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IN MEMORIAM 


Ricardo Zariquiey Alvarez 
1897-1965 


El día 27 del pasado enero falleció repentinamente en Barcelona 
■el Dr. 1). Ricardo Zariquiey Alvarez, ilustre pediatra y prestigioso in¬ 
vestigador de gratísima memoria en este Instituto. Aparte de su en¬ 
trega humana a la dedicación profesional, el Dr. Zariquiey logró, tras 
muchos años de paciente y porfiada labor, convertirse en uno de los 
más destacados entomólogos españoles. 

En 1917 inició, en compañía de su padre, también de feliz memo¬ 
ria. la recolección y estudio de los coleópteros hipogeos Bathysciinae, 
•cavernícolas en particular, a los que dedicó importantes aportaciones y 
«de los que logró reunir una de las colecciones más completas hoy cono- 
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cidas, en la que figuran muchas novedades por él descubiertas y un 
sin lili de formas raras del más alto valor científico. Su afán investi¬ 
gador se extendió, asimismo, hacia la entomología médica, siendo de 
destacar en esta especialidad diferentes notas suyas sobre dípteros he¬ 
matófagos del género Phlebotomus. 

En 194o, a la muerte de su padre, se dispuso a proseguir los es¬ 
tudios carcinológicos comenzados por éste, y así, sin regatear esfuer¬ 
zos y aprovechando las horas libres que podía sustraer al ejercicio de 
su profesión, consiguió reunir la más completa colección de Decápodos 
españoles hoy existente, y publicar, tanto en las revistas que edita este 
Instituto como fuera de ellas, importantes trabajos que le acreditan 
como figura de relieve internacional en el campo de la Carcinoiogía. El 
número de sus publicaciones se acerca a cincuenta, habiendo reciente¬ 
mente terminado una obra, resumen de sus investigaciones sobre dichos 
artrópodos, en la que había puesto su mayor ilusión y que esperamos 
ver publicada en breve. 

Fue presidente de la Institución Catalana de Historia Natural, co¬ 
laborador honorario de este Instituto, investigador honorario del Insti¬ 
tuto de Investigaciones Pesqueras, activo colaborador del Museo de 
Zoología de Barcelona, corresponsal del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, miembro vitalicio de la Sociedad Entomológica de Francia, 
miembro de la Real Sociedad Española de Historia Natural y de la So¬ 
ciedad Entomológica de España, cofundador y colaborador de la re¬ 
vista Crustaceana de Leiden (Holanda), mereciendo por su perso¬ 
nalidad profesional, hondo humanismo y valía científica, la más alta 
estima de cuantos tuvimos la suerte de tratarle y compartir sus aficio¬ 
nes. Descanse en paz. 


F. Español. 


Darditilla nuevo género neotropical 
de Sphaerothalminae 
(Hym. Mutillidac) 

POR 


Osvaldo Hugo Casal. 


La peculiar y derivativa característica de las setas que marginan 
las fajas caudales de algunos terguitos de la especie que tratamos aquí, 
acoplada con la inusitada conformación de la valva peniana, nos obliga 
a erigir este nuevo género de Pseudomethocini. 


Gen. Darditilla nov. 

$. Cabeza tan ancha como el tórax, transversalmente subrec¬ 
tangular en vista dorsal. Cenas poco desarrolladas y sin carena. Trián¬ 
gulo ocelar pequeño, la mitad de la distancia óculo-ocelar, poco elevado 
y con los ocelos de tipo diurno. Frente muy poco convexa, no protube¬ 
rante, en vista dorsal permite ver los tubérculos antenales. Escrobas 
con una corta carena transversal en el dorso. Tubérculos antenales se¬ 
parados entre sí por una distancia semejante al diámetro de uno de 
ellos. Escapo tan largo como el pedicelo y los tres primeros antenitos 
juntos, unicarenado. Primer antenito más ancho que largo, más largo 
que el pedicelo y mucho más corto que el segundo esternito; los demás 
antenitos son más largos que anchos. Espacio malar tan alto como el 
primer antenito. Mandíbulas suavemente curvadas, más anchas en la 
vista lateral que en la frontal, agudas distalmente y aparentemente con 
un dentículo predistal (las mandíbulas están desgastadas); el reborde 
craneal, poco desarrollado, termina en el dentículo predistal y presenta, 
además, un segundo reborde subcraneal. Fosa proboscidal casi en con¬ 
tacto con las fosas mandibulares y sin vestigios de carenas que unan 
estas fosas. Mentón poco convexo, no carenado. Palpos labiales con cua¬ 
tro segmentos. Palpos maxilares con seis segmentos. Ojos subcircula¬ 
res, ligeramente más anchos (cráneo-caudal) que altos, prominentes y 
con ommatidias conspicuas. 
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Tórax con el pronoto muy desarrollado, tanto mesal como lateral¬ 
mente, dos veces más largo en los lados que en el medio, en consecuencia 
las láminas laterales son más anchas (cráneo-caudal) que altas; carena 
craneal de las láminas laterales presente, pero poco desarrollada y no 
se continúa en el dorso; borde craneal del pronoto, en los lados, con 
una areolita de apretadas micropunturas setígeras, el ángulo dorso- 
caudal de las láminas laterales con una areolita semejante. Mesoscudo 
sin surcos paramedianos: mesoscudete plano, inerme; lóbulo axilar bien 
desarrollado, ligeramente más largo que ancho y con una conspicua quilla 
hialina dorsoventral, lateralmente. Propodeo reticulado, sin aréola 
mesal en la cara dorsal. Mesopleuras uniformemente convexas, sin sur¬ 
co oblicuo. Metapleuras con una carena dorsal que, caudalmente, se 
continúa sobre la valva craneal de los espiráculos propodeales; ambas 
placas metapleurales fusionadas. Sutura metapleuropropodeal presente 
ventralmente respecto de la foseta endofragmática, inconspicua en el 
dorso. Mesosterno inerme, con un oscuro reborde precoxal. Lamela me- 
tasternal insinuada entre las coxas metatorácicas, bien desarrollada. 

Tégulas subcirculares. 

Coxas metatorácicas carenadas internamente. Fórmula de los es¬ 
polones tibiales: 1-2-2. 

Abdomen subsesil; el primer segmento es tan largo como ancho, el 
ancho sobre el borde caudal es ligeramente menor que el doble ancho 
basal. Líneas pubescentes muy desarrolladas y largas sobre el segundo 
terguito, ausentes en el segundo esternito. Area pigidial esculpida y 
oscuramente caratulada en los lados del extremo caudal. Hipopigio algo 
más largo que ancho, el borde caudal presenta una pequeña proyección 
mesal. 

Borde caudal de los terguitos segundo a quinto con una fila de cer¬ 
das especializadas, cilindricas en vista dorsal, de largo similar, regular¬ 
mente implantadas, paralelas entre sí y con el eje del cuerpo y dispues¬ 
tas horizontalmente, pegadas al tegumento. Resto de la pilosidad sin 
particularidades. 

Gonobase y gonocoxitos de notable desarrollo longitudinal, juntos 
son claramente más largos que los gonostilos. Dígitus muy corto. Cus- 
pis de mayor tamaño que el dígitus y muy densamente piloso. Valva 
peniana característica, con una prolongación caudal, ventralmente, en 
forma de cuello de cisne, sin dentículo predistal. 

Hembra desconocida. 

Ortotipo: Darditilla botija sp. nov. 
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Relaciones filogenéticas. 

Para la caracterización de Darditilla resultan altamente significativas 
las setas especializadas de los bordes caudales de los terguitos segundo 
a quinto, principalmente aquellas que por ser hialinas y desprovistas de 
pigmentos, tal como se presentan en los terguitos segundo a cuarto de la 
especie aquí tratada, son fuertemente contrastantes sobre el fondo ne¬ 
gro del tegumento. Las setas del quinto terguito, por sus características 
cromáticas, negras y opacas, son más difíciles de apreciar y requieren 
minucioso estudio. En las fajas caudales de los esternitos segundo a 
cuarto se observa que los simples pelos mésales se diferencian hacia los 
lados en este tipo de setas, resultando indudable su evolución a partir 
de un elemento generalizado. Esta derivación de setas especializadas a 
partir de pelos simples fue señalada por Schuster para Lomachaeta 
Mickel. 

La semejanza de Darditilla con Lomachaeta termina prácticamente 
aquí, inclusive en la naturaleza de las setas. Las cerdas especializadas 
de Lomachaeta son siempre negras, decrecen de tamaño hacia los lados 
y se dirigen oblicuamente hacia adentro, entrecruzándose en la línea me¬ 
dia. En Darditilla las setas tergales son principalmente hialinas, inco¬ 
loras, el tamaño es más o menos uniforme, son paralelas entre sí y con 
el eje del cuerpo conformando una pectinación inconfundible. En Lo- 
rnachaeta la cabeza es globulosa, con la frente claramente convexa; las 
mandíbulas son tridentadas distalmente y emarginadas y con un den¬ 
tículo en el borde caudal. En Darditilla la cabeza es de contorno trans¬ 
versalmente rectangular en vista dorsal, la frente es suavemente conve¬ 
xa y las mandíbulas aparentan ser bidentadas distalmente y con el borde 
caudal liso, inerme. El pterostigma de Lomachaeta es pequeño, su largo 
medido sobre la vena C es aproximadamente igual a un tercio del lar¬ 
go de la vena C sobre la celda marginal, la parte libre de la vena M es 
igual al largo del pterostigma y la vena M 4 -}- Cu, es proximal respecto 
de la inserción de la vena m-cu. En Darditilla el pterostigma es más 
grande, subigual a la mitad de la vena C sobre la celda marginal, la 
parte libre de la vena M es menor cpie la mitad del largo del pteros¬ 
tigma y la vena M 4 + Cu, es distal respecto de la inserción de la vena 
m-cu. Para finalizar, el séptimo terguito de Lomachaeta es convexo, 
sin escultura, salvo por puntuación, y sin área pigidial esbozada, en 
•concordancia con la hembra que no tiene área pigidial. En Darditilla la 
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porción caudal del séptimo terguito es plana o ligeramente deprimida, es¬ 
culpida y con esbozo de carnudas laterales, al menos en el extremo 
caudal, lo cual señala la presencia de área pigidial bien definida en las 
hembras, aún desconocidas. 




Figs. 1-3 .—Darditilla botija sp. nov.: 1) genitalia en aspecto vertical; 2) valva 
peniana en vista lateral; 3) genitalia en aspecto dorsal. 

El género Protophotopsis Schuster está muy distantemente relacio¬ 
nado, al igual que Lomachaeta, del género que tratamos. La estructura 
de las setas diferenciadas de Protophotopsis, las mandíbulas tridentadas 
distalmente, el peciolo muy ancho caudalmente y francamente nudoso. 
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la retención de líneas pubescentes bien desarrolladas en el segundo es- 
ternito, el digitus más largo que el cuspis, la valva peniana bidentada y 
de configuración distinta, por no seguir abundando, señalan una drásti¬ 
ca separación de Darditilla. 

Evidentemente existe cierta afinidad con Pseudomethoca Ashmead, 
pero la relación no es íntima. En Pseudomethoca el escapo antenal está 
desprovisto de carenas, el aspecto frontal de las mandíbulas es más 
ancho y con tres dientes distales bien desarrollados, no existen setas 
especializadas, el hipopigio es más ancho que largo e imperceptible¬ 
mente cóncavo, la gonobase y los gonocoxitos son de menor desarro¬ 
llo longitudinal, el digitus y el cuspis se hallan fusionados a lo lar¬ 
go de sus ejes longitudinales, el digitus es algo más desarrollado v 
se proyecta, distalmente, más allá del cuspis y, por último, la valva pe¬ 
niana no presenta el conspicuo adelgazamiento distal, tan característico 
de Darditilla. 

Aquí concluye la posibilidad de establecer conexiones con los géne¬ 
ros descritos, pero debemos señalar que existen elementos aún inéditos 
cuya relación con Darditilla es más estrecha. 


Asociación sexual y distribución geográfica 

Resulta altamente sugestivo que en las mismas localidades en que 
fueron hallados los cuatro ejemplares estudiados de Darditilla botija 
esté representada Sphinctopsis amabilis (Gerstaecker), cuyo macho es 
desconocido. 

La posición sistemática de amabilis dentro de Sphinctopsis Mickel 
deja mucho que desear y no cabe duda que debe ser revisada. Existe 
una buena cantidad de especies íntimamente relacionadas con amabilis , 
que conforman un grupo homogéneo y distinto de Sphinctopsis o Pseu¬ 
domethoca, como lo señala, en especial, la configuración de los tagmas 
cefálico y torácico. Es evidente que el género más relacionado con este 
grupo es Lynchiatilla Casal. 

Existe analogía entre amabilis y Darditilla en el aspecto de las man¬ 
díbulas y de la fosa proboscidal, en la escasa convexidad frontal, que 
permite ver los tubérculos antenales desde el dorso, en el desarrollo 
cráneo-caudal de las láminas laterales del pronoto, en la conformación 
del pecíolo abdominal, en la ausencia de líneas pubescentes esternales y 
en el desarrollo del área pigidial. Lamentablemente, esto no es suficiente 
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y necesitamos otros elementos de juicio para establecer la asociación 
sexual correspondiente. 

El grupo de especies afines a amabilis concuerda en estas caracterís¬ 
ticas y, además, resulta interesante apuntar que el área pigidial es gra¬ 
nulosa en todas ellas. Este grupo está representado, entre las especies 
que conocemos, por: 

Mutilla araxa Cresson, 1902. 

Mutilla debilis Gerstaecker, 1874. 

Mutilla infantilis Burmeister, 1875. 

Ephuta aurolineata Andró, 1903. 

Sphinctopsis gallardoi Bréthes, 1913. 

Además de estas seis especies, conocemos otras catorce aún inéditas 
o de difícil identificación, las cuales conforman un grupo a todas luces 
natural. Dudosamente agregamos a Pseudomethoca pulicaria (Gerstaec¬ 
ker), a Pseudomethoca pulchella Mickel y a Pseudomethoca cruciatella 
Mickel, por conocerlas solamente a través de sus descripciones. 

La geonemia del grupo amabilis, incluyendo todos los elementos 
conocidos por nosotros, se extiende desde Río Negro, en la República 
Argentina, hasta México. 

De confirmarse esta asociación sexual supuesta, el género Darditilla 
se hallará representado en toda la región neotropical. 


Darditilla botija sp. nov. 

$ . Tegumento de color negro. 

Frente y vértex con puntuación mediana, algo profunda, apretada, 
ligeramente más separada en el vértex; las genas con puntuación seme¬ 
jante pero más pequeña. Escrobas carenadas dorsalmente, la carena no 
se une a los tubérculos antenales ni llega hasta el ojo; concavidad de la 
escroba mieropunteada. Tubérculos antenales lisos, brillantes. Escapo 
con la carena bien desarrollada y con puntuación pequeña y apretada. 
Largo del escapo: 1,02 mm.; del pedicelo: 0,12 mm.; del primer an- 
tenito: 0,21 mm., y del segundo antenito: 0,37 mm. Clípeo en forma de 
ancha banda transversal que cubre casi totalmente a las mandíbulas 
cuando están cerradas; región mesal ligeramente cóncava y con pun- 
titos apretados que se separan y aumentan de tamaño hacia el dorso; 
áreas laterales, en la mitad dorsal, con puntos pequeños y apretados. 
Diámetro del ocelo medio: 0.12 mm.; distancia entre los ocelos late- 
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rales: 0,41 mm., y distancia óculo-ocelar: 0,75 mm. Altura del espa¬ 
cio malar medida sobre el cóndilo mandibular frontal: 0,25 mm. Men¬ 
tón liso, poco convexo. Postgenas lisas, en el tercio lateral con pun¬ 
tos medianos y separados. 



Figs. 4 - 8 .—Darditilla botija sp. nov.: 4 ) hipopigio; 5 ) alas; 6) escapo, pedicelo 
y primeros segmentos antenales; 7 ) aspecto frontal del clipeo y mandíbulas; 8) 
complejo digito-volsellar en vista lateral. 


Frente, vértex y mitad caudal de las genas con pilosidad corta, 
acostada, y pelos largos, erectos, pálido hialinos, excepto una banda 
transversal que ocupa la mitad dorsal de la frente, incluyendo la región 
ocelar, que se dilata lateralmente sobre el vértex, en donde es negra; 
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mitad craneal de las genas con delgados pelitos negros; en la porción 
ventral y mesal de la frente se entremezclan, además, algunos pelitos 
negros y pelos erectos del mismo color. Escapo con pelitos cortos, acos¬ 
tados y erectos mezclados, pálidos. C lípeo con pelitos cortos, acostados 
V pálidos, mezclados con escasos pelitos negros. Postgenas con largos 
pelos erectos, pálido hialinos. 

Pronoto y mesoscudo con puntuación mediana y apretada; mesoscu- 
dete con puntuación semejante, pero algo más grande mesalmente. Me- 
tanoto con puntos pecpteños y apretados. Cara dorso-caudal del propo- 
deo fovéolo-reticulada, las fovéolas son muy grandes y de fondo plano. 
Láminas laterales del pronoto con puntos pequeños, algo apretados, y 
numerosos puntitos. Mesopleuras con puntos medianos, apretados (se 
separan ligeramente en sentido ventral), mezclados con numerosos pun¬ 
titos; el borde craneal solamente presenta micropunturas, en tanto el 
borde caudal es liso y brillante, con escasas micropunturas. Metapleuras 
lisas, brillantes, con micropunturas en el tercio dorsal y en el extremo 
ventral; carena dorsal muy saliente. Caras laterales del propodeo con 
micropunturas en los dos quintos ventrales; borde caudal fovéolo-reticu- 
lado; tercio dorsal con gruesas arrugas longitudinales que se prolon¬ 
gan sobre la metapleura. Prosterno con puntos pequeños y micropuntu¬ 
ras. Mesosterno con puntos medianos, puntitos y micropunturas mez¬ 
clados. Prosterno con puntos pequeños y micropunturas. 

Pronoto y mesoscudo con pilosidad algo larga, densa, acostada y 
negra. Mesoscudete, metanoto y mesopleuras con pilosidad larga, erecta, 
densa y pálida. Cara dorso-caudal del propodeo con escasos pelitos elec¬ 
tos y micropubescencia pálida. Láminas laterales del pronoto y mesos¬ 
terno con pilosidad corta, acostada y pálida. Zonas micropuntuadas con 
micropubescencia pálida. 

Tégulas lisas, salvo en el borde interno y en el cuadrante craneal 
externo con puntos pequeños y apretados; los puntos con pelos negros. 
Alas uniformemente ahumadas. 

Patas cubiertas con pilosidad pálida. Espolones tibiales pálidos, el 
interno de las tibias metatorácicas subigual a dos tercios del correspon¬ 
diente basitarso. 

Primer terguito con puntitos esparcidos, salvo en los lados y en el 
borde caudal con puntuación pequeña y apretada. Segundo terguito con 
puntuación mediana y esparcida, se hace más pequeña y muy apretada 
hacia los ángulos látero-craneales; borde lateral con puntuación mediana 
y apretada; líneas pubescentes subiguales a tres cuartos del largo del 
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terguito. Faja caudal del segundo terguito y terguitos tercero a sexto con 
puntuación pequeña, algo apretada, que disminuye de tamaño y se hace 
muy apretada hacia los respectivos bordes caudales. Ultimo terguito 
con puntuación pequeña, separada, más pequeña y apretada en sentido 
caudal hasta ser oscuramente rugoso-puntuada; bordes laterales, caudal¬ 
mente, con inconspicuas carenitas longitudinales. Primer esternito con 
puntos medianos, poco apretados y con una carenita baja, longitudinal, 
mesal, sobre los dos tercios craneales. Segundo esternito con puntua¬ 
ción algo grande, ligeramente losángica y algo apretada, borde caudal 
con una fila de apretados pequeños puntos. Esternitos tercero a sexto con 
puntitos y puntos pequeños, algo apretados, los bordes caudales con una 
fila de apretados puntos pequeños. Ultimo esternito con algunos puntos 
medianos, algo más pequeños látero-caudalmente. 

Primer terguito, ángulos látero-craneales del segundo terguito, ter¬ 
guitos tercero, cuarto y tercio craneal del quinto con pelos largos y me¬ 
dianos, erectos y pálidos. Resto del quinto terguito y demás terguitos 
con pilosidad semejante, pero negra. Borde caudal del primer terguito y 
bordes laterales del segundo con pilosidad acostada y pálida. Resto del 
segundo terguito con escasos pelitos cortos, acostados y negros. Cerdas 
del borde caudal de los terguitos segundo a cuarto pálidas, las del quinto 
terguito son negras. Esternitos primero a quinto con pilosidad pálida, 
negra en los restantes. 

Largo: 11,5 nim. aproximadamente. 

Material examinado: cuatro ejemplares. 

Holotipo: $, República Argentina: Entre Ríos, Colón, 11-1961 
(M. A. Zelich), depositado en la colección del autor por gentileza del 
Dr. Mateo R. Zelich. 

Paratipos, todos de la República Argentina: 1 $, Santiago del 
Estero. Colonia Mackinlay, 8-IV-1963 (H. C. Hepper); 1 $, Cór¬ 
doba, Dep. de Calamuchita, “El Sauce” (M. J. Viana), y 1 $ , San 
Luis, Arroyo Las Barranquitas, próximo a El Volcán, 1-1964 (H. Gar- 
della), depositados en la colección del autor por gentileza de sus co¬ 
lectores. 

Observaciones: En el ejemplar de Santiago del Estero el borde cra¬ 
neal del pronoto presenta pilosidad blanca, en tanto casi todo el quinto 
segmento abdominal está cubierto con pelos negros. En el ejemplar de 
Córdoba el vértex está totalmente cubierto con pilosidad negra. En el 


Eos. XLI, 1965. 
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ejemplar de San Luis la frente y el vértex están cubiertos con pilosidad 
negra. El tamaño varía entre 11, 5 y 8 mm. 

Dorditilla es así nominado por Dardi, nuestro hijo Eduardo Germán. 


Bibliografía. 


André, E. 

1908. Étu<le sur les Mutillides du Musée National d’Histoire Naturelle de 
Buenos Aires. An. Mus. nac. B. Aires, 17, 169-214. 

Ashmead, W. H. 

1899. Superfamilies in the Hymenoptera and Generic Synopsis of the Families 
Thynnidac, Myrwosidae and Mutillidae. J. N. Y. cnt. Soc., 7, 45-60_ 

1903-1904. Classification cf the Fossorial, Predaceous and Parasitic Wasps, 
of the Superfamily Ecspoidca. Mutillidae. Cauad. Eut., 35, 
303-310, 323-332; 36, 5-9. 

Casal, O. H. 

1964 (1963). Mutillidae Ncotropicales XIX (Hymenoptera). Las especies del 
nuevo género Lynchiatilla. Aet. Zool. Eilloaua, 19, 343-383. 

Mickel, C. E. 

1928. Biological and Taxonomic Investigations on the Mutillid Wasps. Bull. 
143. U. S. nat. Mus., pp. 1-351. 

1936. Two new genera and five new species of Mutillidae. Aun. eut. Soc. 
Amcr., 29. 289-297. 

SCHUSTER, R. M. 

1946. A revisión of the Sphaerophthahnine Mutillidae of America North of 
México. Anu. eut. Soc. Amcr., 39, 692-703. 

1949. Contrihutions Toward a Monograph of the Mutillidae of the Neotropi- 
cal Región. III. a Key to the Subfamilies Represented and Des- 
criptions of Several New Genera (Hymenoptera). Entomológica Ame - 
r i cana, 29, 59-140. 


Dos Ophioninae interesantes de la fauna española 

(Hym. Ichneumonidae) 

POR 


Gonzalo Ceballos. 


Los géneros Hellwigia Grav. y Eugnomus Fórst, el primero de la 
tribu Hellwigini y el segundo de la Nototrachini, según el criterio 
antiguo, que es el que admitía Schmiedeknecht en su Opúscula, eran 
géneros con pocas especies y éstas raras, pocas veces capturadas; la 
presencia en España de abundantes ejemplares de insectos de estos 
géneros me mueve a escribir esta nota en la que haré una historia de 
ambos géneros y de su posición sistemática actual. 

Del género Hellwigia se conocían tres especies; elegans Grav., obscu¬ 
ra Grav. e intermedia Szepl.: la primera citada como parásito del 
lepidóptero Thalpochares rosina, de Viena, Berlín, Breslau, Galitzia, 
Suecia y Noruega, o sea de Europa boreal y central: de toda Europa, 
dice Schmied., pero en todos lados muy raras; obscura es también muy 
rara; el ejemplar de Gravenhorst es de Génova; Brauns lo encontró 
en Hungría y el S. de Suiza, y Schmied., en el Suplemento, dice la 
encontró sólo una vez en las proximidades de Matterno (Maderno ?). 
junto al lago de Garda; la intermedia la describió Szepligeti en Ann. 
Mus. Nat. Hangar., en 1905, y el mismo año publicó este entomólogo 
el Cat. Hymenopterorum, fascículo XXXIV, en el que no cita sino las 
dos especies de Hellwigia de Gravenhorst, pero en la lámina I repro¬ 
duce el ala y la antena de H. intermedia, mihi sin haberla citado para 
nada en el texto, cosa extraña en un autor de renombre como éste: la es¬ 
pecie de Zengg (un puerto del Adriático, en Croacia) está descrita sólo 
por el $ , y Schmied. duda de que pueda ser un ejemplar de H. obscura. 

Este pequeño grupo de los Hellwigini se aumentó con el género 
Hellwigiella, que Szepligeti describió en el tomo del Genera antes cita¬ 
do con dos especies, H. nigripennis 9 y $ , de Túnez, y H. similis $ , 
también de Túnez; los géneros parecía estaban muy próximos: Hell¬ 
wigia tenía las uñas sencillas y las alas hialinas y Hellwigiella las uñas 
pectinadas y las alas oscurecidas. 
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Posteriormente se ha descrito la Helhvigia flava de Persia, en el 
año 1957, de la que no he podido conseguir la descripción. 

En un trabajo de R. A. Cushman: “A generic revisión of the Ichneu- 
mon-Flies of the Tribe Ophionini” (Proc. U. S. Nat. Mus., vol. 97. 
1947), este perfecto conocedor de la familia dice que ambos géneros 
no están íntimamente relacionados: Hellwigiella es un Ophionini , pero 
Helhvigia lo coloca entre los Campoplegini; la tribu Hellwigini desapa¬ 
rece como tal; Helhvigia dice, según la opinión de Townes, a pesar de 
su venación alar y de sus antenas mazudas, concuerda mucho más con 
los Canipopleginos por una serie de detalles anatómicos, que no con los 
Ophionini y él se adhiere a la opinión de Townes, entomólogo, digo yo, 
que por haber visto colecciones de Iclineumonidae de todo el mundo 
impone hoy sus criterios en cuestiones de sistemática. Por otra parte, 
Cushman, lo mismo que Townes, sinonimizan Apatophion, un género 
de Persia. descrito por Shestakov en 1926, con Hellwigiella, por lo 
que Apatophion Shest. ha desaparecido como género válido. Desde 
luego, la asignación a tribus diferentes de los dos géneros citados será 
legítima cuando entomólogos tan experimentados como los citados lo 
han decidido así: yo no he visto Hellwigiella y no puedo, por lo tanto, 
opinar, pero lo que sí opino es que si la sistemática va haciéndose cada 
vez más recóndita, más microscópica, pudiéramos decir, se le quita un 
poco su carácter de “sistema”, de “artificio” para entenderse rápida¬ 
mente y facilitar el estudio de los diversos conjuntos naturales, se pierde 
gran parte de su eficacia para que los aficionados, que es de donde salen 
en resumidas cuentas los especialistas, se animen a empezar el estudio 
de cualquier grupo; Helhvigia será un Campoplexini, pero la tribu es¬ 
taba perfectamente caracterizada por particularidades llamativas, facilísi- 
mamente apreciables. 

Como no voy a tratar esa delicada cuestión no quiero escandalizar 
a los puristas y paso a exponer el objeto de esta nota, que es el de 
hacer notar la presencia en nuestras colecciones del Instituto Espa¬ 
ñol de Entomología, de 17 ejemplares de este raro Tchneumónido: 
el insecto tiene una morfología inconfundible y concuerda perfectamen¬ 
te con la descripción de Helhvigia elegans: los $ $ y las 9 $ , muy 
semejantes en todo, tienen algunos detalles de coloración que permite 
separarlos perfectamente, aparte de que la armadura genital masculina 
es fácilmente perceptible: la cara amarilla en el $ es negra en la 9 y 
las manchas amarillas de la parte anterior del mesotórax han desapare¬ 
cido o son muy pequeñas en la 9 . 
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El único parasitismo citado por Schmiedeknecht es sobre Thalpo- 
chares rosina, lepidóptero que no se encuentra en España, pero la pre¬ 
sencia de estos 17 ejemplares de una zona muy limitada todos ellos. 



del SE. de Madrid, indica la existencia en esta zona, perfectamente 
caracterizada geológicamente, de lepidópteros del mismo género o afines 
que, según la autorizada opinión de Agenjo, vivirán sobre plantas pro¬ 
pias de dicha zona: los $ $ son más abundantes que las 9 $ ; 13 8 $ : 
tres de Vaciamadrid, dos de cada una de las localidades Alcalá de He- 
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nares, Torrejón, Villaverde, y dos sin localidad, pero visiblemente de 
las mismas cacerías, y uno de \ illaviciosa de Odón y de San Fernando 
del Jarama: las cuatro $ $ son de Alcalá de Henares, Aran juez, Vacia- 
madrid y San Fernando, todas estas localidades de la provincia de 
Madrid. La presencia de tantos ejemplares de este raro ichneumónido 
da idea de la riqueza entomológica de los alrededores de la capital de 
España, especialmente de toda su zona E., que tan maravillosos des¬ 
cubrimientos proporcionó a la fauna de Chalcididae estudiados por 
García Mercet. 

Más notable aún es el caso de Eugnomus Forst. Este género, fue 
descrito en unas cortas líneas por Fórster en su “Synopsis der Fam. 
u. Gatt. der Ichneum.” en 1868, reuniéndolo en una familia con Tra- 
chynotus, familia que luego pasó a ser tribu de los Ophioninae; el in¬ 
secto había sido cazado por Mann en 1860, dos $ $ de Amasia, en el 
Asia menor, las cuales estaban en el Museo de \ iena. Tschek, en 1871, 
en la Revista de la sociedad botánico-zoológica de Viena, en un trabajo 
sobre la Familia, redescribe el género mucho más detalladamente y 
además describe una especie, la especie tipo, cosa que no había hecho 
Fórster, y se la dedicó a su colector; éste es el E. manni, que yo de¬ 
terminé sobre abundantes ejemplares de nuestras colecciones; en 1921 
publiqué una nota en el Bol. de lo R. Soc. Españolo de Hist. Nat., tomo 
XXI, página 191, en que me ocupé de este insecto y del Eucremastus 
brevicornis Szepl.; de este trabajo, al parecer no conocido por los que 
luego citaron otra vez el Eugnomus, son los siguientes párrafos que 
reproduzco: 

“el género Eugnomus merece que nos detengamos un poco más en 
su examen, pues así como entre los 60 ejemplares que hemos visto de 
Nototrachys foliator no hemos encontrado ninguno con dos espolones 
en las tibias intermedias, entre 25 ejemplares de Eugnomus manni 
Tschek. hemos hallado cuatro con esta particularidad, y como el único 
punto de unión entre estos dos géneros es el citado detalle de las tibias, 
no teniendo, en realidad, los Eugnomus con dos espolones semejanza 
alguna, ni remota, con el género tipo de la tribu, precisa resolver la 
cuestión de si lo normal en ellos es tener un espolón o si por deficiencia 
genérica de fijación se cae el segundo frecuentemente, y no son estos 
ejemplares sino insectos incompletos, que se han tomado como normales 
y se han incluido por este solo carácter de convergencia en la proxi¬ 
midad de Nototrachys; fácil es convencerse, comparando los dos géne¬ 
ros, que no poseen ningún otro carácter común más que el citado, pues 
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no fijándonos sino en aquellos detalles a que los especialistas en esta 
familia conceden más importancia en su sistemática, veremos: l.°, que 
el metatórax múltiple y anormalmente areolado en Nototrachys tiene 
en Eugnomus las celdas normales de muchos ofioninos; 2.°, que la ner- 
viación del ala anterior, en uno y otro género, difiere más de lo que 
puede admitirse entre géneros próximos, pues no es el detalle, muy 
interesante de suyo, de que el nervio recurrente sea en uno antefurcal y 
en otro postfurcal lo que más separa ambas nerviaciones, sino que se ve, 
por poco acostumbrado que se esté a observar alas de icneumónidos, que 
cada una pertenece a un tipo diferente de organización, teniendo la de 
Nototrachys la estructura fina, delicada y transparente de los Ophion, 
y la de Eugnomus la nerviación tosca, fuerte y gruesa de los Pristo- 
merus y Demophorus; 3.", la armadura genital de los machos pertenece 
también, en uno y otro género, a tipos completamente diferentes; 4.°, 
la extremidad de las tibias intermedias no tiene la misma constitución 
en los dos géneros; fácilmente se nota la mayor anchura que tiene en 
Eugnomus, y hasta una marcada escotadura, probable inserción del 
espolón ausente, mientras que en Nototrachys no queda sino el espacio 
suficiente para la articulación del tarso. 

Dudando, por todo lo que antecede, sobre la posición que dentro de 
la familia correspondería al género Eugnomus, nos bastó un ligero 
examen de las características de las diferentes tribus para asignarse un 
lugar entre los Cremastinos, y la revista de los pocos géneros que in¬ 
tegran ésta nos proporcionó la sorpresa de ver el género Eugnomus re¬ 
descrito con el nombre de Eucremastus por el especialista húngaro 
Szepligeti sobre ejemplares españoles con dos espolones.” 

Resulta, pues, que la sinonimia que entonces establecí no fue anota¬ 
da posteriormente por ningún autor, sinonimia indudable, pues ya se 
ve que el único carácter de Nototrachini que tiene Eugnomus, la caren¬ 
cia del espolón, es totalmente falso en su esencia y sólo accidental en 
muchos ejemplares; en aquel mismo trabajo describo a continuación 
el $ de la especie; de Eugnomus volvió a publicar, en 1935, en sus 
suplementos a la Opúscula, una copia casi exacta de lo que dijo en 
1908 el autor Schmiedeknecht, añadiendo únicamente que había en¬ 
contrado en el Museo de Viena ejemplares de Hungría y Argelia, sin 
duda hembras, aunque no lo dice, pues si no, hubiera descrito el $ . 
sin enterarse de mi descripción de este sexo, de la presencia de la espe¬ 
cie en España y de la sinonimia por mí establecida, todo ello catorce 
años antes. No conocemos el parasitismo de Eugnomus y así como de 
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Hellwigia, por la localizada zona donde se ha cazado, no sería muy 
dificil averiguarlo, no sucede asi en este caso, pues los ejemplares espa¬ 
ñoles son de casi toda la Península, aunque puede que las diferentes 



( 

Fig. 2 .—Eugnomus manni Tsehek., $ ; a) cabeza vista por detrás. 


localidades coincidan en caracteres de geología y flora. En la colección 
del Instituto Español de Entomología existen 43 ejemplares, la mayo¬ 
ría de los alrededores de Madrid, por ser zona intensamente cazada, pero 
otros de zonas distantes, haciendo pensar que es un himenóptero am- 
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pliamente íeparttido por España: además de la ( $ de Eucremastus) 
de Szepligeti, que era de Murcia y cuyo paradero ignoro, poseemos en 
la colección. 9 $ , 12 de K1 Escorial, siete de Madrid (alrededores), dos 
de Alcalá de -Henares y una de cada uno de estos sitios: Sierra de Guada- 
n ama, \ illaviciosa de Odón, San Agustín (todos en la provincia de Ma- 
drid), Xavalperal (Avila), I ordesillas (\ alladolid), Pozuelo de Calatra- 
va (Ciudad Real) y Orihuela (Alicante): total 30 $ $ ; y $ $ : siete de 
I d Escorial, dos de Madrid, dos de Sierra de Guadarrama y uno de Vi- 
llaviciosa de Odón (todos de la provincia de Madrid), y de Alicante, o 
sea 13^5: en total 43 ejemplares que con el de Murcia hacen 44 ejem¬ 
plares de este raro insecto. 

Del géneio Eugnomus se han descrito posteriormente, que yo sepa, 
dos especies: la primera E. flavomaculatus en Tr. Amer. Ent. Soc., 
1909, página 440, por Cameron: la especie es de la República Argenti¬ 
na, de Mendoza, al pie de los Andes, no lejos del Aconcagua: el ejem- 
plai 9 tiene siete mm., con un oviscapto de dos mm. \ ni los caracteres de 
color, esculturación y tamaño se parecen en nada a nuestra especie, y 
yo dudo mucho, dada la polifacética actividad de su autor, de que sea 
una especie de este género, si es que se ha fijado especialmente en el 
carácter del espolón tibial. De la otra especie, E. wynaadcnsis, descrita 
en Iridian Por. Rec. (N. S.) Ent., 1953, por Rao, de Wynaad en Ma- 
drás, he podido comprobar que no pertenece a este género; la descrip¬ 
ción es detalladísima, hecha sobre una $ ; tiene nueve mm. de longitud \ 
se desconoce el 5 , la publicación de las figuras de las alas hacen ver 
en seguida que tal insecto no tiene nada que ver con Eugnomus ; creo 
que el E. manni I a schek es por ahora la única especie del género. 

Las figuras de Hellwigm y Eugnomus, que aquí reproduzco de 
mis Tribus de los Himenópteros de España, dan una idea de lo que son 
estas dos preciosas especies españolas de Ophioninae. 


Comentarios sobre Anelastes barbarus 
Lucas y su rehabilitación específica 

(Col. Bucnemidae) 


POR 

A. Cobos. 


Anelastes barbaras Lucas es, generalmente considerado, sinónimo 
de druryi Kirby, en particular por Fleutiaux, y así aparece en el “Col. 
Cat. Junk” 1 y en casi todas las obras modernas. El primero de ellos fue 
descrito en 1846 de Argelia y después encontrado en diversos puntos 
de Europa medional, Oriente Medio y del mismo Africa del Norte; 
el segundo en 1818 de los Estados Unidos de América. Ambas taxa 
especificas fueron aceptadas por Bonvouloir (1870) en su excelente 
“ Monographie de la famille des Eucnémides”, y con el mismo título 
sistemático la supuesta “var.” latreillei Le Conte. Más adelante, en la 
misma obra, este autor describe una cuarta especie pero en el género 
Hypocoleus, que en 1896 Fleutiaux transfiere con justa razón a Ane¬ 
lastes. En realidad parece haber sólo tres especies conocidas, restable¬ 
ciendo a barbaras en su rango específico. 

Habiendo tenido la oportunidad de estudiar y comparar una peque¬ 
ña serie de barbarus de diversas procedencias (España: Cuenca, Tene¬ 
rife en las Canarias; Marruecos: Rif y Atlas Medio; Turquía: Montes 
Taurus, etc.), con individuos norteamericanos determinados y cedidos 
por el Dr. G. H. Nelson (Loma Linda, California, U. S. A.), he podido 
constatar que, aparte la genitalia, existen suficientes caracteres en la 
morfología externa para distinguir específicamente anbas taxa. En cuan¬ 
to a los órganos genitales masculinos (figs. 3-4) no hay duda que existe 
una diferenciación muy acusada, y que esta diferencia puede utilizarse 
como argumento decisivo. Respecto a la forma latreillei, no parece sino 
una modificación individual de druryi; su cuerpo sería un poco más 
alargado y paralelo, pronoto más corto y redondeado en los costados, 


1 En cambio, el “Catalogus Coleopterorum regionis palaearcticae” de A. 
Winlcler (pars. 5, 1925), siguiendo a Reitter, mantiene la distancia específica. 
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con pequeñas fosetas en el disco, etc., todos caracteres fluctuantes sus- 
ceptibles de encontrarse por separado en sujetos de una misma especie. 



Carta de distribución del género Anelastes Kirby: 1) A. dntryi Le Conte; 2) 
A . barbarus Lucas; 3) A. crenulatns (Bonvouloir). 


Clave de especies 2 . 

1 (2). Pronoto tan largo como ancho. Antenas subfiliformes. Escultura del 

pronoto formada por una puntuación muy fina» poco densa, nada rugo¬ 
sa ; interestrías elitrales muy finamente puntuadas, apenas rugosas y sólo 

en la base.—Long.: 5,5 mm. India Oriental, Birmania, Indochina . 

. crenulatus (Bonvouloir). 

2 (1). Pronoto notablemente transverso. Antenas moniliformes. Escultura del 

pronoto más o menos granulosa; interestrías elitrales puntuado-rugosas 
o granulosas desde la base al ápice. 

3 (4). Pronoto (fig. 2) más regularmente redondeado en los costados y más 

atenuado por adelante, algo más transverso; sus ángulos posteriores sim¬ 

plemente deprimidos y oblicuamente truncados; escultura formada por 
menudos gránulos espaciados poco distintos, casi hundidos en puntos ha¬ 
cia la parte media anterior, siempre sobre un fondo borrosamente alu- 
táceo y con cierto brillo. Escultura de las interestrías elitrales puntuado- 
rugosa, orientada en sentido transversal, sólo granulosa hacia la base. 

2 No conozco Anelastes erenulatus (Bonv.) al natural. Los caracteres uti¬ 
lizados en la clave han sido extraídos de las descripciones de Bonvouloir y 
Fleutiaux. 
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Antenas ($ $) alcanzando los ángulos posteriores del pronoto; arte¬ 
jos 4-8 un poco más largos que anchos en ambos sexos. Edeago figu¬ 
ra 4.—Gong.: 7-12 mm. Norteamérica (comprendido el Canadá y Méjico 

neartico), Guatemala . druryi Kirby 

4 (3). Pronoto (fig. 1) subarqueado en los costados, poco más atenuado por 

delante que por detrás; sus ángulos posteriores aparentemente agudos 
a causa de un ligero pliegue externo y el rudimento de una quillita pre¬ 
humeral interna; escultura muy neta y uniformemente granulosa sobre 
un fondo alutáceo mate. Escultura de las interestrías elitrales fina y casi 
serialmente granulosa desde la base al ápice sobre un fondo alutáceo, 
sin vestigios de rugosidad transversa. Antenas ($ $) más cortas; falta 
la longitud del 11.° artejo para alcanzar los ángulos protorácicos pos¬ 
teriores; artejos 4-8 transversos, sobre todo en el $. Edeago figu¬ 
ra 3.— Long.: 8-11 mm. Europa meridional, Africa del Norte, Canarias 3 , 
Asia Menor, Persia, Transcaucasia . barbaros Lucas. 

1 anto en barbarus como en druryi, el órgano copulador $ , muy 
evolucionado, ha sufrido importantes modificaciones de tipo geróntico; 
en las dos especies, el lóbulo medio dorsal y el lóbulo basal ofrecen una 
hipertrofia muy notable, sin perder por ello la simetría bilateral como en 
otros casos de la familia (ciertos Mesogenus, etc.). En barbaras, el ar- 
queamiento del edeago llega a ser casi anguloso; no obstante, los parame¬ 
ros son todavía cortos y no están divididos por la mediación de su lon¬ 
gitud, así como el lobulo dorsal de la base no alcanza el monstruoso 
desarrollo que en druryi. En esta otra especie los parameros son bastan¬ 
te más largos, pero la característica más notable es la individualización 
de la parte anterior de los mismos. 

Al margen de las diferencias interespecíficas, existe un detalle ge¬ 
nérico, al parecer no observado aún, el cual no tiene una significación 
filogenética clara. Se trata del último artejo antenario (fig. 5). Este pre¬ 
senta, sin alteración de su figura piriforme, una sinuosa y oblicua línea 
de sutura mediana que lo divide transversalmente en dos partes, de las 
que la distal parece un poco más fina y más densamente puntuada; pue¬ 
de ser una organización sensorial neogenétiea sobre el residuo de una 
estructura paleogenética 4 . 

Finalmente, el género Anelastes, propio del hemisferio Norte por 


3 Leas Cañadas, Tenerife (3 ejemplares cazados por J. M. Fernández, 
20-IX-1950j. 

4 Otro detalle de tipo muy evolucionado y al parecer insólito en la familia 
Eticnemidae, observado ya por Fleutiaux (1920-21, 227, nota infrapágina), consiste 
'en una densa franja de pelos en el 1/3 distal de las metatibias y en la parte in- 
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lo que sabemos hasta ahora, parece estar constituido por reliquias de 
una antigua linea prácticamente agotada y en vías de extinción, sobre 
todo en el Viejo Mundo. Lo confirma, aparte ciertos detalles de su 



Figs. 1-5.—1) Silueta de la parte anterior del cuerpo de Anclastcs barbaras Lucas z 
2) ídem de A. druryi Le Conte; 3) edeago de A. barbaras Luc., en vista lateral: 
4) edeago de A. druryi Le Conte, en vista lateral; 5) detalle del 11. artejo ante- 

nario de de A. barbaras Luc. 

morfología exterior y la ultraevolución de los órganos genitales, la va¬ 
riabilidad más bien de tipo degenerativo, su rareza y amplia distribu¬ 
ción esporádica. 

Nuevamente, además, se pierde un nexo específico entre las coleop- 
terofaunas del Viejo y Nuevo Mundo, como está sucediendo con casi 
todas esas supuestas especies holarticas intercontinentales en cuanto st 
examina un poco a fondo la cuestión. 

ferior del primer artejo metatarsal, sólo presente en los $ $. Las diferencias 
sexuales secundarias en las antenas son muy frecuentes entre los Eucnémidos, 
pero ningún otro caso se ha visto por lo que respecta a las patas. 









Preliminary note for the revisión of the genus 
Schistocerca Stál, 1873 
(Orth. Acridoidea) 

BY 

V. M. Dirsh. 

London. 


Revisionary work on the gemts Schistocerca was commenced two 
years ago, and probably the completion of it will tieed three or four 
years more. However, during these early stages, several facts have 
been discovered which will be useful for any acridologist who may deal 
with this genus before the whole revisión is published. The facts pre- 
sented below are concerned with the synonymy of the species. 

Beside other relevant work for the revisión is the major task of 
checking all existing specific types of Schistocerca and the types of spe¬ 
cies which rightly or wrongly have been synonymised with the known 
species of the genus, or attributed to it. After exhaustive enquiries in 
all museums in Europe and the United States of America, it was dis¬ 
covered that while many types have been lost, probably perished, a rather 
large number are still in existence. These have been studied and 
compared among themselves and with other available material. 

The study of the types has revealed that many of them are without 
any doubt synonymous. Early elimination of them from the list of 
valid species will be helpful. 

Probably, readers will be surprised by the large number of the 
synonyms in the species described by Walker. The following quotation 
from the paper of Mr. N. D. Riley (1958) for the Tenth International 
Congress of Entomology will l)e self-explanatory. I may add to it only 
that the sex of the specimens described by Walker is often wrong, and 
localities are sometimes doubtful. 

“Of Francis Walker it is said that he was paid on the basis of so 
much for species described (though the records do not confirm this), 
with results that are too familiar to entomologists. If, while he was at 
lunch, somebody altered the position of his niark in the box he was 
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working at, he was Hable to describe again as nevv after luch the species 
he liad alreadv described as nevv before lunch. In this way single 
specimens are known to have become the tvpe specimen of three different 
Walkerian species. The fierce criticism aimed at Walker would with 
great justification have been levelled at the authorities who encouraged 
such monstrous practices, rather tlian against the amiable oíd gentleman 
who performed them.” (p. 455). 

The literature references are not Usted in this paper, as it would 
be useless repetition to give them in this small paper and repeat them. 
in the final revisión of the gemís. 

All types of the synonymised species, unless stated that they do 
not exist have been studied, compared between themselves and with a 
large amount of material. 


Schistocerca americana (Drury, 1770). 

Libell. americanus Drury, 1770: 128, pl. 49, f. 2. Type $ (Neo- 
type $ ) in the Linnaean Society, London. 

Type locality: “Virginia, Antigua, New York, Madras in the 
East Indies, and Sierra Leone in Africa”. For Neo type: 
“Georgia”. 

Acridium vittatwm Beauvois, 1805: 146 (nec vittattum Olivier, 1791: 
221). (Nom. confusum.) 

Locusta tatarica Westwood, 1837 (nec Linn.): 121, pl. 43, f. 2. 

(Comb. n. et confusum by Westwood.) 

Acridium cancellatum Serville, 1839: 664. Type 9, in the Museuni 
National d’Histoire Naturelle, París. 

Type locality : “Chile”. (Syn. n.) 

Acridium paranensis Burmeister, 1861: 491. Lectotype 9, in the 
Museo de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. Buenos 
Aires. 

Type locality: “Cordova”. (Syn. n.) 

Cyrtacanthacris approximans Walker, 1870: 572. Type ' n ^ ie 
British Museum (Natural History). 

Type locality: “ ?”. (Syn. by Kirby, 1910 : 460.) 
Cyrtacanthacris interrupta Walker, 1870: 572. Type $ , in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality : “ ?”. (Svn. by Kirby, 1910: 461.) 
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Acridium piceijrons Walker, 1870: 578. Type $, in the British Mu- 
seum (Natural History). 

Type 1 o c a 1 i t y : “Orizaba, México”. (Syn. by Kirby, 1910: 462). 
Acridium patianum Posada-Arango, 1879: 4. Type lost. 
l'ype local i ty : “L’avons vu á Medellin. Colombia”. (Syn. by 
Hebard, 1923: 281.) 

Schist ocerca urichi Arribalzaga, 1918: 63. Type lost. 

Type 1 o c a 1 i t y : Series from Trinidad, Tobago Is. and from the 
mainland of S. America. (Syn. by Hebard, 1923 : 281.) 


1 he species Libelluia americana was cjuite adecjuately described and 
excellently figured by Drury in the first volume of his “Illustrations 
of Natural Plistory of Exotic Insects”, 1770. However, this ñame could 
be applied to most of the very numerous describes American species of 
the genus, particularly because Drury’s figure is female and for the 
geographical distribution of the species he gave the follovving localities: 
“J llav e received this species from Virginia, Antigua, and New York, 
Madras in the East Indies and Sierra Eeone in Africa” (Drury). 

Such a wide range of distribution makes it rather doubtful what 
L. americana really is. From Drury’s figure it is clear that it is one 
of the American species, because the pattern is typical for them but 
not for the Oíd World Species. 

To what male, and to what species described in later years, L. ame¬ 
ricana corresponds can only be decided definitely by comparison of the 
specimen from which drury’s figure was drawn with a recent series. 

Accordingly, a search for the original Drury specimens was also 
undertaken. 

It is known that, after his death, the Drury collection of insects was 
auctioned and sold in 1805. The printed catalogue of the auction, with 
marginal remarks of the auctioneer (most probably), is preserved in 
the British Museum (Natural History). In the catalogue Ítem No. 176 
is described as: “Libellula Canadensis, Americanus and 20 others 
pnce £1. 7. 0.”. A marginal remark stages that the lot was sold to 
Donovan. 

After the death of E. Donovan his collection, presumably with 
Drury’s specimens, was sold again. Since then the fate of the specimens 
is not known. 

However, investigaron of the Linnaean Collection in the Linnaean 
Society in London, revealed the presence of a female specimen which is 
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remarkably similar to Drury’s figure of L. americana in pattern and 
colouration and also in the setting of the elytra and wings. 

It is well known that Sir J. E. Smith bought the Linnaean collection 
in 1784 and that it was transferred permanently to the Linnaean So- 
ciety in 1829. At various times specimens were added to the collec¬ 
tion. This is obvious, because it contains specimens which were never 
described by Linnaeus himself, but were described by later authors. 
A good example of this is Gryllus monstrosus desbribed by Drury in 
the second volume of his “ Illustrations of Natural History”. Probablv 
the specimens found their way into the Society and were incorporated 
into the Linnaean collection, but they may have been incorporated even 
earlier, while the collection was still in the private possession of Sir J. 
E. Smith. It is thus quite conceivable that some of Drury’s specimens 
or the specimens on which Drury based his descriptions could have found 
their way into the Linnaean Society, particularly as Drury himself was 
a Fellow of that Society. 

Although the specimen in the Linnaean Collection which is remar¬ 
kably similar to Drury’s figure of L. americana, it cannot be proved with 
absolute certainty to be his specimen, there is however good reason to 
regard it as the type, and it is proposed here to desígnate it as the 
neotype. 

This neotype specimen is a female and bears the label “Georgia. 
NJH”. This locality is not mentioned by Drury in his description, 
but Georgia is not too far from Virginia and it should be remembered 
that Drury, like all oíd authors, was very loose in his geographical 
data. 

All the types mentioned in synonvm have been studied and compar¬ 
ed between themselves and with the available material. They proved 
to be identical. 

Beauvois (1805: 146) in his book mentioned Acridium vittatum 
Olivier, 1791, which according to Olivier himself, is Acridium flavo- 
fasciatus De Geer, 1773. Olivier apparently changed the ñame with- 
out giving the reason. From further remarks of Beauvois, it is clear 
that he had confused several species, as he mentioned localities: Su- 
rinam; St. Domingo; United States and Africa. 

On his píate (Beauvois, pl. 4, fig. 5), the species figured is not A. 
flavofasciatum de Geer. It looks more like L. americana Drury or 
some other species near to it. 
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Locusta tatarica Westvvood is Drury’s americana to which ’West- 
wood gives the ñame tatarica, being convinced that they are conspecific. 


Schistocerca crocotaria Scudder, 1899. 

Schisto cerca crocotaria Scudder, 1899 : 450. Lectotype 9, in the 
Museum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “ Chontales, Nicaragua”. 

Schistocerca separata Scudder, 1899: 469. Lectotype 8 , in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “Chontales, Nicaragua”. (Syn. n.) 

Schistocerca malachitica Rehn, 1905 : 439. Type 9, in National Mu¬ 
seum, Natural History, Washington. 

Type locality: “Turrialba, Costa Rica”. (Syn. by Hebard 
1923: 284.) 

Schistocerca damnifica (Saussure, 1861). 

Sicridium damnificum Saussure, 1861: 14. Tvpe $, in the Geneva 
Museum. 

Type locality: “Teness”. 

Cyrtacanthacris unilineata Walker, 1870 : 611. Type $ , in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “Indiana”. (Syn. by Scudder, 1899: 475.) 

Acridium rugosum Provancher, 1876: 111. Type 9, in the Quebec 
City Museum. 

1 y p e locality: “Quebec” (probably erroneous). (Syn. by Scud¬ 
der, 1899 : 475.) 

Acridium appendiculatum Scudder, 1877: 86. Lectotype $, in the 
Museum Comparative Zoology, Cambridge. Mass. 

Lectotype locality: “Fia”. (Syn. by Scudder, 1899 : 475.) 

Schistocerca damnifica calidior Rehn & Hebard. 1912 : 258. Type 
$ , in the Museum of the Academy of Natural Sciences, Philadelphia. 

Type locality : ‘‘Homestead, Florida”. (Syn. n.) 

Schistocerca flavofasciata (De Geer, 1773). 

Acridium flavo-fasciatum De Geer, 1773: 489. Pl. 40. f. 8. Type 
9 lost. Neotype 9 in the British Museum (Natural History). 
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l'y pe 1 oc a 1 i t y : “ Surinam Neotype locality : Uruguay, 
Rivera Sierra de la Aurora. 

Acridium vittatum Olivier, 1791: 221. (Nom. n. for. A. j lavo fasna tuui 
De Geer.) 

Gryllus fimbriatus Thunberg, 1824: 428. Lectottype 8 , in the Museum 
of the Zoological Institute, Uppsala. 

Type locality:**?”. (Syn. by Stál, 1873: 221.) 

Acridium longipenne Burmeister, 1838 : 632. Lectotype 9, in the 
Martin Lutther Universitát, Halle-Wittenberg. 

Type locality: “Brasilien”. Label of the lectotype: “Am, 
Aust. Smr.”. (Syn. by Stál, 1873: 67.) 

Cyrtacanthacris subvittata Walker, 1870, 552. Lectotype 9 , in the 
British Museum (Natural History). 

Type locality: “Demerara”, British Guiña (Syn. n.) 

Cyrtacanthacris párvulo Walker, 1870: 554. Type $ , in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “Demerara”, British Guiña (Syn. by Kirby, 
1910: 456). 

Cyrtacanthacris septentrionales Walker, 1870: 555. Type 9. in the 
British Museum (Natural History). 

Type locality: “West Coast S. A.” (on the label). (Syn. n.) 

Acridium femorale Walker, 1870: 584. l'y pe 9, in the British Mu¬ 
seum (Natural History). 

Type locality : “Brazil”. (Syn. by Kirby, 1910 : 456.) 

Schistocerca equalis Scudder, 1899 : 458. Lectotype 8, in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “Demerara”. (Syn. bv Rehn, 1916: 
304.) 

Schistocerca injinnata Scudder, 1899: 457. Lectotype 8 , in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “Montevideo. Uruguay”. (Syn. by Rehn 
& Hebard, 1912: 94.) 

Schistocerca desiliens Scudder. 1899: 455. Lectotype 8 , in the Mu¬ 
seum of the Academy of Natural Sciences, Philadelphia. 

Lectotype locality: “Río de Janeiro . (Syn. by Rehn & 
Hebard, 1912: 94.) 

Schistocerca flava-linea Bruner. 1920 : 81. Tvpe 9, in the Museum 
of the Academy of Natural Sciences, Philadelphia. 

Type locality: “R. Japacani, E. Bolivia”. (Syn. n.) 
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1 he specific type of A. f lavo-fase iatum is lost. However, the des- 
cription and the figure leave no doubt of the identity of the species. 
Accordingly a neotype is erected. 

Olivier, 1791, vvhen redescribing Acridium flavofasciatum De Geer, 
gave it a new ñame, Acridium vittatum, without giving any reason for 
this change. He cited De Geers ñame and the ñame of his species, 
but added above his ñame: A. vittatum. Apparently Olivier cited the 
whole of De Geer’s diagnosis and added his own description as vvell. 
No new specimens were involved in this redescription. 


Schistocerca impleta (Walker, 1870). 

Cyrtacanthacris impleta Walker, 1870: 554. Type 9, in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “West Coast of America”. 

Acridium vitticeps Walker, 1870: 579. Type 9, in the British Mu¬ 
seum (Natural History). 

Type locality: “Oajaca” (México). (Syn. n.) 

Acridium semivittatuvn W alker, 18/0: 583. Type 9, in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “Venezuela”. (Syn. n.) 

Acridium luridescens Walker, 1870: 583. Lectotype $, allotype 9, 
in the British Museum (Natural History). 

Type locality: “Honduras”. (Lectotype and allotype). (Syn. 
n.) 

Schistocerca aurantia Scudder, 1899 : 448. Lectotype 9, in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “Mérida, Yucatán”. (Syn. by Rehn 

& Hebard, 1912: 93.) 

Schistocerca carinata Scudder, 1899: 449. Lectotype 9, in the Mu¬ 
seum of Academy of Natural Sciences, Philadelphia. 

Lectotype locality: “Veracruz, México”. (Syn. by Rehn 

& Hebard, 1912: 93.) 

Schistocerca mélica Scudder, 1899 : 452. Lectotype $, in the Mu¬ 
seum of the Academy of Natural Sciences. Philadelphia. 

Lectotype locality: “Veracruz, México”. (Syn. by Rehn 

& Hebard. 1912: 93.) 
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Schistocerca zapoteca Scudder, 1899 : 453. Lectotype $, in the Mu- 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “México”. (Syn. by Rehn & Hebard. 
1912: 93.) 

Schistocerca pyramidata Scudder, 1899: 454. Lectotype $, in the 
Museum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “Cuernavaca, México”. (Syn. by He¬ 
bard, 1932 : 276.) 


Schistocerca interrita Scudder, 1899. 

Schistocerca interrita Scudder, 1899: 450. Lectotype $ , in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality : “Perú”. 

Schistocerca peruviana Arribalzaga, 1903: 2. Lectotype $, in the 
Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. 
Lectotype locality: “Perú”. (Syn. n.) 

Schistocerca maculata Bruner, 1913: 585. Type $, in the National 
Museum Natural History, Washington. 

Type locality: “Chuquibamba, 10.000 ft., Perú”. (Syn. n.) 


Schistocerca nitens (Thunberg, 1815). 

Gryllus nitens Thunberg, 1815: 236. Type $, in the Uppsala Mu¬ 
seum. 

Type locality: “ ?” 

Gryllus lividus Thunberg, 1824: 428. Type $, in the Uppsala Mu¬ 
seum. 

Type locality: “ ?” (Syn. by Kirby, 1910: 456.) 

Acridium scutellare Walker, 1870: 579. Type $, in the British Mu¬ 
seum (Natural History). 

Type locality: “México”. (Syn. n.) 

Acridium strenuum Walker, 1870 : 580. Type $, in the British Mu¬ 
seum (Natural History). 

Type locality: “Oajaca”. México. (Syn. n.) 

Cyrtaca n t ha cris concolor Walker, 1870 : 610. Tvpe 9, in the British 
Museum (Natural History). 


PRELIMINARY NOTE FOR THE GENUS «SCHISTOCERCA» STAL, 1873 


39 


Type locality: “México?”. (Syn. n.) 

Acridium propium Walker, 1870: 621. Lectotype 8 . Syntype 8 in 
the British Museum (Natural History). 

Type locality: “Oajaca”. México. (Syn. n.) 


Schistocerca pectoralis (Walker, 1810). 

Cyrtacanthacris pectoralis Walker, 1870: 551. Type $ , in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “St. Domingo”. 

Cyrtacanthacris viridescens Walker, 1870: 553. Type 8 (in the des- 
cription $ ), in the British Museum (Natural History). 

Type locality: “Brazil”. (Syn. by Hebard, 1923: 553). 

Schistocerca idónea Scudder, 1899 : 461. Lectotype $, in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “Chapada, Brazil”. (Syn. by Rehn & 
Hebard, 1912: 94). 

Schistocerca vittafrons Bruner, 1903: 298. Type 8 , in the Mu¬ 
seum of the Academv of Natural Sciences, Philadelphia. 

Type locality: “Boruca, Costa Rica”. (Syn. by Rehn & He¬ 
bard, 1912: 121.) 


Schistocerca pallens (Thunberg, 1815). 

Gryllus pallens Thunberg, 1815: 237. Tvpe 8, in the Uppsala Mu¬ 
seum. 

Type locality: “ ?” 

Gryllus serialus Thunberg, 1815: 241. Type 8 , in the Uppsala Mu¬ 
seum. 

Type locality: “Insula Barthelems”. (Lesser Antilles). (Syn. 
n.) 

Gryllus columbinas Thunberg. 1824 : 425. Type $, in the Uppsala 
Museum. 

Type locality: “Barthel” (on the label). (Syn. n.) 

Gryllus occidentalis Thunberg, 1824 : 429. Type 8, in the Uppsala 
Museum. 

Type locality: “Barthel” (on the label). (Syn. n.) 
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Acridium cúbense Saussure, 1861: 14. Type 9 , in the Geneva Mu- 
seum. 

Type locality: “Cuba”. (Syn. n.) 

Cyrtacanthacris subspurcata Walker, 1870: 552. Type $ (in the 
description $ ), in the British Museum (Natural History). 

Type locality: “Guayaquil” (probably erroneous). (Syn. n.) 

Acridium varipes Walker, 1870: 581. Type 9, in the British Mu¬ 
seum (Natural History). 

Type 1 o c a 1 i t y : “St. Domingo”. (Syn. n.) 

Cyrtacanthacris simulatrix Walker, 1870: 610. Type $ , in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “St. Domingo”. (Syn. by Kirby, 1910: 462.) 

Acridium consobrinum Walker, 1870 : 636. Type 9, in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: ? (Syn. n.) 


Schistocerca shoshone (Thomas, 1873). 

Acridium shoshone Tilomas, 1873:295. Type lost. Neotype $. 

Type locality: “Nevada and Utah”. Neotipe locality: Utah, Ca¬ 
che County, Logan. 

Schistocerca venusta Scudder, 1899 : 467. Lectotype $, in the Mu¬ 
seum Comparative Zoology, Cambridge, Mass. 

Lectotype locality: “ Indio, Calif.” (Syn. by Hebard, 1935: 
299.) 

Schistocerca obliquata Scudder, 1889: 470. Lectotype in the Mu¬ 
seum of the Academy of Natural Sciences, Philadelphia. 

Lectotype locality: “San José del Cabo, Lower California, 
México”. (Syn. by Hebard, 1932: 279.) 


Oxya vittigera (Blanchard, 1851). 

Acridium vittigermn Blanchard. 1851: 73. Type 9, in the Muséum 
National d’Histoire Naturelle, París. 

Type locality: “Nouv. Guinée. Baie Tritón”. 

Heteracris gavisa Walker, 1870 : 669. Tvpe $ , in the British Museum 
(Natural History). 
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Type locality : “Ceram”. (Syn. n.) 

Schistocerca vittigera (Blanchard, 1851). (Comb. n. by Kirbv 1910- 
461.) 

Anacridium melanorhodon melanorhodon (Walker, 1870). 

Acridium melanorhodon Walker, 1870: 585. Type $ , in the British 
Museum (Natural History). 

Type locality: “St. Jago”, Cape Verde Islands. 

Schistocerca exsul Scudder, 1893 : 4. Type 9 , in the Museum Com- 
parative Zoology, Cambridge, Mass. 

Type locality: “Two hundred and fifty miles off the West coast 
of South America”. (Probably the locality is erroneus.) (Syn. n.) 


Dichroplus democraticus (Blanchard, 1851). 

Acridium democraticum Blanchard, 1851: 74. Type 9, in the Mu- 
séum National d’Histoire Naturelle, París. 

Type locality: “Chile”. 

Pecotettix hergii Stál, 1878: 6. Lectotype 9, in Naturhistoriska 
Riksmuseet, Stockholm. 

Type locality: Buenos Aires, Paraná. (Syn. n.) 

Dichroplus hergii Giglio-Tos, 1824 : 21. (Comb. n. by Giglio-Tos, 
1894). 

Schistocerca democrática (Blanchard, 1951). (Comb. n. by Kirbv 
1910: 461.) 

The study of the tvpes left no doubt about the a1x>ve synonymy. 


Dichroplus maculipennis (Blanchard, 1851). 

Acridium maculipennis Blanchard, 1851: 72. Type 9 , in the Mu- 
séum National d’Histoire Naturelle, Paris. 

Type locality: “Chile”. 

Acridium (Podisma) arrogans Stál, 1860: 333. Type 9, in the 
Naturhistoriska Riksmuseet, Stockholm. 

Type locality: “Buenos Aires, Montevideo”. (Syn. by Lieber- 
mann, 1944: 106.) 
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Pesotettix (Dichroplus) arrogans, Stál, 1873: 78. (Comb. n. by 
Stál.) 

Pesotettix arrogans Stál, 1898: 6. (Comb. n. by Stál.) 

Dichroplus arrogans Bruner, 1906 : 72. (Comb. n. by. Bruner.) 
Schistocerca maculipennis Blanchard, 1851: 72. (Comb. n. by Kirby: 
461.) 

Dichroplus maculipennis Blanchard, 1851: 72. (Syn. by Liebermann, 
1955: 177.) 

Blanchard’s type is preserved in rather good condition in the París 
Museum. It has been studied by me and it definitely belongs to the 
genus Dichroplus. 

Melanoplus bivittatus (Say, 1825). 

Gryllus bivittatus Say, 1825: 308. Type $-9 ?, not designated and 
lost. Neotype $ , in the British Museum (Natural History). 
Type local i ty : “Inhabits Arkansa”. Neotype locality: 
“N. Dakota”. 

Acridium milberti Serville, 1828 : 648. Type $, in the Museum Na¬ 
tional d’Histoire Naturelle. 

Type locality: “Amerique septemtrionale”. 

Melanoplus bivittatus Say, 1825: 308. (Comb. n. Scudder, 1874: 
376.) 

Schistocerca (?) milberti Serville, 1838 : 648. (Comb. n. Kirby, 1910: 
530.) 

Acridium milberti Serville, 1838, was regarded by Kirby (1910): 
452 as Schistocerca milberti Serv. However, on page 530 he regarded 
Acridium milberti Serv. as a synonym of Gryllus bivittatus Say, 1825. 

I have compared the type of Gryllus milberti Serv. with the des- 
cription and the material which is in the collection in the British Mu¬ 
seum (Natural History) determined as Gryllus bivittatus Say, and have 
found them to be conspecific. 


Diponthus oribratum (Serville, 1839). 

Acridium cribatum Serville, 1839 : 648. l'ype $, in the Museum 
National d’Histoire Naturelle, Paris. 
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Type locality : “Capit. de Montevideo” (on the label). 
Acridium (Diponthus) nigroconspersum Stál, 1860: 327, pl. 5, f. 7. 

Type $ , in the Naturhistoriska Riksmuseet, Stockholm. 
l'ype locality: “Montevideo”. (Syn. n.) 

Diponthus nigroconspersus Stál, 1873: 47. (Stat. n. by Stál.) 
Diponthus nigroconspersus Stál, 1860; Kirby, 1910: 382. 

Schistocerca cribata (Serville, 1839). (Comb. n. by Kirby, 1910 * 
462.) 

Study of the types confirmed the above synonymy and shovved that 
the species does not belong to the genus Schistocerca. 
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Notas sobre Anóbidos 

(Coleóptera) 

POR 

F. Español. 


XV. Precisiones sobre el género “Ptilinus” Geoffr. y otros 

ELEMENTOS AFINES. 

Por ser uno de los más antiguos de la familia (descrito por Geoffroy 
en 1785) el género Ptilinus cuenta con abundante bibliografía, y así en¬ 
contramos referencias de él en las publicaciones de Latreille, Lamarck, 
Lacordaire, Jacquelin du Val, Mulsant y Rey, Le Conte y Horn, Reit- 
ter, Fall y de muchos otros autores que se han ocupado de sistemática 
de coleópteros y de anóbidos en particular. En todas ellas la caracteriza¬ 
ción del género se basa en la estructura de las antenas y secundariamen¬ 
te en otras particularidades tomadas de la morfología externa del adul¬ 
to, pero también últimamente de la morfología de la larva, de la lo¬ 
calización del micetoma y de la conformación del órgano copulador. 

Ocurre, no obstante, que a medida que se han ido describiendo 
nuevos representantes el género ha perdido su uniformidad primitiva 
por sumarse a los típicos Ptilinus otras varias especies, en su mayor 
parte tropicales, que no se ajustan a la estricta definición del mismo. 
Me refiero concretamente a banatensis Pie y fissicollis Reitt., ambos 
europeos, estrechamente relacionados con Xyletinus y para los que 
Leiler ha establecido el nuevo género Psendo xyletinus , pero de un modo 
particular a toda una serie de formas etiópicas, del Asia meridional y 
también neotrópicas que si bien recuerdan por su aspecto general y por 
la estructura de las antenas y genitalia masculina a los Ptilinus holár- 
ticos, ofrecen frente a éstos importantes diferencias que justifican, a 
mi entender, el establecimiento para ellos de una nueva sección ge¬ 
nérica. 

Para mejor apreciar el alcance de las aludidas diferencias, antes de 
entrar en el estudio de esta nueva sección juzgo oportuno ocuparme 
de los verdaderos Ptilinus, tanto en lo que se refiere a su caracteriza- 
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ción morfológica y posición sistemática como a su composición es¬ 
pecífica. 


Gen. Ptilinus Geoffr. 

Definido por los siguientes caracteres: 

Cuerpo estrecho y alargado, cilindrico; de aspecto bastante diferente 
según el sexo. 

Cabeza muy flexionada, pero libre, por no estar el protórax debida¬ 
mente excavado para su recepción. Antenas de 11 artejos; el l.° bas¬ 
tante largo y arqueado; el 2.° corto y globuloso; el 3.° alargado y con 
una rama basal tan larga como el mismo artejo en el ¿J , triangular en 
la 9 ; del 4.° al 10.° flabelados en el $, aserrados en la 9 ; el 11.° muy 
largo y semejante a las ramas de los precedentes en el $ , oval y no más 
largo que el 10.° en la 9 ; los tres últimos no mayores que los pre¬ 
cedentes en ambos sexos, sin formar maza (figs. 1, 2, 3). Frente nota¬ 
blemente ensanchada, de 2,5 a 3 veces tan ancha como el diámetro de 
los ojos; éstos, por lo tanto, muy separados, proporcionalmente pe¬ 
queños, poco desarrollados en longitud, laterales y muy salientes (figu¬ 
ra 4). Mentón poco transverso, algo estrechado por delante, de super¬ 
ficie ligeramente cóncava y sin quilla postmediana transversa (fig. 6). 
Ultimo artejo de los palpos maxilares y labiales alargado, algo más 
grueso ante la base. Parte inferior de la cabeza sin huellas de excava¬ 
ciones para alojar a las antenas en estado de reposo. 

Protórax tan a\ __ ios élitros, variando algo de forma según 

el sexo, uniformemente convexo por encima, apenas excavado por de¬ 
bajo; superficie del pronoto rugoso-granulosa en el $, con asperosida- 
des muy manifiestas por delante en la 9 ; canto lateral fino y com¬ 
pleto; borde anterior finamente aserrado o denticulado, sobre todo en 
la 9 , y no prolongado por debajo hasta las proco xas en arista cortante; 
ángulos anteriores obtusos, bien marcados; los posteriores redondeados. 
Escudete de desarrollo normal, subcuadrado. 

Elitros alargados, de lados paralelos hasta el último tercio, redon¬ 
deados conjuntamente en la extremidad: sin estrías manifiestas y con 
series longitudinales de puntos a menudo confusas o casi borradas. 

Esternitos torácicos no excavados en su parte media; el primero 
de ellos poco alargado ante las coxas, que son prácticamente contiguas ; 
el segundo casi horizontal y diferenciando un pequeño apéndice, muy 
estrecho, entre sus respectivas coxas, por lo que éstas están apenas se- 
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paradas; el último muy desarrollado en longitud, también horizontal, in¬ 
cluso por delante, y con un surco longitudinal medio en su mitad poste¬ 
rior. Segmentos abdominales libres, los cuatro primeros aproximada¬ 
mente iguales, el 5.° más largo. 



Figs. 1-9.—1) Ptilinus pectinicornis b-, antena del $ ; 2) Pt. juscus Geoffr., ante¬ 
na del $ ; 3) Pt. pectinicornis L-, antena de la 9 ; 4) ídem, cabeza del $ ; 5) 
Ptilinomorphus (Indanobium) tonkincus (Pie), cabeza del 3 ; 6) Ptilinus pectini¬ 
cornis b; mentón, 9 ; 7) Ptilinomorphus (s. str.) granáis (Pie), mentón, 9 ; 8) 
Ptilinus pectinicornis L,., tibia anterior, 9 ; 9) Ptilinomorphus (Indanobium) ton- 

kineus (Pie), tibia anterior, 9. 


Tibias anteriores bastante robustas, armadas de un saliente espino¬ 
so en el ángulo apical externo, normal al eje de las mismas y precedido 
de una fina crenulación bien aparente en ambos sexos (fig. 8); detalles 
que se repiten en las intermedias, aunque menos manifiestos. Tarsos 
casi tan largos como sus respectivas tibias, con el l. er artejo alargado, el 
2.° algo menos que el l.°, los tres últimos cortos. 

Organo copulador masculino fuertemente arqueado, con la parte 
basal muy corta, el lóbulo medio y los parameros, en cambio, muy lar¬ 
gos y gráciles, los últimos algo mazudos en la extremidad y diferen¬ 
ciando en esta parte ensanchada un pequeño apéndice lateral, también 
mazudo y erizado de cilios (fig. 10). 
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Dimorfismo sexual muy acusado afectando a la talla y robustez del 
cuerpo, por lo general mayores en la ? ; a la estructura de las antenas, 
muy diferentes en ambos sexos; al mayor desarrollo, en la 9 , del pro¬ 
tórax y de la escultura del mismo; a la presencia en el 5.° segmento 
ventral del repetido sexo de una quilla transversa próxima al ápice, que 
rara vez falta; nula o menos visible en el $ . 

Por lo que a su posición sistemática se refiere, nada tiene de par¬ 
ticular, dado su notable parecido externo con ciertos géneros de bos- 
tríquidos, fuese considerado por los antiguos entomólogos americanos 
como un elemento de transición entre los anóbidos y dichos bostríqui- 
dos, y figurase en el cuadro de Le Conte y Horn, junto con Bucerato- 
cerus, en una tribu independiente (Ptilinini), al final de los Anobiinae. 

Sin embargo, tal punto de vista no fue compartido por los autores 
europeos de aquella época, por inclinarse mejor a colocarlos entre los 
Xyletinini por causa de la estructura de las antenas. 

Vino Fall (1905) y con él un nuevo intento de ordenación de los 
anóbidos americanos en el que se discute la posición del género Ptilinus 
y se aboga por la conservación para él de la tribu Ptilinini a base de 
las siguientes consideraciones: 

1. a Está fuera de duda que Ptilinus es un verdadero anóbido; 
su notable parecido con ciertos bostríquidos (forma y escultura del 
cuerpo, estructura de las tibias, etc.) responde mejor a un fenómeno 
de convergencia que a una comunidad de origen. 

2. a Por responder a un género fuertemente individualizado no se 
ajusta a ninguna de las secciones entre las que la familia ha sido re¬ 
partida, incluidos los Xyletinini, ya que la similar estructura de las 
antenas no justifica por sí sola el punto de vista de Mulsant y demás 
autores europeos. Obsérvese, en efecto, la poca estabilidad de tal ca¬ 
rácter entre géneros estrechamente emparentados y lo poco convincente 
que resulta el empleo abusivo de un sistema que obliga a reunir géne¬ 
ros tan dispares como Trypopitys, Ptilinus y Lusioderma. 

3. a Nada se opone, pues, a considerar Ptilinus como tipo de una 
tribu autónoma, cuyas máximas afinidades hay que buscarlas entre los 
Anobiini, grupo central de la familia, del que han derivado no sólo Pti¬ 
linus, sino también otros géneros como Petalium y Eupactus con un 
grado de divergencia similar y todos ellos difíciles de situar entre las 
secciones actualmente establecidas. 

4. a Aparte el detalle (posición de los ojos) utilizado por Le Conte 
y Horn para separar a los Ptilinini de los Anobiini, de escaso valor y 
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dudosa aplicación, los principales caracteres que definen a la tribu 
Ptilinini se refieren a las antenas del $, fuertemente flabeladas, a las 
tibias anteriores armadas en su ángulo apical-externo de un saliente 
espiniforme horizontal, precedido de una fina denticulación; a la forma 
y escultura del cuerpo, distinta en ambos sexos; al protórax no clara¬ 
mente excavado por debajo y con fuertes asperosidades por encima y 
por delante en la $ ; en fin, a la forma estrecha y alargada, cilindrica, 
del cuerpo. 

5. a El género Plumaria Reitt., con un solo representante, propio 
del Cáucaso, coincide con Ptilinus en la conformación de las tibias ante¬ 
riores, en el aspecto géneral del cuerpo y en el acusado dimorfismo 
sexual; debe, pues, asociarse a dicho género. Euceratocerus, en cambio, 
con las antenas pectinadas en el $ como en Ctenobium y Xeranobium, 
ocupa una falsa posición junto a Ptilinus por pertenecer mejor a la 
tribu Anobiini. 

El precedente arreglo de Fall fue adoptado por Pie en su “Col. Cat. 
Junk”, 48, Anobiidae (1912), quien tuvo el acierto de colocar a los Ptili¬ 
nini “sensu” Fall entre los Anobiini y los Xyletinini. Menos afortunado 
en otras de sus múltiples aportaciones, el referido autor ha creado una 
cierta confusión en la sistemática de estos insectos difícil de superar sin 
el examen de los tipos. 

Después de Pie nadie ha intentado la revisión global del grupo, que 
ha seguido tan confuso como lo dejó el citado autor francés. 

Al disponer, gracias al amable concurso de la Dirección del De¬ 
partamento de Entomología del Museo de Historia Natural de París, 
de una gran parte de los tipos de Pie, y al tener a mano una nutrida 
representación de estos insectos, me han decidido a realizar el estudio 
comparado de todos ellos para comprobar que los verdaderos Ptilinus, 
bien definidos por Fall y de los que se acaba de dar una detallada des¬ 
cripción, forman un grujx) muy homogéneo, morfológicamente bien 
limitado y casi estrictamente holártico. Con él se encabeza una pequeña 
serie de géneros, todos ellos muy próximos y cuyas numerosas par¬ 
ticularidades, dependientes tanto de la morfología externa como de la 
genitalia masculina, les mantienen separados de las otras secciones de 
anóbidos, hasta el punto de no encajar plenamente con ninguna de ellas. 
Sus máximas afinidades se encuentran, al parecer, entre los Anobiini, 
con algún representante de los cuales (Euceratocerus, Xeranobium, Oli- 
gomerus, etc.) ofrecen indudables analogías. Relacionados asimismo 
con ciertos Xyletinini, no sólo por la estructura similar de las antenas, 


Eos, XLI, 1965. 
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sino también por la forma bastante parecida del órgano cupulador 
masculino. Todo lo que podría justificar la conservación para Ptilinus 
y géneros afines de la tribu Ptilinini, a colocar, como hace Pie, entre 
los Anobiini y los Xyletinini. 

En cuanto a su contenido específico, figuran en él las siguientes 
formas predominantemente holárticas: 


P. pectinicornis h. 
P. fuscits Geoffr. 


P. lepidus Woll. 

P. cylindripennis Woll. 

P. rujicornis Say. 

P. basalis Lee. 

P. acuminatus Cas. 

P. lobatus Cas. 

P. ramicornis Cas. 

P. pruinosus Cas. 

P. nigriceps Pie. 

P. magnicollis Pie. 

P. bahiensis Pie. 

P. gounellei Pie. 

P. atricornis Pie. 


De amplia dispersión euroasiáti- 
ca y típicos representantes del 
género. 


Islas Canarias. 
Islas Maderas. 


U. S. A. 


Panamá. 


Brasil. 


India. 


Número que seguramente aumentará con la adición de algunas es¬ 
pecies asiáticas y americanas que me son actualmente desconocidas. 


Gén. Ptilinomorphus nov. 

Género-tipo: Ptilinus senegalensis Pie. 

Agrupa a una serie de especies extrañas a la fauna holártica des¬ 
critas como Ptilinus , en su mayor parte por Pie, pero que no se ajustan 
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a la estricta definición de este género, del que difieren por las tibias 
anteriores inermes, esto es, con el borde externo liso y sin saliente es- 
piniforme apical (fig. 9); por el mentón con una quilla transversa post¬ 
mediana a partir de la cual la superficie cae en fuerte declive lo mismo 




Figs. 10-13.—10) Ptilinus pectinicornis L., órgano copulador 8, cara ventral; 
11) Ptilinomorphus (s. str.) granáis (Pie), ídem; 12) Pt. (Indanobium) tonkineus 
(Pie), ídem; 13) Yunnanobium longicornis (Pie), ídem. 



por delante que por detrás, dando a la pieza un aspecto de diedro (figu¬ 
ra 7); por los ojos voluminosos y muy desarrollados en longitud (figu¬ 
ra 5); por la frente, entre éstos, proporcionalmente estrecha, de una a 
dos veces el diámetro transverso de uno de ellos; por los ángulos 
anteriores del protórax unidos a las procoxas por un canto vivo; por la 
escultura del pronoto más fina y uniforme y, por lo general, sin las as- 
perosidades ni las crenulaciones propias de las $ $ de Ptilinus, y por 
el dimorfismo sexual mucho menos manifiesto si se exceptúan las an¬ 
tenas. 

Tanto por el aspecto general del cuerpo como por la forma de las 
antenas podría pensarse en Euceratocerus, pero netamente distinto de 
éste y géneros afines por la forma muy diferente del órgano copulador 
masculino, construido según el ti]x> Ptilinus (figs. 11 y 12). En Eucera¬ 
tocerus dicho órgano se ajusta mejor al modelo Oligomerus, por lo que 
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su traslado a la tribu Anobiini en la vecindad de este último género, tal 
como propuso Fall, parece acertado. 

Atendiendo a la conformación de las antenas, este nuevo género se 
reparte en dos grupos de especies netamente separados por el desigual 
desarrollo de los tres últimos artejos en ambos sexos. Por tratarse de 
un carácter diferencial muy acusado, por el valor que suele concederse 
a la morfología antenal, y por responder tal diferenciación morfológica 
a una distinta localización geográfica, creo justificado el aislamiento 
subgenérico de ambas agrupaciones. 


Subgén. Ptilinomorphus s. str. 

Antenas pectinadas o flabeladas a partir del 4.° artejo en el $ , ase¬ 
rradas en la $ ; los tres últimos artejos iguales o casi iguales a los pre¬ 
cedentes en ambos sexos, sin diferenciar maza alguna (fig. 15); coxas an¬ 
teriores e intermedias muy próximas, casi contiguas. 

A juzgar por la procedencia del material examinado, los Ptilinoinor- 
phtis s. str. forman un grupo africano-brasileño en el que figuran los 
siguientes representantes, todos ellos descritos por Pie. no revisados to¬ 
davía y en parte de dudosa validez específica. 

P. (s. str.) senegalensis Pie. 

P. (s. str.) gracilicornis Pie. 

P. (s. str.) granáis Pie. 

P. (s. str.) granáis var. reáuctus Pie. 

P. (s. str.) longipennis Pie. 

P. (s. str.) trnncaticeps Pie. 

P. (s. str.) seyáeli Pie. 

P. (s. str.) / aticollis Pie. 

P. (s. str.) insulcatus Pie. 

P. (s. str.) corumbanus Pie. 

P. (s. str.) angustatus Pie. 

P. (s. str.) brasiliensis Pie. 

P. (s. str.) grouveUei Pie. 

P. (s. str.) inaequalithorax Pie. 

Sin entrar en el estudio crítico de las mencionadas formas, para lo 
que hace falta material más abundante y mejor conservado del que ac- 


Senegal. 

Kenia. 

Congo. 

N. Rodesia. 

Sudáfrica. 

Congo. 

Abisinia. 

Guatemala. 

Brasil. 

R. Argentina. 
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tuahnente dispongo, señalaré sólo que, contrariamente a la regla, en 
algunos representantes americanos la superficie del pronoto se hace 
desigual por la presencia de asperosidades ( angiistatus y brasiliensis) 
e incluso de tubérculos (grouvellei e inaequalitliorax), unas y otros 
bien manifiestos. 



14 


17 


Idgs. 14 17. 14) Oligomerus ptilinoides (Woll.), órgano copulador $, cara ven¬ 

tral: 15) Ptilinomorphus (s. str.) granáis (Pie), a) antena del $, b) ídem de 
la 9 ; 16) Pt. (Indanobiwm) tonkincus (Pie), a) antena del $, b) ídem de la 9 ; 
17) Pt. (Indanobiwm) elongatus (Pie), antena de la 9. 


Subgén. Indanobium nov. 


Separado de Ptilinomorphus s. str. por los tres últimos artejos de 
las antenas, mayores que los precedentes en ambos sexos, particularidad 
muy aparente en el $ , pero sobre todo en la 9 , en la que forman una 
voluminosa maza comparable a la del género Gastrallus; los restantes 
artejos ajustados, en el $ , a los de Ptilinomorphus s. str., se hacen 
muv pequeños y poco salientes en la 9 , salvo el 5.° y 7.°, que ofrecen 
una prolongación lateral más o menos desarrollada según las especies 
(figs. 16, 17, 18). Otro detalle diferencial se refiere a la posición de las 
coxas anteriores e intermedias, algo más separadas, las de cada par, que 
en Ptilinomorphus s. str. (fig. 19). 
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Subgénero indo-australiano (Asia tropical y su prolongación hacia 
el E. hasta Filipinas y Nueva Guinea) menos numeroso que el prece¬ 
dente, con sólo cinco formas por mí conocidas. 


P. (Indanobium) tonkineus Pie. 

P. (Indanobium) elongatus Pie. 

P. (Indanobium) binodulus Mtsch. 


P. (Indonobium) retractas Walk. 

P. (Indanobium) bituberculatus Pie. 


Tonkín. 

Pahang. 

Ceilán, India, Burma, Java, 
Filipinas. 

Ceilán, India, Filipinas. 
Nueva Guinea. 


Los tres primeros, muy diferentes entre si, son buenas especies, es 
muy probable, en cambio, que los otros dos deban reunirse a binodulus, 
cuyos caracteres reproducen fielmente. La presencia en esta última es¬ 
pecie de dos tubérculos en la superficie del pronoto le da un remoto 
parecido con P. grouvellei y P. inaequalitliorax, de la fauna sudameri¬ 
cana, de los que se encuentra, no obstante, muy separado por impor¬ 
tantes diferencias externas, entre las que cuentan la forma y posición 
distintas de dichos tubérculos y la particular estructura de las antenas, a 
la que atribuyo, como se ha visto ya, alcance subgenérico. 

Al margen del anterior comentario quedan dos supuestos Ptilinus 
de Pie, que por su procedencia geográfica bien podrían pertenecer al 
subgénero Indanobium, me refiero a coomani Pie, del Tonkín, por mi 
desconocido, y a stdcatus Pie de la India, cuyo tipo, sin antenas, no 
permite una segura interpretación del mismo. 

Otros dos supuestos Ptilinus exóticos de Pie nada tienen que ver con 
los insectos aquí estudiados, como he podido comprobar a la vista de 
los respectivos tipos. En efecto, el pretendido Ptilinus granulatus Pie, 
de Cap Píate, pertenece, en realidad, al género Metholcus, y en cuanto 
al supuesto Ptilinus testaceus Pie de la Federación Malaya se identifica, 

con toda seguridad, como un Gastrallus. 

Por lo que respecta a la posición sistemática del género, creo estar 
en lo cierto al afirmar que, tal como queda descrito, Ptihnomorphus 
forma un grupo natural, bien definido por la morfología externa y a 
colocar en la tribu Ptilinini, no lejos de Ptilinus, con el que esta estrecha¬ 
mente relacionado por el aspecto general del cuerpo y el modo de estar 

éste construido, incluida la genitalia masculina. 

Evidentemente, al hablar de la tribu Ptilinini no me ajusto al criterio 
de Fall, ya que la definición que nos lia dejado este autor de la misma, 
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aplicable sólo al género Ptilinus, carece de la amplitud requerida por 
otros géneros que deben lógicamente figurar en la mencionada tribu. A 
mi modo de ver, mejor que la estructura de las antenas, de por sí muy 
variable, que la armadura de las tibias anteriores, de alcance muy limi¬ 
tado. y que otras particularidades externas, hay que recurrir a la geni¬ 
talia masculina, decisiva, al parecer, para marcar los límites naturales de 
la repetida tribu (véanse figuras). 

Ello no quiere decir que en la caracterización de la tribu deba pres- 
cindirse de la morfología externa, a la que es justo reconocerle un com¬ 
probado valor, sino simplemente que el establecimiento de esta serie 
natural podría muy bien basarse en la estructura del órgano copula- 
dor $ y secundariamente en diferentes caracteres del esqueleto externo, 
pero sin dar a éstos más valor que el que realmente tienen. 

De acuerdo con esta interpretación, debe ingresar en la tribu Ptilini- 
ni el supuesto Oligomerus longicornis Pie, del Yunnan, insecto que si 
bien podría pasar por un Oligomerus, del que imita la estructura de 
las antenas (fig. 20), debe razonablemente excluirse no sólo de este gé¬ 
nero. sino también de los Anobiini por causa de poseer un órgano co- 
pulador $ análogo en todos sus detalles al de Ptilinus y Ptilinomor- 
phus (fig. 13). 

En los representantes, tanto europeos como americanos, del género 
Oligomerus el órgano copulador $ es más ancho y robusto, la parte 
basal proporcionalmente mayor, más desarrollada; los parameros y el 
lóbulo medio más cortos y más anchos, todo lo que le da un aspecto 
diferente (fig. 14). 

A decir verdad, las máximas análogías del citado insecto del Yun¬ 
nan las encontramos en sus vecinos geográficos los Ptilinomorphus, del 
subgénero Indanobium, y de un modo particular en binodulus Motsch, 
del que no sólo imita la genitalia masculina, sino también el aspecto ge¬ 
neral del cuerpo y una gran parte de caracteres externos, incluidas las 
dos gibosidades del disco del pronoto. 

Tan notable parecido, signo evidente de un sólido parentesco, no 
llega, sin embargo, hasta el punto de justificar su inclusión en el men¬ 
cionado subgénero, por oponerse a ello la forma muy diferente de las 
antenas, que recuerdan, como he señalado ya, a las del género Oligome¬ 
rus. Todavia le distinguen de binodulus la posición casi contigua de las 
coxas anteriores e intermedias, el contorno diferente de las placas me- 
taíemorales, el poco desarrollo de la parte anterior del prosternón (figu- 
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ras 21 y 22), la posición menos lateral de los tubérculos del prono¬ 
to, etc. 

Ante la imposibilidad de encontrarle una posición aceptable en el 
actual cuadro genérico de los Ptilinini, no queda otra solución que la 



Figs. 18-22.—18) Ptilinomorphus (Indanobium) binodulus (Motsch.), a) antena 
del $, b) ídem de la $ ; 19) Pt. (Indanobium) tonbineus (Pie), parte inferior del 
cuerpo; 20) Yunnanobium longicornis (Pie), a) antena del $ , b) ídem de la 9 : 
21) Pt. (Indanobmm) binodulus (Motsch.), prosternón y coxas anteriores; 22> 
Yunnanobium longicornis (Pie), ídem. 


de establecer para él un nuevo género que llamo Yunnanobium nov.. 
en atención a la procedencia del género-tipo (Oligomerus longicornis 
Pie, China meridional, Yunnan). 

El género Yunnanobium nov., muy característico e inconfundible, 
responde, en definitiva, a un Ptilinini, vecino del subgénero Indanobium 
y a colocar en el extremo de la referida tribu hacia el lado de los Ano- 
biini, con alguno de los cuales (Oligomerus) ofrece un cierto parecido. 


Resumen. 

En el presente trabajo, dedicado al complejo Ptilinus, se intenta 
una mejor ordenación del mismo, de acuerdo con las afinidades natura¬ 
les de sus numerosos representantes, poco conocidos todavía y, en parte. 
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mal interpretados. Para ello se ha contado con el examen de la colec¬ 
ción Pie y de los materiales reunidos en el Museo de Zoología de Bar¬ 
celona. 

Como punto de partida, el autor precisa los caracteres morfológicos 
que definen a los verdaderos Ptilinus y discute la posición sistemática 
y la composición específica del género, predominantemente holártico. 

Establece, después, para muchos de los supuestos Ptilinus exóticos 
que no se ajustan a la estricta definición del género, el nuevo género Pti¬ 
linomorphus, repartido en dos secciones subgenéricas, geográfica y mor¬ 
fológicamente bien separadas: subgénero Ptilinomorphus s. str., afri¬ 
cano-brasileño, con las antenas pectinadas o flabeladas en el $ , aserra¬ 
das en la $ y sin diferenciar maza terminal; subgénero Indanobium nov., 
indo-australiano, con los tres últimos artejos de las antenas mayores 
que los precedentes en ambos sexos, especialmente en la $ , en cuyo 
sexo forman una voluminosa maza comparable a la del género Gastrallus. 

Concreta, a continuación, el contenido específico de cada uno de 
los mencionados subgéneros, aprovechando tal oportunidad para corre¬ 
gir la referencia genérica de dos supuestos Ptilinus de Pie: 

Ptilinus granulatus Pie, de Cap Píate, debe pasar al género Me- 
tholcus. 

Ptilinus testaceus Pie, de la Federación Malaya, pertenece, en rea¬ 
lidad, al género Gastrallus. 

Considera luego aceptable conservar para Ptilinus, Ptilinomorphus , 
Plumario■ y géneros afines la tribu Ptilinini, a colocar, como hace Pie, 
entre los Anobiini y los Xyletinini, y definida principalmente por la 
estructura de la genitalia masculina. 

Establece, en fin, para el supuesto Oligomerus longicornis Pie el 
nuevo género Yunnanobium, a colocar en la tribu Ptilinini, en la pro¬ 
ximidad de su vecino geográfico, el subgénero Indanobium, con el que 
está estrechamente relacionado. 
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1. Beitrag zur Bodenfauna der Kanarischen Inseln. 
Zur Kenntnis der Coleopterenfauna von Tenerife 

und La Gomera 

VON 


H. Franz. 
Wien. 


Ein dreivvochiger Aufenthalt auf Tenerife, La Gomera und La 
Palma gab mir im April 1965 Gelegenheit, dort umfangreiche Auf- 
sammlungen von Bodentieren durchzuführen. Die Aufsammlungen hat- 
ten den Zweck einen Überblick über die Bodenbiocoenosen der Inseln 
zu gewinnen. Dank von Empfehlungsbriefen, die mir Herr Professor 
Dr. J. M. Albareda, der Generalsekretár des Consejo Superior de In¬ 
vestigaciones Científicas (Madrid) in steter Hilfsbereitschaft zur Ver- 
fügung gestellt hatte, genoss ich bei meinen Arbeiten die Unterstüt- 
zung der lokalen Behórden, besonders des Cabildo Insular aller drei 
Inseln. In besonderem Masse nahm sich meiner ferner Herr Dr. En¬ 
rique Fernández Caldas, der Direktor des bodenkundlichen Institu- 
tes in Sta. Cruz de Tenerife und des neu errichteten bodenkundlichen 
Laboratoriums in Sta. Cruz de la Palma an. Zu danken habe ich ferner 
seinem Mitarbeiter \ íctor Pérez García, der mich auf zvvei Exkursionen 
begleitete und mir auch sonst hilfreicb zur Seite stand. Auf La Gomera 
genoss ich die Gastfreundschaft von Don Alvaro Rodríguez López auf 
seiner grossen und mustergültigen Finca in Playa de Santiago. 

Obvvohl die Fauna der Kanarischen Inseln relativ gut bekannt ist, 
enthált meine Ausbeute doch eine Reihe bisher unbeschriebener Arten 
oder Rassen. die nach Bearbeitung durch Spezialisten in zvvangsloser 
Folge beschrieben werden sollen. Die vorliegende Arbeit stellt einen 
ersten Beitrag zur Kenntnis der Káferfauna der Inseln dar. Erst nach- 
dem das Material zumindest grosstenteils bearbeitet sein vvird, kann 
an die Beschreibung der terricolen Lebensgemeinschaften geschritten 
werden. 
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Linmastis (s. str.) gaudini ssp. gomerae nov. 

Jeannel (Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat. 15, 1929, p. 825, figs. 1-6) 
hat von Los Silos ini nordwestlichen Teil von Tenerife Linmastis yau- 
dini beschrieben. Die Art vvar hier unter sehr grossen Steinen im 
Lorbeerwald in 1200 m Hóhe gefnnden worden. Sie vveicht nicht bloss 
dnrch vóllige Reduktion der Augen, sondern auch durch den gesamten 
Habitus von alien anderen Arten der Gattung ab (vgl. jeannel, Soc. 
ent. Frailee, Livre du Centenaire, 19,52, p. 181) und war bisher nur 
vom locus classicus bekannt. 

Bei meinem Aufenthalt auf La Gomera gelang es mir durch Aus- 
sieben von Laubstreu und humosem Mineralboden in dem “El Cedro" 
genannten grossen Lorbeerwald 4 Exeniplare einer blinden Linmastis- 
Form zu sammeln, die in den áusseren Merkmalen vollkommen mit 
der von Tenerife beschriebenen Art übereinstimmt. 3 Exemplare wur- 
den neben dem Bach an der “El Campamento” genannten Lokalitát 
gefnnden, 1 Exemplar an der dorthin führenden Strasse etwa 1 km in 
Richtung Hermigua. Beide Standorte liegen in etwa 1000 m Seehóhe 
und sind recht feucht. 

Die Untersuchung des mánnlichen Kopulationsapparates ergab deut- 
liche Unterschiede in der Form des Penis, was beweist, dass die Gomera 
bewohnenden Tiere eine eigene geographische Rasse reprasentieren, 
die ich ais ssp. gomerae m. bezeichne. Der Penis (vgl. Fig. 1) ist distal 
kaum erweitert, wáhrend dies bei der f. typ. sehr stark der Fall ist. 
und auch der Basalabschnitt des Penis ist etwas anders geformt. 

Es ist nicht ausgeschlossen, dass auf den Kanarischen Inseln noch 
andere Rassen dieser interessanten Art vorkommen. Vor allem auf 
La Palma rnüsste man danach planmássig suclien. 


Stenichnus fernandez-lopezi Cobos. 

A. Cobos (Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 50. 1962, p. 69-72) hat 
diese Art naeh einem Exemplar beschrieben, das von J. M. Fernández 
López am Monte Aguirre auf Tenerife gesammelt worden war. Ich 
habe die Art am locus classicus in Anzahl wiedergefunden, indem ich 
am steilen Nordhang des Pico del Inglés die Laubstreu und die obersten 
Zentimeter des Mineralbodens unter dem Lorbeerwald aussiebte. 
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Da Cobos den mannlichen Kopulationsapparat nieht beschrieben 
bat, trage ich die Beschreibung hiemit nach. 



Figs. 1-2.—1) Penis von Linmocharis gaudini gomcrae m. in Lateralansicht; 2) 
Penis von Stenichnus fernandes-lopesi Cobos, a dorsal, b lateral. 


Penis (Fig. 2 a, b) im Batí dem des St. collaris Müll. et Kze. sehr 
áhnlich. Peniskórper in der Anlage annáhernd kugelig, ventrobasal im 
Bereiche des grossen, annáhernd kreisrunden dünnháutigen Fensters 
der Peniswand abgeflacht, Apilcalpartie vom Peniskórper leicht ab- 
geschnürt, distal spitzwinkelig zu einer scharfen Spitze verjüngt. Pa- 
rameren beinahe das Penisende erreichend, stabformig, distal leicht 
erweitert und nach innen gebogen, mit einer Reihe von Tastborsten 
versehen. Yon der Ventralwand des Penis entspringt hinter dem dünn¬ 
háutigen Fenster eine Chitinplatte, die leicht dorsalwárts gekrümmt 
das Ostium penis grossenteils überdeckt. Sie ist am Hinterende ab- 
gestutzt, die Hinterwinkel sind abgerundet. Die Ventralwand des Penis 
ist líber ihr tief eingeschnürt, im Bereiche der Einschnürung dickwandig. 
Sie ist distal tief gespalten, die beiden Teile ragen zangenartig in das 
Lumen des Ostiums vor. Aus dem Práputialsack ragen zwischen diese 
zangenartigen Endteile der Peniswand zwei lange Chitinstábe in das 
Lumen des Ostiums vor. Sie sind basal verdickt und stehen dort mit 
Muskeln in Yerbindung, die von ihrer Basis zur Peniswand ziehen. 
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Wie der Bau des mánnlichen Kopulationsapparates so lassen auch 
die ausseren Merkmale erkennen, dass Stenichnus jcrnandez-lopczi mit 
St. collaris Müll. et Kze. sehr nahe verwandt ist. Vor allem die Hals- 
schildform und das Vorhandensein einer grósseren Zahl eingestochener 
Punkte vor der Basis des Halsschildes an Stelle der sonst dort vorhan- 
denen 4 oder 6 Grübchen sind beiden Arten gemeinsam. Es verdient 
hervorgehoben zu werden, dass St. collaris in Mittel- und Südeuropa 
nahezu allgemein verbreitet ist, aber in Nordafrika bisher nicht gefunden 
wurde. Von hier ist zur Zeit nur eine Stenichnus-Art bekannt, die zu 
St. fernandez-lopesi in enger verwandtschaftlicher Beziehung steht, 
St. globulicollis m. aus dem Mittleren Atlas Marokkos. Die von Cobos 
(1. c.) vertretene Ansicht, dass die Art mit St. protervas Coq., pilosísi¬ 
mas Rtt., appli Rtt., laniger Norm. und pectoralis Norm. naher verwandt 
sei, ist irrig. 


Stenichnus goinerae nov. sp. 

In den Lorbeerwáldern der Insel La Gomera kommt eine Stenichnus- 
Art vor, die in den ausseren Merkmalen fast vollkommen mit St. jer- 
nandes-Iopezi übereinstimmt, von diesem aber im Bau des mánnlichen 
Kopulationsapparates stark abweicht. Die grosse Áhnlichkeit beider 
Arten lásst keinen Zweifel darüber, dass sie sich aus einer gemeinsamen 
Stammform herausdifferenziert haben. Mir liegt eine Reihe von Exeni- 
plaren vor, die ich am 21. und 22. April in den Lorbeerwáldern des 
Monte de Arure in 800 bis 1000 m und des Bosque “El Cedro” in 
1000 bis 1200 m Hohe gesammelt habe. Die nene Art unterscheidet 
sich von St. fernandes-Iopesi áusserlich durch stárkere Wólbung und 
feinere, kaum erkennbare Punktierung von Halsschild und Flügel- 
decken, durch zur Basis stárker verengten Halsschild, durch stárkeren 
Glanz der Korperoberseite und durch anliegendere Behaarung. 

Long. 1,60 bis 1.70 mm, lat. 0,55 bis 0,60 mm. Rotbraun, die Ex- 
tremitáten kaum heller gefárbt, anliegend weisslich behaart. 

Kopf ziemlich klein, mit den flach gewolbten Augen so breit wie 
die Basis des Halsschildes, Stirn und Scheitel glatt und glánzend, fein 
und schiitter, die Schláfen etwas dichter, nach oben gerichtet behaart. 
Fühler kráftig, ihre beiden ersten Glieder gleich lang, das schmálere 2. 
etwas mehr ais doppelt so lang wie breit, Glied 3 bis 5 um ein \ iertel, 
Glied 6 noch ein wenig lánger ais breit, 7 quadratisch, 8 schwaeh, 9 
und 10 in gewisser Richtung deutlich (|uer, das Endglied mit abgerun- 
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deter Spitze, etwas kürzer ais die beiden vorhergehenden zusammen- 
genommen. 

Halsschild herzfórmig, weit vor der Mitte am breitesten, am Vor- 
derrande viel breiter ais an der Basis, zu dieser leicht ausgeschvveift 



Figs. 3-4.—3) Penis von Stemchtius gomerae m., a dorsal, b ventrolateral; 4) 
Larve von Stenichnus govierae m., a dorsal, b Vorderkórper lateral, e Antenne. 


verengt, seine Scheibe hoch gewolbt, kaum erkennbar punktiert, stark 
glánzend, vor der Basis mit zahlreichen grosseren Punkten besetzt. 

Flügeldecken hoch gewolbt, weit vor der Mitte am breitesten, von 
da nach hinten fast gerade verengt, am Apex gemeinsam in flachem 
Bogen abgerundet, sehr seicht und schwer erkennbar punktiert, vor 
der Basis mit sehr flachen Grübehen, Fliigel atrophiert. 
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Beine kráftig, clie Schenkel, besonders die der Vorderbeine, stark 
verdickt, die Schienen distal innen flach ausgeschnitten. 

Penis (Fig. 3 a, b) etvvas gedrungener gebaut ais bei 57. fernandez- 
lopezi, namentlich der Apex kiirzer, die dreieckige Spitze weniger 
spitzwinkelig und weniger scharf, die Seiten des Apex davor nicht 
gerade, sondern leicht ausgeschwungen, die das Ostium penis von der 
Ventralseite überdeckende Chitinplatte am Hinterrande breiter ab- 
gerundet, die zangenformigen Endteile der Yentralwand des Penis im 
Verháltnis zur Lange breiter, die ans dem Práputialsack herausragenden 
Chitinstábe kiirzer, die Práputialsackwand vor ihnen mit zahlreichen 
Chitinzáhnchen versehen. 

Gemeinsam mit den Imagines habe ich im Bosque el Cedro mehrere 
Larven der neuen Art erbeutet, die es gestatten eine genaue Larven- 
beschreibung zu geben. Zur Zeit sind nur sehr wenige Scydmaeniden- 
larven bekannt. Meinert (Entom. Medel. 1, 1887-88, p. 144-150, Taf. I) 
hat die Larve von Scymaenus tarsatus Müll. et Kze. beschrieben. Die 
Beschreibttng wurde von Ganglbauer (Káf. Mitteleuropas, 3, 1899, 
p. 6-7, Fig. 2) übernommen. Arnoldi, Bysoba, Ghilarov usw. (Bestim- 
mung der bodenbewohnenden Insektenlarven, Moskau 1964, p. 277- 
278, Fig. 220) geben eine kurze Beschreibung der Larve von Stenichnus 
collaris Müll. et Kze. 

Die von mir gesammelten Larven (vgl. Fig. 4 a-c) hatten eine gelb- 
liche Farbe und 1,1 mm Kórperlánge. Ihre Bevvegungen waren lang- 
satn. 

Der Kopf ist von ol^en betrachtet rundlich, flach gewólbt, die Augen 
bestehen aus einem einzigen Ocellus, sie liegen an den Seiten etwas 
vor der Lángsmitte des Kopfes. Die 4-gliederigen Antennen inserieren 
auf einer hockertórmigen Aufwolbung der Stirn. das 2. Antennenglied 
ist sehr kurz, das 3. liinger ais die drei übrigen zusammengenommen, 
es ist distal mit einem kegelformigen Fortsatz versehen, davor mit 
einer langen Tastborste, das Endglied ist klein kegelformig, mit mehre- 
ren Borsten versehen. Die Mandibeln sind siehelformig, die Kiefertaster 
sind 3-gliederig, ihr Endglied ist sehr diinn, spitz zulaufend. Das erste 
Thorakalsegment ist grosser ais die folgenden. Das Analsegment ist 
klein, es ragt nach hinten vor und ist distal in der Mitte ausgerandet. 
Die Beine sind mássig lang, schlank. Der Korper ist im ganzen schlan- 
ker und gestreckter ais bei Scydmaenus. 
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Stenichnus culdasi nov. sp. 

In den Lorbeerwáklern der Insel La Gomera kommt mit dem 
Stenichnus gomerae noch eine zweite, viel kleinere Stenichnus -Art vor, 
die ebenfalls noch unbeschrieben ist. Ich sammelte am Monte de Arure 
am 21.5.1965 1 $ 1 $ (Type und Allotype) und im Lorbeerwald El 
Cedro ül>er Hermigua in etvva 1000 m Hóhe am 22.5.1965 ein $ (Pa- 
ratypej. Die Art steht dem St. gomerae sehr nahe, was sebón aus der 
weitgehenden Übereinstimmung beider Arten im Bau des mánnlichen 
Kopulationsapparates hervorgeht. Die neue Art weicht von St. gomerae 
durcli die viel geringere Gró'sse, die schlan- 
kere Gestalt, die kürzeren Fühler, deren 9. 
und 10. Glied viel breiter ais lang sind, durch 
kleine Basalgrübchen der Flügeldecken und 
durch abstehende Bebaarutig der Oberseite 
ab. Ich gestatte mir die Art Herrn Direktor 
Dr. Enrique Fernández Caldas in Dankbar- 
keit für die uneigennützige Fórderung meiner 
kanarischen Forschungsarbeiten zu widmen. 

Long. 1,30 bis 1,40 mm., lat. 0.50 bis 
0.55 mm. Gelbbraun, die Extremitáten nur 
wenig heller gefárbt, ziemlich lang gelblich 
behaart. 

Kopf verháltnismássig gross, mit den 
Augen etvvas breiter ais die Basis des Hals- 
schildes, Stirn gleichmássig und stárker gewólbt ais bei St. gomerae, 
wie der Scheitel glatt und glánzend, schiitter aber ziemlich lang und 
abstehend behaart. Die Behaarung der Schláfen dichter. Fühler ge- 
drungener gebaut ais bei St. gomerae. das 2. Glied doppelt so lang 
wie breit, das 9. und 10. stark quer, das Endglied ein wenig kürzer ais 
die beiden vorhergehenclen zusammengenommen. 

Halsschild herzfórmig, weit vor der Mitte am breitesten, an der 
Basis nicht viel schmáler ais am Vorderrande, hoch gewólbt, seine 
Scheibe kaum erkennbar punktiert und ziemlich lang, etvvas abgehoben 
behaart, vor der Basis mit zahlreichen eingestochenen Punkten. 

Flügeldecken stark gewólbt, weit vor der Mitte am breitesten, nach 
hinten fast geradlinig verengt, sehr fein und seicht punktiert, ziemlich 



Fig. 5.—Penis von Stenich¬ 
nus caldasi m. dorsolateral. 


Eos, XLI, 1965 . 
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lang und tlicht, abstehend behaart, vor der Basis mit kleinem Grübchen. 
Flügel verkümmert. 

Beine kráftig, die Schenkel, besonders die des 1. Beinpaares, stark 
verdickt. 

Penis (Fig. 5) dem des St. gomerae sehr áhnlich, jedoch etvvas 
gedrungener gebaut, die das Ostium penis von der Ventralseite iiber- 
deckende Chitinplatte kürzer. 


Chrysomela gypsophilae grossepunctata Har. Lindberg. 

Harald Lindberg hat (Comment. Biol. 10, Nr. 18, 1951, p. 13) 
diese Form, die Wollaston ais Chr. sanguinolenta bezeichnet hatte, ais 
neue Art beschrieben. Er gibt sie von La Palma, Tenerife, Gran Ca¬ 
naria und Fuerteventura an. Mir lag sie von Lanzarote, Graciosa, Fuer- 
teventura und Tenerife vor. Die Neubeschreibung durch Lindberg ge- 
schah offenbar in Unkenntnis meiner Revisión der \ erwandtschafts- 
gruppe der Chrysomela gypsophilae Küst. (Entom. Bl. 34, 1938, p. 190- 
210 und 249-273), worin ich nachwies, dass Chrysomela gypsophilae 
auf den Kanaren vorkommt, und dass sich die dortigen Populationen 
von der im Mediterrangebiet weit verbreiteten ssp. lucidicollis Küst. 
nur durch grünmetallischen Halsschild und bronzefarbige, nicht blau- 
metallische Flügeldecken unterscheidet. Ich unterliess damals eine 
Benennting der kanarischen Rasse, weil mir die Unterschiede zu un- 
wesentlich erschienen. Da numehr ein Ñame vorliegt, kónnen die ka¬ 
narischen Populationen ais Chr. gypsophilae ssp. grosspunctata Har. 
Lindb. bezeichnet werden. Ich fand die Art in Anzahl bei Buenavista 
im Nordwesten von Tenerife im Trockenrasen unter Steinen. 


The structural adaptations of mouthparts 
in Orthoptera and Allies •> 1 2 3 - 3 


BY 

S. K. Gangwere. 

(Detroit) 
(Láms. I-V). 


I ht Orthopteia (sens. hit.), long favorite types for classroom 
study, have had much written about their mouthparts. Laboratory 
manuals and textbooks account for many published descriptions, though 
their focus is not aimed at either Orthoptera or mouthparts. Other 
descriptions are contained within various formal reports vvhich discuss 
the mouthparts and sometimes the general morphology of given species 
or groups. These papers are not cited because of limitations of space. 
It is sufficient to note that they contribute to an improved knowledge 
of range of form within the order but seldom discuss function. Still 
other reports are essentially comparative anatomical treatments dealing 
entirely or in part with mouthparts of Orthoptera. These inelude 
papers by Crampton (1916, 1921, 1923, 1928) (insect head and mouth- 
part structure); Snodgrass (1928, 1935, 1951) (general insect mor¬ 
phology); Golden (1926) (the mandibles and maxillae in representative 
Orthoptera); Cook (1944) (the clypeus and labrum in selected insect 
groups); Walker (1931) (the clypeus and labium in selected inseets); 
Walker (1933) (comparison of the Grylloblatta head and mouthparts 
with those of other Orthoptera); and Yuasa (1920) (the elassie survey 
of head and mouthpart structure in Orthoptera). 

One is led to the conclusión that much is known about the structure 


1 Contribution No. 129 from the Department of Biology, Wayne State Uni- 
versity, Detroit, Michigan, 48202. 

2 The nucleus of this report is based on a dissertation submitted in 1956 to 
the Gradúate School, University of Michigan, Ann Arbor, in partial fulfillment 
of requirements for the degree Doctor of Philosophy. 

3 The Orthoptera, as used here in the wide sense, is usually cotisidered to be 
a sup?rorder containing within it a number of subordínate orders. 
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of orthopteran mouthparts. Nevertheless, little attention has been paid 
to the insects’ mouthpart adaptations and use during feeding. Sonie 
preliminary notes relative to adaptation were given by Golden (1926), 
but the pioneering work was by Strenger (1942) and especially Isely 
(1944). In the latter report, several kinds of mandibles were dis- 
tinguished on the basis of variations in form, armature, and food-habits. 
Comparatively few advances have been made since that time. Several 
papers have used the mouthparts of certain species in the diagnosis of 
food-habits, and one (Gangwere, 1961) employed them as tools in the 
study of feeding in a major part of a large orthopterous fauna. A most 
significant contribution was made recently by Chapman (1964). Chap- 
man gave an adaptive classification of mandibles in (ihanaian grasshop- 
pers, and, more important, included experiments and observations de- 
monstrating the efficacy of abrasive wear in altering mouthpart form. 

There are few papers to cite with respect to mouthpart action during 
feeding. Popham (1958, 1959) discussed the head capsule, musculature, 
mouthparts, and mechanical action of the mouthparts in the earwing 
Forfícula 4 . In a later paper (1961) he dealt with the same in Peripla- 
neta, a cockroach. Carbonell (1959) discussed feeding and mouth¬ 
part adaptations in a semiaquatic grasshopper, Marellia. Gangwere 
(1960) treated comparatively the mechanical action of mouthparts in 
Michigan Orthoptera. He presented several patterns of mouthpart use, 
and concluded there is a cióse correlation between mouthpart structure, 
food, and feeding pattern. 


Objectives. 


The objectives of this report are to inquire further into the validity 
of Isely’s groupings and to determine the degree to which mouthparts 
other than mandibles are adaptively modified. There are two pre- 
requisites: (1) a detailed analysis of food selection in a fauna other 
than the Texan that Isely studied, and (2) a survey of the form and 
armature of mouthparts in that non-Texan fauna. The first and part 
of the second prerequisites were satisfied by recent researches on food 
selection in Michigan Orthoptera. That project, which culminated in 


4 The Dermaptera, or earvvigs, compose an order sepárate from the Orthop¬ 
tera, but they are traditionally studied by orthopterists, which justifies their in- 
clusion. 
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the publication of Gangwere (1961), also resulted in accumulation of 
specimens sufficient for a later survey of adaptations. Present analysis 
of the niouthparts of these specimens, together with evaluation of feed- 
ing information found in Gangwere (1961), should make possible an 
accurate assessment of the role of mouthpart adaptation in the feeding 
of Orthoptera. 


Descriptions of Mouthparts. 

The niouthparts of Orthoptera and allies exhibit three distinct kinds 
of position as well as intermedíate ones. In the prognathous condition 
of Dermaptera and perhaps Phasmidae the head is horizontal and the 
mouthparts project cephalad; in the hypognathous of rnost Orthoptera 
the head is approxiniately vertical and the mouthparts project ventrad; 
and in the opisthognathous of cockroaches and perhaps mantids the 
mouthparts actually project candad. These positions, discussed by 
Crampton (1932), Popham (1959), Salfi (1935), and Walker (1932), are 
adaptive. Hypognathv, according to Walker, is the rule among phyto- 
phagous insects and among those carnivores that await prey and seize 
it with special raptorial structures, while prognathy is characteristic of 
carnivores that seize prey with the mandibles, those insects that burrow 
in hard substances, and those (except cockroaches) that have flattened 
bodies and depressed heads. 

Confusión that might result írom the existence of these unlike po¬ 
sitions is avoided in this report by taking the prognathous condition 
as standard; thus, the labrum is dorsal, the labium ventral, and the 
mandibles and maxillae lateral, and their bases caudal and ápices 
cephalic. 

The terminology adopted by authors for the mouthparts of Orth¬ 
optera has not always been consistent. This problem, too, has been 
solved arbitrarily. Ñames given in Snodgrass (1935), the classic 
treatise on insect morphology, have heen adopted with niinor changes 
necessitated by the subject niatter of this paper. The terms adopted 
do not always agree with those given in Yuasa (1920), the most coni- 
prehensive report on mouthparts in Orthoptera. 

The present research involved the mouthparts of aleohol-preserved 
specimens. The mouthparts were studied with a binocular dissecting 
microscope, except for those of smaller species. The latter were made 
into permanent microscope preparations and were exaniined with a 
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dissecting and a compound microscope. The heavily sclerotized man¬ 
dibles of some larger forms were also examined dry, in vvhich condition 
prominences and excavations are more olearly visible than vvhen wet. 

A total of 68 species of Michigan Orthoptera and allies vvas in- 
vestigated. Tliey are distributed among the groups Dermaptera 4 
(1 sp.); Blattidae (5 spp.); Mantidae (1 sp.); Phasmidae (1 sp.); the 
acridid subfamilies Acridinae (5 spp.), Oedipodinae (10 spp.), Can- 
tantopinae (15 spp.); the Tetrigidae (3 spp.); Tridactylidae (1 sp.); 
the gryllacridid subfamily Rhaphidophorinae (4 spp.); the tettigoniid 
groups Phaneropterinae (6 spp.), Pseudophyllinae (1 sp.), Copiphor- 
inae (1 sp.), Conocephalinae (9 spp.), Decticinae (1 sp.); the gryllid 
subfamilies Gryllinae (1 sp.), Nemobiinae (1 sp.), Oecanthinae (1 sp.); 
and the Gryllotalpidae (1 sp.). The species and their mouthpart adap- 
tations are listed in Gangwere (1961: Table III, pp. 187-190), except 
for the following: Parcoblatta pensylvanka and Tridactylus apicialis 
(omnivorous-type mouthparts), Pterophylla c. camellifolia (dendropha- 
gous-forbivorous), and Scudderia texensis (forbvvorous). The discus- 
sion below, based on all 68 species, necessarily emphasizes representa- 
tive forms whose mouthparts are figured in Láms. I-V. 

The Mandibles. The mandibles, or javvs, of Orthoptera are paired, 
heavily sclerotized objects with dicondylar articulation; henee, their 
movements are restricted to the horizontal plañe. The obvious asym- 
metry of mandibles, noted in Nininger (1915), enables them to occlude, 
during vvhich the left jaw overlaps the right. They are provided with 
incisor and molar arcas, each consisting of one or more dentes (“cusps”). 
The javvs of Diapheromera (figs. 21-22) are an exception. In that 
walking-stick the molar and incisor surfaces are indistinguishable from 
one another. 

Mandibular form is highly variable. Tu Diapheromera the javvs 
are globular. In Amblycorypha (figs. 23-25) they are subrectangular 
in outline (from above). In acridids (including Melanophts a. angus- 
tipennis, figs. 26-28, Spharagemon b. bolli, figs. 29-31, and Syrbnla 
admirabilis, figs. 32-34) thev are subquadrate. In other Orthoptera 
they are subtriangular in outline. and (except in Atlanticus, Neocono- 
cephalus, and Orchelimnm) their length is less than tvvice their width. 

The incisor area bears one or more prominent dentes. These 
“cusps” are usuallv acumúlate, but may be blunt (Neoconocephalus, 
figs. 35-36) or ridge-like (Syrbnla , figs. 32-34). They are sometimes 
somevvhat recurved fAtlanticus, figs. 3-4, Orchelimnm, figs. 19-20, and 
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7 enodera, figs. 1-2). In Doru (figs. 17-18) the dentes are separated into 
distadentes and proxadentes (= molar dentes?). The molar area is oc- 
casionally a flattened surface bearing fine grooves (Tetrix, figs. 13-14, 
íridactylus, figs. 11-12). Sometimes the mola is armed with prominent 
ridges (Syrbula, figs. 32-34). Typically it eonsists of a number of jag- 
ged dentes joined by ridges which form a triangle or qnadrangle. In 
I ridactylus and Tetrix the right and left molar surfaces, respectively, 
are protuberant and cover their opposite member during occlnsion. 
The mesoproximodorsal margin of the molar lobes bears brustia. except 
in Tenodera (figs. 1-2). 

The Maxillae. The maxillae are paired organs lying immediately 
ventrad of the mandibles. Their most hasal segment is the laterally 
directed cardo. This sclerite is attached flexibly to the stipes. The 
cardo and the stipes are each divided into subsidiary sclerites of little 
fnnctional significance. Attached to the lateral margin of the latter is 
the often-prominent palpifer. 

The maxillae bear appendages (the palpi) and endite lobes (the 
galeae and laciniae). Each lacinia is a sclerotized process elongated 
into one or more slightly recurved maxadentes (“teeth”). In Diaphero- 
mera (fig. 48) and Tridactylus (fig. 37) there is one maxadens per 
maxilla; in Dora (fig. 39) several poorly separated ones: and in other 
species two or more maxadentes, sometimes (as in acridids, fig. 44) 
arising frotn sepárate dorsal and ventral mesal ridges. Adjacent to the 
maxadentes in Amblycorypha (fig. 47), Ceuthophilus (fig. 41), Gryllus 
(fig. 43), and Neoconocephalus (fig. 46) is a tooth-like. articulated 
hamadens. Also associated with each lacinia is the lacinarastra. This 
brush-like structure occurs as a thick patch of setae in Parcoblatta 
(fig. 40) and Tenodera (fig. 45) and as a rovv of setae in others. 

The galea fiares into a depressed flap in Syrbula (fig. 44) and other 
acridids: is a lobular organ with a prominent distal flange in Parcoblatta 
(fig. 40) and Tenodera (fig. 45); is evaginated cephalolaterad into a 
galeaJobulus in Diapheromera (fig. 48); and is subcylindrical in most 
other Orthoptera. In almost all it is highly setiferous. 

The maxillary palpi are setiferous, five-segmented appendages 
bearing numerous sensilla. Each palpus usually attaches to the maxilla 
proper through a distinct palpifer (missing in Parcoblatta) . The ter¬ 
minal paipai segment is sometimes characteristic. In Ceuthophilus 
(fig. 41), Gryllus (fig. 43). and Parcoblatta (fig. 40) it is subarcuate in 
outline; in Tetrix (fig. 38) depressed: in Doru (fig. 39) it carries at 


72 


S. K. GANGWERE 


its apex a small cuticular papilla; and in Tenodera (fig. 45) it bears an 
elongate patch of coloration (warning coloration ?). 

The Labrum. The labrum, an unpaired dorsal lip, is a flap-like 
extensión of the head capsule; henee, it has an origin different from 
that of the other mouthparts. It articulates with the head capsule bv 
way of the clypeus. On the ventral surface of the labrum may be 
found a setiferous epipharynx, often provided with a medial Y-shaped, 
T-shaped, or linear epipharyngeal suture. The epipharynx is either 
obscure or wanting in Ceuthophilus (fig. 52), Diapheromera (fig. 60), 
Doru (fig. 53), and Parcoblatta (fig. 51). 

In outline the labrum is usually ovoid, but in Neoconocephalus 
(fig. 58) it is spatulate and in Diapheromera, Parcoblatta, Spharagemon 
(fig. 61), and Syrbula (fig. 59) it is subquadrate or subrectangular. 
Typically its apical margin is entire, though two orthopterans with this 
type of labrum (Ceuthophilus, fig. 52, Gryllus, fig. 55) have a flabbv 
apical lip. The margin-feeders Diapheromera, Melanoplus, Spharage¬ 
mon, and Syrbula have an emarginate apex. 

The Labium. This apparently unpaired ventral lip is actually 
derived through partial fusión of two maxilla-like structures; henee, 
its origin contrasts with that of the labrum, or upper lip. Its base 
ineludes two prominent selerites of variable size and form, the post- 
mentum (composed of a submentum and mentum) and the prementnm. 
The latter is associated with the palpi and lobes of the lígula, which are 
either partly or completely cleft from one another by a fissure, the 
mesarima. 

The labium, like the maxillae, bears both appendages (the palpi) and 
endite lobes (the glossae and paraglossae). In Doru (fig. 64) there 
is but a single pair of endite lobes, probably paraglossae. but in all others 
there are both medial glossae and lateral paraglossae. I he glossae 
are either acumúlate or bluntly routided and alvvays at least somewhat 
less prominent than are the paraglossae, except in Tenodera (fig. 70), 
in which the two are subequal. The paraglossae tend to be bluntlv 
rounded. Those of Diapheromera (fig. 73) are excavated proximome- 
sally to accommodate the glossae, and those of Tridactylus (fig. 65) 
are reflected ventromesallv to cover the ápices of the glossae. Both 
the glossae and the paraglossae are symmetrical. except in Syrbula 
(fig. 72) and other acridids (where the right glossa is small and the left 
rudimentary). The suture between the glossae and ligula is obsolete 
in Tenodera (fig. 70). 
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The labial palpi are three-segmented, setose appendages. They 
articúlate with the remaiuder of the labium through the palpigers, 
which are sonietimes poorly developed and indistinctly distingtiished 
from the base of the prementum. The palpi exhibit minor variations 
in the size, proportions, and armature of their segments. The terminal 
paipai segments in Tetrix (fig. 63) are somewhat depressed; in Neoco- 
nocephalus (fig. 69) and certain others clávate; in Tenodera (fig. 70) 
slender, short, pigmented, and somewhat pointed; in Tridactylus (fig. 
65) provided with several sturdy apical spines; and in Doru (fig. 64) 
they have a cuticular papilla similar to that of the maxillary palpi. 


Structurai. Adaptations. 

The Mandibles. Present studies on the mandibles, the most 
specialized of the mouthparts (in terms of external structure), suggest 
the desi rabil ity of recognizing the following adaptive patterns based 
on structure and food-habits: 

1. Graminivorous, or Grass-Feeding Typc. Figs. 32-34. The incisor and molar 
surfaces of graminivorous-type mandibles are composed of parallel ridges, or 
dentes. Those of the left incisor arise comparatively deeply from the base 
of the mandible, and contrast in this respect with the shorter left incisors 
of forbivores (below). In stronglv graminivorous forrns the incisor ridges 
may be fusecl (and worn) into a continuous cutting edge. The graminivorous 
adaptation, reminiscent of tooth patterns in ungulates, is found in most Acri- 
dinae. many Oedipodinae, and some Catantopinae. 

I a . Hcrbivorous Subtype. Figs. 29-31. Mandibles of herbivorous adaptation are 
intermedíate between the graminivorous and the forbivorous (see below) ty- 
pes. They are somewhat similar in appeaiance to those of forbivorous type, 
but their dentes (especially those of the molar surfaces) tend toward the ridge- 
furrow plan characteristic of graminivorous-type mandibles. Herbivorous- 
type jaws are easily recognized by their transversely excavated molar ridges 
(fig. 31). In contrast, the molar surfaces of graminivorous-type mandibles 
(fig. 34) are ridged but not excavated, and those of forbivorous-type 
jaws (fig. 28) are smoothly excavated and without ridging. The herbivorous 
adaptation is found in many Catantopinae and Oedipodinae. 

2. Forbivorous, or Forb-Fceding Typc. Figs. 23-28. The incisor and molar 
surfaces bear sharp, somewhat irregular dentes, rather than ridges. The mo¬ 
lar area (particulary that of the left mandible) has a deep central concavity 
surrounded by a variable number of sharp dentes. This adaptation is cha¬ 
racteristic of Amblycorypha and Scuddcria (Phaneropterinae) and many Ca¬ 
tantopinae. 
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2 a . Carnivorcnis-Forbivormcs, or Flcsli-Forb-F ccdim 7 Subtypc. Figs. 19-20. The 
mandibular form is elongate and hook-like. The incisor and molar dentes 
are well-defined and sharp, and the latter surround a distinct molar conca- 
vity. Some of the features of these mandibles, found in Conocephalus and 
Orchelimum (Conocephalinae), suggest the carnivorous (see below) and others 
the forbivorous adaptations. 

3. Carnivorous y or Flesh-Fceding Typc. Figs. 1-4. The incisor dentes are 
somewhat fused and extended into a hook for ripping flesh. The molar lobes 
tend to be reduced, especially in those forms in which prehensile legs are 
developed for catching and holding prey. This mouthpart adaptation, rem- 
iniscent of tooth patterns in the mammalian order Carnívora, is found in 
Atlánticas (Decticinae) and Tenodcra (Mantidae). A modificaron tending 
tovvard the omnivorous pattern (below) is encountered in Ccuthophilus (Rha- 
phidophorinae) (figs. 5-6). 

4. Seminivorous , or Grass “Secd”-Eating Typc. Figs. 35-36. The incisor den- 
tes are fused into a blunt, hook-like dens and the molars into a low, conti- 
nuous ridge surrounding a slight central concavity. The seminivorous adap¬ 
tation, characteristic of N coconoccphcilus (Copiphorinae), differs from the 
carnivorous pattern in the bluntness of its dentes. 

5. Dcndrophagous , or Woody Plant Foliagc-Fccding Typc. Figs. 21-22. These 
robust mandibles, found in Diaphcromera (Phasmidae), are characterized by 
a continuous “horse-shoe” grinding ridge. 

5 a . Dcndrophagous-Forbivorous Subtypc. The mandibles of Ptcrophylla (Pseudo- 
phyllinae) and certain other dendrophages approach the dendrophagous adap¬ 
tation. They are robust and heavily sclerotized but lack fused dentes. Their 
form and proportions remain essentially forbivorous in type. This subtvpe is 
synonymous with Isely’s “lignivorous” type 5 . 

6. Omnivorous Typc. Figs. 11-16. Omnivorous-type mandibles have a variable 
number of sharp incisor dentes of uniform length and usually a flattened mo¬ 
lar area, often delicately ridged. This type is characteristic of the species 
of Blattidae, Tetrigidae, and Tridactylidae examined in this study. It is 
modified toward either the forbivorous adaptation, as in Gryllus (Gryllinae) 
(figs. 9-10) and Nemobius (Nemobiinae), or the carnivorous one, as in Doru 
(Dermaptera) (figs. 17-18), Gryllotalpa (Gryllotalpidae), and Occanthus 
(Oecanthinae) (figs. 7-8). 

Thus, the form and armature of the mandibles of Orthoptera and 
allies are correlated with the natnre of food taken. Those acridids 
having forhivorons-type mandibles are invariably more stronglv for¬ 
bivorous in diet than are those with herbivorous-type mandibles; the 
latter. in turn, are more forbivorous than those with weakly graminivo- 
rous-type jaws. Likewise, Orthoptera with modified omnivorous- 

5 Isely’s “lignivorous r adaptation is a misnomer because these insects eat fo- 
liage, not actual wood. 
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t>P e inaudibles usually ha ve food-habits more restricted in scope than 
do those vvith truly omnivorous-type mandibles. The tree-cricket 
Oecantilus, for example, has omnivorous-type jaws which tend toward 
the carnivorous adaptation. The insect’s diet reflects this condition, 
for the indiv iduals are often predators. 1 here is a partial exception 
to the cióse correlation that exists between mandibular adaptation and 
food-habits. b eeding in Atlanticus approaches the omnivorous; yet 
mandibles of this shield-back (in line with the insect s preferentes) are 
strongly carnivorous in adaptation. 

The Maxillae. The lacinial maxadentes are similar in form to 
the mandibular dentes, and, henee, also adapted (though less strongly 
so) to given foods. J he maxadentes are characteristically elongate and 
sharp in omnivores (figs. o7-40), forbivores (fig. 47), and carnivores 
(fig. 45), and blunt in graminivores (fig. 44), seminivores (fig. 46), and 
dendrophages (fig. 48). The galeae are also correlated vvith food- 
habits. In the acridids, which are margin-feeders (Gangwere, 1960), 
the galeae (fig. 44) are flattened lateral lips which help cover the preoral 
cavity and passively maintain medial orientation of food, whereas in 
center-feeders the galeae (figs. 43, 47) are lobular lips which actively 
forcé soft pulpy food and fluids into the preoral cavity. Furthermore, 
the protrusibility of the galeae beyond the mandibular ápices enables 
center-feeders to brush up food partióles loosened by the mandibles. 
This ability, necessary for center-feeding, is made possible by special 
adaptations in form and musculature, and is not found in margin- 
feeders. 

The Labrum. The labrum assumes two different forms in Orth- 
optera: the emarginate type, characteristic of margin-feeders, and the 
more primitive non-emarginate (entire) type, characteristic of center- 
feeders (Gangwere, 1960). In margin-feeding the leaf margin is brought 
into alignment with the labral emargination and is maintained in that 
position by the sides of this groove, while in center-feeding the labrum 
is actually displaced by the food. 

The outline of the labrum in Acrididae tends to be ovoid in her- 
bivorous and forbivorous species (most Catantopinae and some Oedipo- 
dinae) (fig. 61) and subquadrate in strongly graminivorous species 
(most Acridinae and a few Catantopinae) (fig. 59). The square out¬ 
line of the labrum is not in itself an adaptation to a graminivorous diet. 

I he organ apparently has this outline because of the special shape of 
the mandibles it covers. Graminivorous-type jaws are longer in the 
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anterior-posterior axis than are forbivorous ones, and when together 
have a more quadrate outline. 

The Labium. The labium is the least specialized of the mouth- 
parts (in terms of external structure). It has a medial cleft (the 
mesarima) corresponding to the labral emargination. Unlike the labral 
eniargination, however, this groove is not an adaptation for margin- 
feeding. It is apparently a result of the organ’s dual origin. Even 
in margin-feeders, where the mesarima could be used to promote food 
alignment, it is not usually so used. The flexible endite lol)es are 
merely displaced by incoming food. 


Discussion. 

Mouthparts exhibit variable adaptive modification. The mandibles 
are usually different in every subfamily and sometimes in groups below 
the subfamilial level, but the labium remains relatively constant in 
external structure throughout the Orthoptera (sens. lat.). The maxil- 
lae and labrum show an intermedíate degree of modification, more in 
the former than in the latter. These conclusions, based purely on 
external characteristics, do not necessarily hold with respect to mus- 
culature. 

In view of the adaptive nature of mouthparts it is not to be expected 
that they might serve as tools for taxonomic separation at all levels. 
Indeed, this is the case. At the familial and generally at the sub¬ 
familia! level in Orthoptera and allies, mouthparts are diagnostic and 
often indicative of natural relationships. Evidence obtained during 
this studv suggest that, for example, the Concephalinae, Copiphorinae, 
and Decticinae are closely related and distinct from the Phaneropterinae 
and Pseudophyllinae; thcre is also suggested a separation of the Tridac- 
tylinae from the Gryllidae. in which family the pygmy mole crickets 
were placed until some years ago; a cióse relationship between the 
Blattidae and Mantidae is indicated: and a separation of the Dermaptera 
from the Orthoptera is clearly demanded. These interpretations, based 
solely on mouthparts, corrobórate current views on phylogeny of these 
groups. 

A fevv exceptions should be mentioned. 1 he mouthparts of the 
Phaneropterinae and Pseudophyllinae are similar, though there is a 
tendencv of the latter to be more robust. The mouthparts of Gryllus 
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<uid A emobius are also similar, and afford no evidence in support of 
the niodern view demanding separation of them into two different 
subfamilies. 

Below the subfamilial level mouthparts are seldom useful as taxono- 
mic tools. The few structural differenees vvhich are sometimes evident 
are often less important in determining the fortn of mouthparts than 
are the ravages of abrasive vvear. 

Mandibular form, it would appcar, is determined in part by the 
basic ancestral pattern determined by phylogeny and in part by more 
recent adaptive modifications. For example, forbivorous-type mandibles 
are characterized by certain adaptive features shared by all mandibles 
of this type, but their general appearance differs somewhat in different 
phylogenetic lines. This is illustrated by phaneropterine (figs. 23-25) 
and certain cantantopine mandibles (figs. 26-28). Through convergence 
they share an adaptation but are clearly different in appearance. 

The elassification of mandibles on the basis of structure and food- 
habits, as given earlier, does not differ greatly from that presented in 
Isely (1944). Isely’s “florivorous-forbivorous” category (in Phanerop- 
terinae) is synonymized with the forbivorous (in Acrididae) because 
there appears to be no basic difference eitlier in food-habits or in man¬ 
dibular form. Isely’s “lignivorous” tvpe 5 has been relegated to a 
subtype of the nevvly described dendrophagous pattern. The latter, a 
type of mandible found in certain Phasmidae, is truly adapted for handl- 
ing leaves of woody plañís. 

The omnivorous adaptation, another type Isely did not study, is 
found in several groups of omnivores. Several other scavenger groups 
have omnivorous-type jaws with features suggestive of either the 
forbivorous or carnivorous patterns. In all cases the degree of depar- 
ture of these insects from the tvpical omnivorous adaptation is positive- 
lv correlated with their departure from typical omnivorous food-habits. 

Mandible subtypes la (herbivorous), 2a (carnivorous-forbivorous), 
and 5a (dendrophagous-forbivorous), as recognized in this report, are 
secondary patterns. They are not distinctly separated from others 
in morphology or in associated food-habits. Nevertheless, they re- 
present tendencies worthy of recognition. Subtype 2a is the same as 
the seminivorous-carnivorous adaptation of Isely (1944) but is some¬ 
what more appropriately named. Subtype 5a is synonvmous with 
Isely’s “lignivorous” type. 
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SüMMARY AND CONCLUSIONS. 


Data from a study of mouthparts in 68 species of Michigan Orth- 
optera and allies are presented as a partial basis for drawing conclusions 
regarding structural adaptation of mouthparts to foods. These data 
are reviewed in the light of information given in Isely (1944) and 
Gangwere (1960, 1961). 

Mouthparts exhibit a variable degree of adaptive modification. The 
mandibles are different in most subfamilies studied, and their differences 
are correlated with the insects’ food-habits. The labium is comparative- 
ly uniform throughout the order. The maxillae and labrum show an 
intermedíate degree of modification, more in the former than in the 
latter. These results, based solely on external characteristics, deny the 
inference in Isely (1944) that only mandibles show significant adap¬ 
tive modification. 

Arnong the adaptive characteristics of mandibles are prominent, 
sharp dentes in omnivores and forbivores; hook-like mandibular form, 
sharp dentes, and often some loss of molar surface in carnivores; hook- 
like mandibular form and blunt dentes in seminivores; low “teeth” 
fused into a continuous grinding ridge in dendrophages; and dentes 
fused into many parallel ridges in graminivores. 

The adaptive features of the maxillae are not as richly developed. 
They involve the galeae and laciniae. The lacinial maxadentes tend 
to be elongate and sharp in omnivores, carnivores, and forbivores, and 
somewhat blunt in graminivores, seminivores, and dendrophages. The 
galeae are sometimes (in center-feeders) cylindrical lobes that play an 
integral part in feeding, but in other cases (in margin feeders) they 
are flattened lateral lips with only a passive role in that activity. 

The labrum exhibits still less adaptive modification. Its most 
obvious adaptation is the apical emargination. When that groove is 
present (as in margin-feeders) the food-plant leaf margin fits within 
it and is aligned by it. When it is absent (as in center-feeders) the 
labrum functions comparatively passively during feeding. 

The following primary patterns of adaptation in mouthparts are 
recognized, based on structure and food-habits: the graminivorous, 
forbivorous, carnivorous, seminivorous, dendrophagous, and omnivorous 
types. Three secondary, or intermedíate, patterns (the herbivorous, 
carnivorous-forbivorous, and dendrophagous-forbivorous subtypes) are 
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al so recognized. These categories agree generally with those named by 
Isely (1944). 

I he form of mouthparts is determined in part by the basic ancestral 
pattern and in part by more recent adaptive modifications. Forbivo- 
rous-type mandibles, for example, are characterized by certain adaptive 
modifications resulting from convergence, but the general appearance 
of these jaws differs somewhat in different phylogenetic lines. 

Only rarely can mouthparts be used as characters for taxonomic 
separation at the generic or specific level. At the subfamilial level they 
are more reliable, though even here exceptions are noted. 
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EXPLANATION OF LAM. I 
Mandibles. 

Figs. 1 - 2.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
praying mantis Tenodera aridifolia sinensis (Mantidae). 
Carnivorous-type jaws. 

Figs. 3 - 4.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
shield-backed katydid Atlanticus testaceus (Tettigoniidae, 
Decticinae). Carnivorous tvpe. 

Figs. 5 - 6.—Dorsal view left and right mandibles, respectively, of 
camel cricket Ceuthophilus meridionalis (Gryllacrididae, 
Rhaphidophorinae). Modified omnivorous-type. 

Figs. 7-8.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
tree cricket Oecantlius nivens (= O. angustipennis) 
(Gryllidae, Oecanthinae). Modified omnivorous-type. 

Figs. 9-10.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
field cricket Gryllus pennsylvanicus (Grvllidae, Grvllinae). 
Modified omnivorous-type. 

Figs. 11-12.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
pvgmv mole cricket Tridactylus apicalis (Tridactylidae). 
Omnivorous-type. 

Figs. 13-14.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
grouse locust Tetrix órnala (Tetrigidae). Omnivorous- 
type. 

Figs. 15-16.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
cockroach Parcoblatta pensyhanica (Blattidae). Om¬ 
nivorous-type. 
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Figs. 17-18.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
earwig Dora a. aculeatum (Dermaptera). Modified om- 
nivorous-type. 

Figs. 19-20.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
meado w katydid Orchelimum valga re (Tettigoniidae, 
Conocephalinae). Carnivorous-forbivorous subtype. 


EXPLANATION OF LAM. II 
Mandibles, Cont. 

Figs. 21-22.—Mesal view right and left mandibles, respectively, ot walk- 
ing-stick Diapheromera femorata (Phastnidae). Den- 
drophagous-type jaws. 

Figs. 23-25.—Dorsal view right and left mandibles and ventral view 
left mandible, respectively, of round-headed katydid 
Amblycorypha rotundijolia (Tettigoniidae, Phaneropte- 
rinae). Forbivorous-type. 

Figs. 26-28.—Dorsal view right and left mandibles and ventral view 
left mandible, respectively, of spine-breasted grasshopper 
Melanoplus a. angustipennis (Acrididae. Catantopinae). 
Forbivorous-type. 

Figs. 29-31.—Dorsal view right and left mandibles and mesal view 
right mandible, respectively, of band-winged grasshopper 
Spharagemon b. bolli (Acrididae, Oedipodinae). Her- 
bivorous-subtype. 

Figs. 32-34.—Dorsal view right and left mandibles and ventral view 
left mandible, respectively, of slant-faced grasshopper 
Syrbula admirabilis (Acrididae, Acridinae). Graminivo- 
rous-tvpe. 

Figs. 35-36.—Dorsal view right and left mandibles, respectively, of 
conoheaded katydid Neoconocephalus ensiger (Tettigo¬ 
niidae, Copiphorinae). Seminivorous-type. 
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EXPLANATION OF LAM. III 
Maxillae. 

Fig. 37.—Ventral view right maxilla of pygmy mole cricket Tridac- 
tylns apicalis (Tridactylidae). 

Fig. 38.—Ventral view right maxilla of grouse locust Tetrix ornato 
(Tetrigidae). 

Fig. 39.—Ventral view right maxilla of earwig Doru a. aculeatum 
(Dermaptera). 

Fig. 40.—Ventral view left maxilla of cockroach Parcoblatta pensyl- 
vanica (Blattidae). 

Fig. 41.—Ventral view right maxilla of camel cricket Ceuthophilus 
meridionalis (Gryllacrididae, Rhaphidophorinae). 

Fig. 42.—Ventral view left maxilla of tree cricket Oecanthus nivens 
(= O. angustipennis) (Grvllidae, Oecanthinae). 

Fig. 43.—Ventral view left maxilla of field cricket Gryllus pennsyhani- 
cus (Grvllidae, Gryllinae). 

Fig. 44.—Ventral view right maxilla of slant-faced grasshopper Syrbula 
admirabilis (Acrididae. Acridinae). 

Fig. 45.—Ventral view right maxilla of praying mantis Tenodera 
ar id ifolia sinensis (Mantidae). 

Fig. 46.—Ventral view right maxilla of cone-headed katydid Neo- 
conocephalus ensiger (Tettigoniidae. Copiphorinae). 

Fig. 47.—Ventral view right maxilla of round-headed katydid Am- 
biycorypha rotundijolia (Tettigoniidae, Phaneropterinae). 

Fig. 48.—Ventral view left maxilla of walking-stick Diapheromera 
femorata (Phasmidae). 


KXPLANATION OF LAM. TV 
Labra and Labia. 

Fig. 49.—Ventral view labrum of grouse locust Tetrix ornato (Te¬ 
trigidae). 

Fig. 50.—Ventral view labrum of pygmy mole cricket Tridactylus 
apicalis (Tridactylidae). 
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Fig. 51.—Ventral view labrum of cockroach Parcoblatta pensylvanica 
(Blattidae). 

Fig. 52.—Ventral view labrum of camel-cricket Ceuthophilus merid- 
ionalis (Gryllacrididae, Rhaphidophorinae). 

Fig. 53.—Ventral view labrum of earwig Dora a. aculeatum (Der- 
maptera). 

Fig. 54.—Ventral view labrum of tree cricket Oecanthus niveus (= 0. 
angustipennis) (Gryllidae, Oecanthinae). 

Fig. 55.—Ventral view labrum of field cricket Gryllus pennsylvanicus 
(Gryllidae, Gryllinae). 

Fig. 56.—Ventral view labrum of round-headed katydid Amblycoryphn 
rotundifolia (Tettigoniidae, Phaneropterinae). 

Fig. 57.—Ventral view labrum of praying mantis Tenodcra aridifolia 
sinensis (Mantidae). 

Fig. 58.—Ventral view labrum of cone-headed katydid Neoconocephalus 
ensiger (Tettigoniidae, Copiphorinae). 

Fig 59.—Ventral view labrum of slant-faced grasshopper Syrbula 
admirabais (Acrididae, Acridinae). F.marginate-type labrum. 

Fig. 60.—Ventral view labrum of walking-stick Diapheromera fernorata 
(Phasmidae). Emarginate tvpe. 

Fig. 61.—Ventral view labrum of band-winged grasshopper Spharage- 
mon b. bolli (Acrididae, Oedipodinae). Emarginate-tvpe. 

Fig. 62.—Ventral view labium of cockroach Parcoblatta pensylvanica 
(Blattidae). 

Fig. 63.—Ventral view labium of grouse locust Tetrix ornato (Tetri- 
gidae). 

Fig. 64.—Ventral view labium of earwig Doru a. aculeatum (Dermap- 
tera). 

Fig. 65.—Ventral view labium of pvgmv mole cricket Tridactylus 
apicalis (Tridactylidae). 


EXPLAXATION OF LAM. \ 
Labia, Cont. 


Fig. 66.—A’entral view labium of camel cricket Ceuthophilus merid- 
ionalis (Gryllacrididae. Rhaphidophorinae). 
pjg 67.—Ventral view labium of tree cricket Oecanthus niveus (= O. 
angustipennis (Gryllidae, Oecanthinae). 
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Fig. 68.—Ventral vievv labium of field cricket Gryllus pennsylvanicus 
(Grvllidae, Gryllinae). 

Fig. 69.—Ventral view labium of cone-headed katydid Neoconocephalus 
ensiger (Tettigoniidae, Copiphorinae). 

Fig. 70.—Ventral view labium of praying mantis Tenodera aridijolia 
sinensis (Mantidae). 

Fig. 71.—Ventral view labium of round-headed katydid Amblycorypha 
rotundijolia (Tettigoniidae, Phaneropterinae). 

Fig. 72.—Ventral view labium of slant-fáced grasshopper Syrbula 
admirabilis (Acrididae, Acridinae). 

Fig. 73.—Ventral view labium of walking-stick Diapheromera femorata 
(Phasmidae). 


Abbreviations Used in Laminas I-V. 


ac - acia 

b - brustia 

ca - cardo 

ch - chitinized area 

d - dentes 

dd - distadentes 

ex - epipharynx 

es - epipharyngeal suture 

f - fimbriate stripe 

g - galea 

gl - galealobulus 

&o - glossa 

h - hamadens 

la - lacinia 

le - labral emargination 

lg - ligula 

lp - labial palpus 


m - mentum 
mi - mol? 

mp- maxillary palpus 

mr- mesarima 

ms- maxadentes 

p - papilla 

pd - proxadentes 

pf - palpifer 

pg - paraglossa 

pp - palpiger 

rs - lacinarastra 

s - stipes 

si - specialized lip 

sm- submentum 

spc- supplemental incisor dens 

tm - torma 
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Lám. II. 



S. K. Gangwerf, : The structural adaptations of mouthparts in Orthoptera and 
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Adiciones a los «Cóccidos de España» VI Nota 


Especies del género Evallaspis con su distribución geográfica 
en la Península e Islas Baleares 

(Homoptera) 

POR 

Juan Gómez-Menor Ortega (*). 


En esta adición doy, además de las especies del género Evallaspis 
encontradas hasta ahora en España peninsular, también los nuevos 
datos de plantas huéspedes y distribución geográfica, a base de las 
determinaciones de especies efectuadas por mí en el Laboratorio de En¬ 
tomología de la Universidad, con el material procedente de los viajes de 
excursiones, unos sufragados por mí, otros hechos en compañía de los 
alumnos en viaje de prácticas, como los efectuados durante una semana a 
A alenda y Palma de Mallorca, otra a Murcia y viaje fin de carrera por 
Asturias, también viaje de algunas horas a Sigüenza y Molina de Ara¬ 
gón (Guadalajara) y Alicante sufragados por mí y pequeñas aportaciones 
de material por algunos alumnos que se mencionan como colectores. 

Así, pues, siguiendo el orden de las notas publicadas anteriormente, 
voy a dar la lista de especies con las plantas huéspedes y las nuevas 
localidades, como un complemento a la obra citada, y doy también la 
descripción de unas especies que no estaban aún citadas de España, así 
como una forma nueva de una especie conocida. 

También menciono algunas especies que aún no se han citado en 
España, de las cuales en nota posterior daré las descripciones acompa¬ 
ñadas de su dibujo, que actualmente no me han podido hacer. 


(*) Estudio hecho con la Ayuda de Investigación de la Universidad de 
Madrid. 
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Superfamilia Coccoidea. 

Fam. Diaspidae. 

Aspidiotus hederae Vallot. 

Encontrado sobre Petrocoptis lagascae *, de Covadonga (Asturias); 
sobre Agave sp., de Alicante, col. García Novo y Jardín Botánico de 
Valencia; sobre Olea europaea, de Navajudos (Albacete); sobre Ne- 
rium oleander, Pittosporum tovira y Myoporum pictum, de Alicante; 
sobre la primera de Palma de Mallorca sobre Nolina recurvata '• Hemot, 
del Jardín Botánico de Valencia; sobre Solamun sodomeum *, de La He¬ 
rradura (Granada), col. Suárez Egea; sobre Pistacia lentiscus, de La 
Herradura (Granada), Suárez Egea; sobre Gymnosporia baetica . del Ce¬ 
rro Gordo de Almuñécar (Granada); sobre Olea europaea, de Vejer de 
la Frontera (Cádiz); sobre Chamoerops humilis, de Salobreña (Grana¬ 
da), col. Suárez Egea; sobre Melia azederach, de Berja (Almería); 
sobre Taxus ibérica *, del Jardín Botánico de Valencia; sobre Nicotiana 
glauca, de La Rábita (Granada), col. Suárez Egea. 


Chrysomphalus dictyospenni (Morg.) 

Encontrado sobre Müelembeckia platyclados *, de Córdoba, col. Cas- 
troviejo; sobre Evonymus japónica, de Benidorm (Alicante); sobre 
Nerium oleander, de Palma de Mallorca y Alicante; sobre Buxus ba¬ 
leárico, del Jardín de Alfabia (Mallorca), y Phoenix dactylifera, de 
Murcia; sobre Ficus indica y Camellia japónica, del Jardín Botánico 
de Madrid, col. M. Alonso. 


Hemiberlesia lataniae f. laciniata nov. 

Se distingue de la forma típica en que el número de peines es ma¬ 
yor pues en lugar de seis son de siete a ocho y es constante también 
el que el borde más allá de ellos presenta cuatro prolongaciones cortas, 

bien patentes y regularmente espaciadas. 

Habitación. —Sobre ramitas finas de Atriplex halimus *, salsolácea 

* Las especies de plantas indicadas con un asterisco son nuevo huésped para 
la especie de Coccoidea, al menos para España. 
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empleada como seto en los jardines del paseo de la costa, cubiertos 
los escudos por la pilosidad abundante del tallo. 

Localidad. —Alicante. 



Figs. 1-2.—1) Hemiberlesia lataniac f. iaciniata nov.; pidigio de la hembra adulta; 
2) Evallaspis ampelodesmae (Newst.): a) escudo de la hembra adulta; b) hembra 
adulta vista dorsal y ventralmente; c) antena; d) tubérculo cefálico; e) estigma 
protorácico; f) ídem metatorácico; g) orificio anal; h) detalle del abdomen y 
pigidio; i) disco ceríparo; j) paleta del tercer par. 
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Hemiberlesia camelliae (Sign.). 

Sobre planta indeterminada de Montemayor (Cáceres). 

Hemiberlesia lataniae (Sign.). 

Sobre Amygdalus cornmunis, de El Paso (Tsla de La Palma. Ca¬ 
narias). Muy abundante. 

Hemiberlesia rapax (Comst.). 

Sobre Buxus baleárica, del Jardín de la Alfabia (Mallorca). 

Quadraspidiotus thymicola (Bal.). 

Sobre Artemisia herba alta, de Despeñaperros (Jaén), y Thymus 
vulgaris, de Puerto de Mazarrón. 

Quadraspidiotus jaapi (Lind.). 

Sobre Retama sphaerocarpa, de Argés (Toledo); sobre Genista 
scorpionis *. de Navajudos (Albacete). 

Parlatoria pcrgandi Comst. 

Sobre Citrus aurantium (agrio), de Sevilla. Col. F. Bonilla. 
Quadraspidiotus ceconi León. 

Sobre Sedum sp. y Asparagus hórridas, de Benidorm (Alicante). 
Lepidosaphes juniperi Lind. 

Sobre Callitris quadrivalvis . del Jardín Botánico de Valencia. 
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Lephidosaphes ulmi L. 

Sobre Sarothamus sp., de Busdongo (León) y de La Fuenfría 
(Madrid). 

Lepidosaphes ulini v. oleae León. 

Sobre Olea euro paca, de Navajudos (Albacete). 


Lepidosaphes beckii (Newm.). 
Sobre Eleagnus edulis, de Cástrelo (Pontevedra). 


Gomeznienoraspis pinícola (León). 

Sobre Pinus, de la Ciudad Universitaria de Madrid. 

Las ninfas recogidas presentan, además de los caracteres dados en 
mi descripción, a cada lado del tentorio un grueso mamelón, aproxima¬ 
damente tan ancho como largo, de ápice redondeado obtuso y que se 
dirigen hacia la parte central. 

Es posible que en los ejemplares sin preparar sean más o menos 
erectos o con esa tendencia y algo más cortos en el lado interno. 

Observaciones. —Las larvas nacen en los meses de agosto y octu¬ 
bre. de manera que al menos hay dos generaciones al año. 


Gen. Evallaspis Lupo. 

Bull. Lab. Zool. gen. Agr., XXXI, p. 120, Portici, 1939. 

Sinonimia: Lepidosaphes (en parte); Berlesaspis (en parte). 

Hembra adueta. —Cuerpo estrecho y alargado, con el tubérculo 
antenal provisto de una sola seda, con un tubérculo cefálico lenticular 
a veces poco distinguible. Sin tubos gruesos margino-dorsales en el 
pigidio y grandísimo número de tubos gruesos dorsales muy densamen¬ 
te repartidos en los segmentos del pigidio y en los prepigidiales más o 
menos ordenados. Orificio anal en posición casi central al mismo nivel 
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que la vulva; en el pidigio está provisto de cinco grupos de discos peri- 
vulvares, con tres paletas a cada lado. Peines en forma de puñal, es¬ 
pinas glandulares entre el primer par de paletas, que faltan en E. toleta- 
tms, y siempre existen en las laterales. 

Espinas cuticulares finas sobre el lado ventral del pigidio y de uno 
a dos segmentos prepigidiales. 

Escudo de la hembra alargado, de color blanco con las exuvias, en 
la parte anterior más o menos saliente. 

Escudo del macho con la exuvia también anterior, más corto. Viven 
sobre gramíneas. 

Tipo del gen. Mytilaspis ampelodesmae Newst. 

En España existen dos especies, de las cuales damos los caracteres 
distintivos. 

1. Primer par de paletas más desarrolladas que las del segundo, separadas 

entre sí por un espacio ocupado por dos peines. Con tubérculo cefálico . 

.. E. ampelodesmae (Newst.). 

2. Paletas centrales ampliamente separadas y el espacio entre ambas despro¬ 
visto de peines. Estigmas anteriores con un disco. E. toletanus (Góm.-Men.). 


Evallaspis ampelodesmae (Newst.). 


Sinonimia: Mytilaspis ampelodesmae Newst. Trans. Ent. Soc. of Lon- 
don, p. 95 (1897). 

Hembra adulta— (Fig. 2, b). De color amarillo, forma elíptico- 
alargada, con su porción anterior estrecha y redondeada, más bien algo 
achatada. Antenas (fig. 2, c) en forma de tubérculo provisto de dos 
a tres puntas, y con una seda gruesa arqueada inserta en su parte 
externa; situadas a una distancia del borde frontal algo más larga que 
la mitad que hay de éste a la base del tentorio y separadas entre sí por 
la misma distancia que la anchura de la base del tentorio. 1 ubérculo ce¬ 
fálico (fig. 2, d) lenticular a poca distancia y un poco inferior del 
nivel de las antenas. Estigmas protorácicos (fig. 2, e) situados en 
una foseta y a corta distancia del ápice del pico, provistos de dos a tres 
discos ceríparos pequeños. Metatorácicos sin ellos. Abdomen más ancho 
en su parte media, con todo el borde marginal provisto de pelos finos 
regularmente espaciados; con la segmentación bien visible. Todos los 
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segmentos llevan numerosos tubos sericígenos dispuestos irregularmente, 
siendo más numerosos en la porción dorsal. 

Pidigio (fig. 2, h) algo más alto que ancho en el borde posterior, lige¬ 
ramente redondeado, provisto en el borde de tres pares de paletas, de las 
cuales las del primero y segundo par son claramente rectangulares, más 
largas que anchas, a veces algo estrechadas en su parte media, siendo 
más desarrolladas las del primer par, que presentan poca separación en su 
base; las del tercer par suelen ser en forma de tubérculo de la misma 
coloración que las del primero y segundo par y provisto de pequeñas 
muescas, a veces de una sola. Las del primer par están separadas por 
una distancia algo superior a su longitud, y en el espacio se encuentran 
dos peines glandulares en forma de puñal y un pelo en la base externa de 
las paletas; en el espacio entre el primero y segundo par de paletas hay 
de dos a tres peines de la misma constitución que los antes indicados 
y un pelo; después, entre la segunda y tercera, hay también otros 
tres peines y un pelo; después hay dos grupos de tres peines, separados 
los grupos por un pequeño saliente limite del segmento; también hay 
algunos pelos finos. Sin peines glandulares en los segmentos prepigidia- 
les. Vulva situada apenas por encima de la mitad de la altura del pi- 
gidio. 

Discos cerípados perivulvares dispuestos en cinco grupos, siendo la 
fórmula media encontrada 8-14; 10-11; 14-21. 

Existen también espinas: tres a cuatro en el pigidio, dos en los 
segmentos III y IV y una en el II a cada lado. 

Orificio anal circular u oval alargado, un poco inferior al nivel de 
la vulva. 

Dimensiones. —Longitud, 1,5 a 1,8 mm. Anchura, 0,3 a 0,4 mm. 

Escudo de la hembra.— (Fig. 2, a). De color blanco puro, de bas¬ 
tante consistencia, grueso. 

Balachowsky indica que también hay ejemplares de color blanco 
mate y gamuza (amarillo sucio) con las exuvias situadas en un extremo 
convexo estrechado en la unión con ellas, que son de color amarillo de 
limón, la de la ninfa más oscura; está ensanchado en su mitad apical y 
termina casi truncado, formando el ápice un arco rebajado casi recto. 

Velo ventral muy desarrollado, también de color blanco. 

Longitud: 2,5 a 3,5 mm. 

Escudo del macho. —Mucho más corto, pues sólo mide 1,3 a 1,5 mi¬ 
límetros, también de color blanco, lineal, liso, no presentando, pues, 
quillas longitudinales, con la exuvia de la larva en la misma posición 
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que en el de la hembra, ligeramente levantada en su porción posterior 
y de color amarillo oro. 

Observaciones. 1 anto las hembras como los machos, como indi¬ 
ca bien Balachowsky, están en la misma dirección de las nerviaciones 
longitudinales. 

Habitación. —En las hojas de Ampelodesmos tenax. 

Localidad. —Jardín de la Alfabia (Mallorca). 



Evallaspis toletanus (Góm.-Menor). 

Sinonimia: Bcrtcsaspis toletanus Góm.-Men. Eos. Vol III, p. 289, Ma¬ 
drid (1924). Idem. Cóccidos de España, p. 160 (1937), id.; Evallaspis- 
toletanus (Góm.-Men.) Eos, p. 50, vol. XXII (1957). 

Deseo añadir a la descripción de mi obra la presencia del tubérculo 
cefálico que no figura en ella, colocado muy próximo y externo a las 
antenas. Así como también indicar que el segundo par de estigmas puede 
presentar también de 0 a 2 discos ceríparos. 

Habitación. —Sobre Stipa tenacísima y Lygacum spartum. 
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Localidades. —Balachowsky indica que se han interceptado de esas 
plantas en embarques procedentes de Alicante, pero que no puede ex¬ 
presar la localidad ni provincia. Yo le he encontrado sobre la primera 
planta de Cartagena, y lo cité en la IV nota de “ Adiciones a los Cóccidos 
de España”, y actualmente también lo he recogido de Cabo de Palos 
y Puerto de Mazarrón (Murcia), y en la segunda planta citada se en¬ 
cuentra en Benidorm (Alicante). 


Rhizaspidiotus artemisiae Hall. 

Sobre Artemisia sp., de Sigüenza, y sobre Thymus sp., de Molina 
de Aragón (Guadalajara), en esta última atacado por un ácaro ori- 
bátido del gén. Eremaeus. 


Carulaspis visci (Schr.). 

Sobre TJnija sp., de Palma de Mallorca; sobre Cupresus sp., de 
Alicante y Murcia. 


Epidiaspis leperei (Sign.). 
Sobre Pero, de Consuegra (Toledo). 


Aulacaspis rosae (Bouché). 
Sobre Rnbus sp., de Valdemosa (Mallorca). 


Chionaspis austríaca Lind. (1912). 

Sinonimia : Chionaspis Barheyi Bal (1930). 

Encontrado por Balachowsky en la Sierra de las Nieves y ahora 
sobre Abies pinsapo, de Ronda, colee. Novo (Málaga). 


Leucaspis pusilla Loew. 
Sobre Pinus sp., de Formentor (Mallorca). 
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Leucaspis loewi Colvée. 

Sobre Pinus halepensis, de Sigüenza (Guadalajara). 


Pinnaspis aspidistrae (Sign.). 
Sobre Aspidistra liirida, de Palma de Mallorca. 


Duplachionaspis nocae (Hall). 

Sobre Salsola sp., de Puerto de Mazarrón (Murcia); sobre la misma 
planta en la Albufereta de Alicante. 


Gen. Contigaspis Me. Gillv. 

1921 Mac Gillivray, The Coccidac, p. 309, Urbana (Illinois). 

Sinonimia: Eremaspis Bodenheimer, 1953. 

Caracteres. —Diáspidos de tipo Chionaspis. Hembra adulta de 
forma elíptica, ovalada, corta, a veces de aspecto casi circular y con la 
cutícula completamente membranosa. 

Antenas con una sola cerda. Estigmas anteriores muy inclinados, pro¬ 
vistos de glándulas ceríparas; los posteriores pueden no tenerlas. Pigidio 
con el borde posterior poco saliente, redondeado, con las paletas cen¬ 
trales fusionadas, excepto en el ápice; son poco salientes y de talla 
variable; el segundo par es bilobado, la externa de éste es cónica o ter¬ 
minada en punta más o menos redondeada; las del tercer par son redu¬ 
cidas y se confunden algo con el borde. 

Peines en forma de puñal (glandulares), cortos, dispuestos metamé- 

ricamente en los segmentos del pigidio. 

Orificio anal circular, central. Glándulas sericígenas dorsales, tubu¬ 
lares, cortas. 

Glándulas ceríparas perivulvares en cinco grupos. Tubos sericígenos 
filiformes en el pigidio. Glándulas infundibiliformes, submarginales 
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en el tórax, y segmentos adbominales III y IV, también en éstos sub¬ 
marginales. 

Tipo del género: Chionaspis subnudata Newstead. 

En España sólo he encontrado una especie. 


Contigaspis bilohis (Newst.). 

Sinonimia: Chionaspis bilobis Newstead. The Ent. Month. Mag., p. 233. 

London (1895). 

Hembra adulta.— (Fig. 4, b ). De contorno oval corto, casi circular, 
en general ligeramente asimétrica, con la porción cefálica aproximada¬ 
mente de la mitad de anchura que la máxima; esta última está un 
poco posterior a su mitad. La porción frontal arqueada, casi plana, pero 
a partir del nivel de las antenas sus lados hacia detrás son divergentes y 
el mismo borde presenta insertos pelos finos ampliamente espaciados. 
Antenas separadas entre sí por una distancia apenas más corta que la an¬ 
chura de la base del tentorio; en la del borde a la base de este último es 
una distancia poco más corta que la mitad; tienen forma de tubérculo, 
con una seda inserta en su lado externo, aproximadamente de la misma 
longitud que el tubérculo, fina y recta. 

Estigmas anteriores muy oblicuos, situados al nivel de la salida del 
nacimiento del rostro en el tentorio y con un disco ceríparo situado 
en la parte externa algo anterior al peritrema; los posteriores sin ellos. 

Glándulas tuberculares infundibiliformes (fig. 4, c ), situadas en los 
segmentos meso y metatorácicos y en los tres primeros abdominales, 
siendo las de los torácicos más interna y más numerosas (6 a 7) y las 
de los otros segmentos submarginales menos (2 a 3). 

Existen numerosos tubos sericígenos cortos, de los cuales hay unos 
mayores que otros; por el lado dorsal los mayores son más numerosos 
en los segmentos abdominales, por el dorso en la porción marginal y 
submarginal, y también existen a partir del 2.° segmento abdominal 
hasta el 4.° inclusive. 

En la parte ventral del abdomen hay menor número de los mayores 
en el margen y también en los segmentos l.° a 5.° inclusive hay tubos 
cortos y más finos, pero en menor número, situados en la parte in¬ 
terna de los segmentos. 

Pigidio (fig. 4, d) anchamente redondeado, con el par de paletas me¬ 
dias unidas en la base, habiendo entre ambas en el ápice una hendidura 


Eos. XLI, 1965. 
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corta; en la base, en la parte interna, presentan un esclerosamiento más 
oscuro, con una línea longitudinal bien visible. Entre cada una de las pa¬ 
letas medias y el par de paletas siguientes (L 2 ) hay una escotadura de 
donde salen dos peines simples. La L 2 interna es redondeada en el 
ápice, parecida en la forma a Li, pero la L 2 externa puede ser gene- 



Fig. 4 .—Contigaspis bilobis (Nevvst.): a) escudo invertido de la hembra adulta: 
b) vista dorsal y ventral de la misma; c) glándula infundibiliforme de ídem, d) 
detalle dorsal y ventral del pigidio de ídem. 


raímente terminada en punta; entre éstas y la L ;1 hay también otros 
dos o tres peines simples; L 3 que son también un par a cada lado tam¬ 
bién son de la misma forma que las L 2 , pero epenas si se distinguen del 
borde y luego hay otros dos peines y el 5.° segmento o l.° prepigidial 
lleva tres peines en el borde, que son de base ancha, también simples. 

Tubos dorsales del borde del pigidio más anchos y en número de 
8 a 9, con sus orificios en el borde en forma de escotadura, y más in¬ 
terna hay otra serie paralela de cuatro tubos. 

Orificio anal circular, situado en la mitad anterior de la distancia 
de la base al ápice del pigidio. 
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\ ulva situada al nivel del orificio anal, pero en la porción ventral 
provista de cinco grupos de discos cerípados perivulvares, siendo las 
formas encontradas: 


10 

8 

Balachowsky da 

8—12 

15 — 14 

17 — 12 

12 — 18 

14 — 15 

14 — 12 

10 — 16 


Dimensiones. 0,6 a 0,/ mm. de longitud por 3,7 a 4,8 mm. de 
anchura. 

Escudo de la hembra. —(Fig. 4 ,a). De color blanco puro, en forma 
de mejillón corto, ancho en el ápice, que es redondeado, siendo la dimen¬ 
sión de éste igual aproximadamente a cada uno de los lados, estos últimos 
son ampliamente divergentes a partir de la segunda exuvia. Ambas 
exuvias de color amarillo sucio y situadas en el extremo estrecho. El 
escudo en conjunto es algo asimétrico. La superficie del tejido sedoso 
presenta en el dorso finas estrías paralelas al borde posterior, de 1,5 
milímetros de longitud por 1,25 mm. de anchura. 

Habitáculo. —En la cara superior de las hojas de Globularia 
alypum. 

Localidad.— Benidorm (Alicante). 

Observaciones. —Fue descubierta en Biskra (Argelia), 1895, por 
Eaton, y encontrada en el Sáhara central (Hoggar en 1933) y en Ma¬ 
rruecos por Balachowsky y Rungs, y en Egipto por Hall sobre dos géne¬ 
ros: Pituranthus y Globularia alypum de localidades desérticas, y en 
Sinaí por Bodenheimer y Theodor. 


Gén. Schizotargionia Bal. 

Balachowsky: Les Cochenilles de France, nord Afric. et la région mé- 
diterranéenne, p. 644 (1951). 

Hembra adultta piriforme a elipsoidea, con el pidigio provisto de tu¬ 
bos sericígenos, algo cortos, de poro grande y filiformes, y otros largos, 
ventrales, dispuestos en series oblicuas con relación al eje del pidigio; 
surcos cuticulares que separan los segmentos del pigidio del V al VIII, 
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bien marcados en el tercio apical, pero que llegan a la base del men¬ 
cionado pigidio. 

Presenta tres pares de paletas, pero el tercero es reducido y al me¬ 
nos con dos pares de paráfisis. 

Escudo de la hembra y del macho circulares, con la exuvia casi cen¬ 
tral ; convexos y de la misma configuración. 

Tipo del género Aonidiella arthrophyti Arch. 


Schizotargionia halophila Bal. 

Bull Soc. ent. France, p. 277 (.1928); id. Les Cochenilles de France, etc., 
p. 648 (1951). 

Hembra adulta.— (Fig. 5, a). Cuerpo piriforme de color verde su¬ 
cio, corto u elíptico, generalmente poco escotado en el margen lateral en 
ambos lados al nivel del segundo y tercer segmento abdominal. Cefalotó- 
rax y los dos primeros segmentos abdominales menos esclerosados que 
el pigidio, que es más oscuro. 

Borde frontal liso o casi provisto de pelos finos regular y amplia¬ 
mente espaciados, así como también hay algunos de inserción ventral 
y casi en el borde. 

Antenas (fig. 5, a) tuberculiformes escotadas en el ápice, del cual sale 
una seda curvada, aproximadamente de la misma longitud que el tubércu¬ 
lo, separadas entre sí por una distancia igual a la anchura de la base del 
rostro y del borde anterior a la mitad de la distancia que hay de ésta 
a la base del tentorio. 

Estigmas sin discos ceriparos (fig. 5, a). 

Segmentos torácicos y los dos primeros abdominales, presentando en 
los lados tubos sericígenos finos irregularmente espaciados. 

Pigidio (fig. 5, b y c) de base ancha, con el borde posterior redon¬ 
deado poco saliente, provisto de tres pares de paletas. De ellas las cen¬ 
trales más desarrolladas que las restantes, casi rectas o escasamente cur¬ 
vadas, por lo que los ápices se aproximan. Espacio entre ambos vacío, 
e inmediatamente por fuera de cada paleta central hay un pelo fuerte y 
recto. Las del segundo par más reducidas, pero de la misma forma, lle¬ 
vando arnbién por fuera un pelo también más reducido. Tercer par aún 
más pequeñas, y en ocasiones la de alguno de los lados difícil de distin¬ 
guir del borde terminando en punta poco aguda, también por fuera se ve 
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un pelo recto y más allá existe otro pelo más espaciado y aun otro más 
distante, pero ligeramente curvado, como los restantes del borde. 

Las paletas del primero y segundo par se prolongan hacia dentro en 
forma de talón y son asimétricas. 

Por encima del primer par de aletas hay una paráfisis corta, y en 
los espacios entre la primera y la segunda, y entre la segunda y la 
tercera hay también un par de paráfisis. 



Fig. 5 .—Schizotargionia tuilophila Bal.; a) hembra adulta con detalle del 
estigma y antena; b) pigidio dorsal y ventralmente de la misma; c) detalle del 

pigidio con sus paletas y paráfisis. 


Entre el primero y segundo par de paletas hay una arruga o surco 
menos esclerosado que se aproximan los de ambos lados a partir de la 
parte media, conservándose luego más o menos paralelos y ensanchán¬ 
dose hacia la base del pidigio. También existe otro surco análogo na¬ 
ciendo entre la segunda y tercera paleta, que luego viene a confluir en 
la base del pidigio con los antes mencionados. Borde a partir de la 
tercera paleta esclerosado algo menos hasta un tercer surco que que¬ 
da más bien como un pliegue que se separa de los antes citados a me¬ 
dida que avanza, de forma que queda oblicuo y se divide en dos ramas 
más o menos paralelas a la base del pidigio y cuya rama interna no 
llega a unirse a una transversal situada en la base. 

Tubos sericígenos largos en la base del pidigio que se abren en el 
surco transverso y otros más o menos irregulares dispuestos en los 
surcos longitudinales. 
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Microporos en los segmentos III y IV y sobre los segmentos del 
pigidio. 

Orificio anal circular apenas alargado situado hacia la mitad del 
pigidio. 

Vulva situada un poco encima del orificio anal en el lado ventral. 
Sin discos ceríparos perivulvares y sin esclerosamiento paravulvares. 

Escudo de ea hembra. —De contorno casi circular, con las exu- 
vias apenas excéntricas, de color oscuro a pardo negruzco, de 1,8 mi¬ 
límetros de diámetro. Velo ventral blanco fuertemente unido a la planta. 

Habitación. —En tallo de salsolácea indeterminada y sobre Salsola 
longifolia, de Cabo de Palos (Murcia) y Cartagena, sobre Salsola wee- 
bi, de Enix (Almería). Es una especie nueva para España. 


Gén. Discodiaspis Koroneos. 

Koroneos; Les Cochenilles de la Gréce, p. 88 (1934). 
Ferris (G. F.), p. 1004 (1937). 


Hembra adulta piriforme a casi circular, con las paletas poco defi¬ 
nidas, como en Aspidiotus y afines, a veces poco señalados o confundi¬ 
das con las rugosidades marginales del pidigio. Antenas con varias se¬ 
das. Margen desprovisto de paráfisis. Con o sin glándulas ceríparas 
perivulvares sin espiculas en la cutícula ventral de los segmentos pre- 
pigidiales. Tubos con macroporos y microporos en ambas caras del pi¬ 
gidio de diámetro inferior al ano. Borde de los segmentos \ II y \ III 
fuertemente esclorosados, con las paletas más o menos unidas a espesa¬ 
miento marginal. 

Larva con antenas de seis artejos. 

Tipo del género Discodiaspis suedea Kor (1934) = Protargionia 
salicorniac Góm.-Men. (1928). 

Existen dos especies en España, de las que doy a continuación las 
distintivas: 


1. 

2 . 


Tegumento no esclerosado o apenas, sin tubérculos glandulares cónicos en 
la porción ventro-marginal del cefalotórax. Con cinco grupos de discos ceri- 

. .i_ D. salicorniae Góm.-Men. 

paros perivulvares . 

Tegumento cefalotorácico fuertemente esclerosado con tubérculos glandula¬ 
res cónicos que semejan espinas en la porción ventro-margmal del cefalo¬ 
tórax. Sin discos ceríparos perivulvares . D - numidicus Bal. 
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Discodiaspis salicorniae (Góm.-Men.). 

Sinonimia: Protargionia salicorniae Gómez-Menor; Eos, p. 346, t. IV 
(1928); Cóccidos de España, p. 130. Sinonimia: Discodiaspis suedae 
Koroneos; Les Cochenilles de la Gréce, p. 88 (1934). 



Fig. 6. Dtscodiaspis salicorniae (Gom.-Men.): a) pigidio de la larva; b) antena 
de ídem; c) pata de ídem; d) hembra adulta; e) estigma anterior de la misma; 
j) pigidio; g) disco perivulvar; h) escudo; i) ídem cubierto por la corteza de la 

planta; j) escudo del macho. 


Xo añado nigún carácter más a mi descripción y resumo las plan¬ 
tas y localizaciones donde he encontrado esta especie. 
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Habitat.— En tallo bajo corteza de Salicornia fructicosa y Salicor- 
nia sp. Atriplex sp. y Suarda fradicosa. 

Localidades. —Roquetas del Mar (Almería), Aguilas, Puerto de 
Mazarrón y Cabo de Palos (Murcia), Cádiz y San Fernando (Cádiz). 

Observaciones. —Señalado de Grecia por Koroneos sobre Atriplex 
portulacoides, Salicornia fructicosa, Arthrocnenum glaucum y Suarda 
fructu osa; Rungs lo señala de Rabat sobre Suarda marítima, S. fructi- 
cosa y Arthrocnemum glaucum en las salinas. 


Discodiaspis numidicus Bal. 

Sinonimia: Rugaspidiotus numidicus Balachowsky. Bull Soc. Hist. Nat., 
Afriq. Nord., vol. 40, p. 107 (Alger, 1949). 

Rhizaspidiotus numidicus Bal., Les Cochenilles de Frailee, d’Europe, du 
Nord de l’Afriq. et du bassin Méditerranéen, vol. VII, p. 758 (1953). 

Discodiaspis numidicus Bal., loe. cit. 

Hembra adulta. —(Fig. 7, o). De contorno casi circular a algo pi¬ 
riforme, con el extremo posterior, mejor dicho, el pigidio formando un 
pequeño saliente que termina en ángulo casi recto. 

El cefalotórax está algo esclerosado y es de color pardo más o me¬ 
nos dorado, así como también lo es el extremo del pigidio, lo que con¬ 
trasta con la porción casi transparente del resto del abdomen. 

Borde del cefalotórax algo más engrosado, sobre todo en la porción 
frontal y con muy escasos pelos finos regularmente espaciados, exis¬ 
tiendo en la parte ventral otros pelos finos muy próximos al borde que 
también se corresponde su inserción en serie. 

Antenas (fig. 7, c) reducidas a un tubérculo más o menos aplanado 
provisto de cuatro cerdas muy difíciles de observar. Las antenas separa¬ 
das entre sí por una distancia algo mayor que la anchura de la base del 
tentorio y del borde frontal algo más que la mitad de la distancia de 
éste a la base del tentorio. 

En cada lado, al nivel del tentorio, hay un grupo de glándulas in- 
fundibiliformes (fig. 7, d) en número de 12 a 18; su ápice sobresale en 
los ejemplares vistos por mí; en cada lado hay de 12 a 14. 

Estigmas anteriores (fig. 7, b) provistos de cuatro discos ceríparos 
dispuestos en línea y situados al lado interno de la depresión estigniatica, 
los posteriores también con un grupo de disposición irregular de dos a 
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cuatro discos ceríparos colocados en la depresión al lado de la boca 
del estigma. 

En los segmentos prepigidiales, tanto los tubos dorsales con sus 
macroscopos, como los ventrales con su microporo están dispuestos 
irregularmente, siendo bastante numerosos; los del pigidio dispuestos 
en cuatro series a cada lado, de las cuales las dos externas tienen ma¬ 
yor número y las dos internas son más o menos lineares. 

Orificio anal casi circular a elíptico, alargado según el eje; tanto por 
la parte inferior como en la posterior rodeado de pliegues tegumenta¬ 
rios que divergen a partir de la mitad superior. Está situado aproxi¬ 
madamente a la mitad de la distancia que hay de la base al ápice del 
pigidio. 

Vulva situada cerca de la base del pigidio, por consiguiente a nivel 
más alto que el orificio anal, observándose por encima de aquélla cuatro 
micropelos colocados simétricamente dos a dos. 

Borde del pigidio (fig. 7, e) engrosado presentando tres pares de pa¬ 
letas y un par más rudimentario. Las centrales o medias son las más des¬ 
arrolladas. apenas si sus limites laterales se pueden distinguir, siendo su 
ápice en ángulo agudo de punta roma ; entre ambas queda una escotadura 
en forma de arco poco excavada. La segunda paleta es de forma simi¬ 
lar aunque un poco menos desarrollada, y está separada también de 
las primeras por un arco aproximadamente igual al anterior; tercera 
de la misma forma que las anteriores, pero el espacio que la separa de 
la segunda es irregularmente ondulado, difiriendo a veces de su simé¬ 
trico ; el cuarto par de paletas es incostante, está casi en el final del bor¬ 
de y es de la misma forma, pero más reducido que los precedentes, con¬ 
fundiéndose con aquél. 

Dimensiones. —Hembra adulta de 1 mm. de longitud y de 0.9 mm. 
de ancho. 

Escudo de la hembra. —De color blanco, a veces difícil de ver 
por estar cubierto de polvo, de contorno casi circular, fuertemente con¬ 
vexo, con las exuvias de color verde amarillento, excéntricas, próxi¬ 
mas al borde, siendo la primera de color más oscuro y la segunda ocupa 
un tercio del escudo; ambas amarillas. Velo ventral blanco muy unido 
a la planta en la cual queda al levantar el escudo que éste es de 1 mi¬ 
límetro en su diámetro menor y 1,2 en el mayor. 

Escudo del macho.— Alargado, liso, blanco mate, de lados para¬ 
lelos a partir de la mitad de la exuvia situada en el extremo anterior, 
que es amarilla, presentando ésta en su superficie una quilla fina Ion- 
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gitudinal y arrugas transversas; el extremo posterior es redondeado 
y saliente. Mide de 0,95 a 1 mm. por 0,3 mm. de ancho. 

Larva. —De color amarillo de azufre, contorno elíptico alargado, 
con el extremo anterior algo más estrecho que el posterior. F.l espacio 
situado entre ambas antenas es plano a ligeramente cóncavo y en él 
lleva dos pelos largos y muy finos, de algo más longitud que los dos 
primeros artejos y otros dos de inserción submarginal aún más largos, 
aunque éstos no llegan a alcanzar la longitud de la antena. 



Fig. 7—Discodiaspis numidicus Bal.: a) hembra adulta; b) estigma anterior; 
c) antena; d) glándula infundibiliforme; c) pidigio dorsal y ventralmente; fj 
detalle del mismo; g) antena de la larva. 


El borde del cuerpo lleva pelos finos regularmente espaciados, sien¬ 
do los que corresponden a los segmentos abdominales, uno a cada lado 
más largos a medida que se van aproximando al extremo posterior, en 
donde muy próximos a la porción media, a cada lado, hay una cerda 
larga sobre un pequeño tubérculo, ligeramente arqueada y de cuatro 
quintos de la longitud del cuerpo; algo más interna hay también inme¬ 
diata al tubérculo una poco más larga que la distancia que separa a 

estos tubérculos simétricos mencionados. 

Antenas (fig. 7, g) con los dos primeros artejos casi iguales, siendo el 
primero el más ancho y algo más corto que el segundo, tercero algo más 
largo, cuarto el más corto, el quinto presenta dos pelos uno al lado ínter 
no y otro en el extremo algo más largo: el sexto presenta tres pelos en 
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sendas escotaduras laterales y uno en el ápice, que es casi tan largo como 
los cuatro últimos artejos en conjunto. 

Ojos situados a corta distancia de la base de las antenas y colo¬ 
cados en el margen. 

Presenta tubos sericigenos cortos y anchos dispuestos submargina¬ 
les en los segmentos meso y metatorácicos y en el abdomen hay a cada 
lado uno por segmento, y en total son seis a cada lado, pues los últi¬ 
mos no los tienen; también hay a cada lado de la línea media en el 
abdomen una serie longitudinal interna de seis tubos sericigenos anchos 
y cortos en posición intermedia entre el eje y el margen del cuerpo y 
paralela a la serie marginal. 

La dermis ventral presenta tres series de pelos finos en cada lado, 
siendo una submarginal, otra interna y otra de posición intermedia. 

Patas de forma normal, pero con los fémures menos inflados que 
en las larvas de la especie anterior. 

Pigidio escotado en su mitad con tres pares de paletas, de las cuales 
las centrales son iguales en la forma puntiaguda a las del adulto y bien 
visibles; los otros dos pares casi se confunden con el borde, no estando 
bien limitadas con éste. 

Habitat. —Sobre ramas algo gruesas de Helianthemum violaceum , 
Cistus sp. 

Localidad.— Puerto de Mazarrón y Cabo de Palos (Murcia) y 
Benidorm (Alicante). De Granadilla (Tenerife) de esta última son los 
de Cistus , recogidos por A. Bello en 1962, donde en esta última planta 
se encuentran entremezclados con los numerosos pelos, siendo muy 
abundantes los escudos del macho, mientras que en Helianthemum es¬ 
tán casi tapados por la corteza. 

Observaciones. —Esta especie es nueva para España, pues no exis¬ 
te ninguna cita fuera de las de M. Balachowsky sobre tallos de Helian¬ 
themum virgatum, de Nemours (Orán), y sobre Helianthemum pilosum, 
de Orán-Canastel, ambas Cistáceas de Argelia. 


Diaspis echinocacti Bouché. 

Sobre Opuntia ficus-indica, O. micro-dassi, O. occidentalis y O. to- 
menosa, del Jardín Botánico de Madrid, en estufa. Col. M. Alonso. 
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Fam. Lecanidae. 

Subfam. Asterolecaninae. 

Lecanodiaspis sardoa Targ. 

Sobre Helianthemum violaceum y H. racemosum, de Benidortn 
(Alicante), y también sobre la primera planta en Puerto de Mazarrón 
(Murcia). 


Subfam. Lecaninae. 

Gen. Cajalecanium nov. 

Hembra adulta. —Lecanidae de cuerpo fuertemente convexo con 
antenas de siete artejos, dermis dorsal casi lisa con puntuación muy 
fina. Estigmas con la hendidura provista de discos ceríparos y carente 
de las espinas estigmáticas, asi como las de la escotadura correspondien¬ 
te. Anillo anal con seis cerdas largas tanto o más que las escamas ana¬ 
les: estas últimas triangulares alargadas. 

Próximo a Eulecanium, del que se distingue por la falta de esco¬ 
tadura y de las espinas estigmáticas. 

Tipo del género Cajalecanium solicorniae. 

Observaciones. —Este género está dedicado a D. Santiago Ra¬ 
món y Cajal. médico histólogo español, Premio Nobel. 


Cajalecanium salicorniae nov. sp. 


Hembra adulta.— (Fig. 8, f y g). De cuerpo fuertemente convexo y 
contorno elíptico alargado: de joven también de contorno elíptico alarga¬ 
do pero apenas convexo, haciéndose con la edad más, hasta quedai fuer - 
teniente convexa al final de su vida. De joven de coloración verde que 
casi pasa inadvertido por coincidir en tonalidad con la planta, siendo al 
principio muy aplanado, después va cambiando su coloración a pai (lusco 
y algunos ejemplares adquieren arrugas transversas que luego no persis¬ 
ten, pues de viejos son de superficie dorsal lisa con diminutos puntos 
finos. Se alargan, quedando la zona adherida a la planta más estrecha, 
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al propio tiempo la coloración va cambiando, quedando al final de su 
vida de color amarillo verdoso con muy numerosas manchas pardo 
oscuro o castaño claro, que forman dos líneas más o menos paralelas 
en el dorso y trozos que se unen transversalmente y se acentúan en la 
porción posterior; a los lados también hay otras líneas paralelas tam¬ 
bién formadas por puntos análogos transversales, pero que en su parte 
media queda amarillo por ser menos densos los puntos. En el dorso 
presenta una fina quilla longitudinal. El borde del cuerpo se presenta 
algo reflejado y en el extremo posterior la hendidura anal corta la pre¬ 
senta más acentuada e incluso con la lupa se pueden observar las es¬ 
camas anales que sobresalen. 

Al microscopio (fig. 8, o) presenta los siguientes caracteres: El borde 
es en forma de una franja clara y presenta dos líneas de espinas finas, una 
en el límite externo, casi en el mismo borde, siendo las espinas regular¬ 
mente bastante espaciadas, pero que van aumentando en número hacia 
la parte posterior, donde llegan a unirse a las de la segunda línea en 
los lóbulos anales, en donde son más numerosas; la segunda línea está 
situada en el límite interno de esta franja, son algo más finas y cortas, 
pero en la mitad posterior de la citada franja la inserción se hace más 
externa para unirse las dos líneas en los lóbulos anales. 

Antenas (fig. 8, b) situadas a la mitad de la distancia que hay del 
borde frontal a la liase del tentorio, pero colocadas asimétricamente con 
relación a éste, separadas entre sí por una distancia algo inferior al doble 
de la anchura de la base del tentorio. Son más bien cortas y gruesas, de 
siete artejos, tan largas como la tibia y el tarso reunidos de una pata an¬ 
terior, la proporción de los artejos es: el tercero, el más largo, es 1/4 
a 1/3 más largo que ancho; primero y segundo aproximadamente igua¬ 
les, pero el primero más ancho; cuarto y quinto más cortos, pero apro¬ 
ximadamente de la misma longitud y menos gruesos que los preceden¬ 
tes ; sexto el más corto de todos y el séptimo casi tan largo como el 
tercero pero fino, ligeramente mazudo y terminado en punta roma 
con un pequeño tuberculillo axial; se observan pelos finos y largos en 
el segundo, quinto, uno en cada y en el sexto existe un pelo grueso in¬ 
serto en una escotadura; en el séptimo existen hacia su mitad de cuatro 
a cinco pelos dispuestos en corona, uno apical y dos subapicales. Mentón 
al parecer monómero, ancho en su base, con dos pelos cortos y gruesos 
apicales y otros dos básales más pequeños situados simétricamente. 

En el borde frontal a cada lado existe un pequeño mamelón chato 
simétricamente dispuesto y separado por cinco espinas del borde. Apa- 
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rentemente parecen ser las lentes de los ojos que se han atrofiado en el 
adulto, siendo difíciles de ver. 

Patas desarrolladas, de constitución normal, pero los fémures muy 
gruesos; trocánteres aparentemente sin microporos o sensilas; tibia fina 



Fig. 8 .—Cajalecanium salicorniac mihi: a) hembra adulta, b) antena; c) pata; 
d) disco ceríparo perivulvar; e) escamas y anillo anal; f) escudo dorsalmente; 

g) ídem lateralmente. 


y larga, aproximadamente de la misma longitud que el fémur, con un 
pelo de inserción algo separado del ápice en el lado externo; tarso de 
cerca de un tercio de longitud que la tibia, mas grueso en su tercio a 
mitad basal; digítulas tarsales más largas que las uñas, sobrepasando 
poco del ápice de éstas; las de las uñas, casi de la misma longitud que 
éstas, por lo que pasan también del ápice. 
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Estigmas anteriores situados a muy poca distancia de la inserción 
del primer par de patas, algo hundidos en la dermis ventral, pero sin 
formar atrio, y presentan en esa porción mayor número de discos cerí- 
paros que en el surco estigmático, el cual se dirige oblicuamente hacia 
delante, no teniendo en el borde ni espinas estigmáticas ni escotadura; 
presentan siete a ocho discos cerca del peritrema y luego en la hendi¬ 
dura una doble fila de discos más o menos irregular, siendo los discos 
de cinco orificios alrededor del central. Los estigmas posteriores pre¬ 
sentan la hendidura hasta el borde también con discos y es ligeramente 
curvada hacia detrás, estando dispuestos los discos con más regula¬ 
ridad. 

Dermis dorsal con numerosos tubos glandulares, que son más abun¬ 
dantes en los lados, a cierta distancia de la franja marginal. 

Dermis ventral en la porción abdominal a anillos lados anteriores 
V posterior, con discos ceriparos que en la primera forman una franja 
de 20 a 22, por delante de ésta existe otra de menor número y aún más 
adelante hay una fila transversa de tres. Por detrás de la vulva hay otra 
franja de discos aproximadamente del mismo número que la inmedia¬ 
ta anterior a ella; estos discos (fig. 8, d) son mayores que los de la hen¬ 
didura estigmática y presentan el orificio central y diez pequeños for¬ 
mando círculo y por el límite externo veinte crestas finas. 

Anillo anal formado por dos semianillos casi unidos en sus extremos 
y tres pares de cerdas simétricas, largas y finas, quizá algo más largas 
que las escamas anales. 

Escamas anales triangulares alargadas con dos pelos largos y finos 
en su parte discal y otros dos cortos, uno anteapical en el borde exter¬ 
no v otro en el mismo ápice. 

Dimensiones. —Longitud, 2,5 milímetros; anchura, 1,5 milímetros; 
altura, de 1,2 a 1,5 milímetros. 

Habitación.— Sobre ramas de Salicornia sp. 

Localidad. —Cabo Huerta de Alicante. 


Saissetia oleae Bern. 

Encontrada sobre Müelembeckia platyclados, de Córdoba, col. Cas- 
troviejo; sobre Coleas sp. en invernadero de Madrid, col. J. Alvarez; 
sobre Olea europaea, de Navajudos (Albacete); sobre Atriplex hahnius, 
de Alicante; sobre Nerium cleander, de Palma de Mallorca y Alicante; 
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sobre Solenum sodomemn de La Herradura (Granada); de Cycas sp . 
del Jardín Botánico de Valencia; sobre Pistacia terebintus, de Porto 
Cristo de Mallorca; de Cymnosporia baetica, de Cerro Gordo de Almu- 
ñécar (Granada); sobre Retama sphaerocarpa, de Baños de Montemayor 
(Cáceres), y sobre Cistus sp., de Sóller (Mallorca). 


Saissetia hemispliaerica (Targ.). 

Sobre Platyccrium occicorne y sobre Coffea arabiga, en estufa del 
jardín Botánico de Madrid. 

Pulvinaria artemisiae Sign. 

Encontrada sobre Artemisia herba-alta, de Aranjuez (Madrid), y 
Artemisia sp., del refugio universitario de Sierra Nevada (Granada). 
Nueva para España, que no describo ahora por no tener dibujos. 


Eulecanium corni (Bouché). 

Sobre Armeniaca vulgaris , de Madrilejos (Toledo) y sobre Juglans 
regia de Molina de Aragón (Guadalajara). 


Eulecanium coryli (L.). 

Sobre Sharothamus scoparius y Populas, del Puerto de Navace 
rrada (Madrid). 


Eulecanium bituberculatum (lag.). 

Esta especie la he descrito en la página 183 de la nota de Adicio¬ 
nes a los Cóccidos de España”, publicada en Eos, tomo XXXVT, 
cuaderno 2.° (1960), sin especificar planta huésped ni localidad, indi¬ 
cándome el colector que procedían de un frutal no especificado. 

Ahora su nuevo colector, el Sr. Suárez, me ha remitido sobre Cra- 

taegus oxyacantha. 
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Localidad.— Alcolea de Almería. 

Observaciones.— Esta especie, citada también de Italia, forma pla¬ 
ga en los frutales en el Oriente Medio. 


Subfam. Planococcinae o Eriococcinae. 

Phenacoccus meridionalis Góm.-Men. 

Sobre Halogettum sativas, de Alicante. (Dato remitido por Mr. Mor- 
rison (f), enviando el insecto.) 

Se extiende así su área conocida a la provincia de Alicante, pues 
el ejemplar sobre el que describe la especie fue de Aguilas, Lo rea y 
Puerto de Mazarrón (Murcia), en raíz de una salsolácea indetermi¬ 
nada. 


Erioeoceus thymeleae Newst. 

Sobre Thymelea hirsuta, de Puerto de Mazarrón y Cabo de Palos 
(Murcia). 

Erioeoceus buxi (B. de F.). 

Sobre Buxus sem perviváis, de Baños de Montemayor (Cáceres) y 
de Aran juez (Madrid). 

Erioeoceus ericae Sign. 

Sobre Vaccinium myrtillus, de Sierra de los Aneares (Suarbón) 
(León). Col. Castroviejo. 

Antonina pupurea Sign. 

Sobre Brachypodium sp.. de Betiidorm (Alicante). 


Subfam. Coccinae. 

Iberococcus andalusicus Góm.-Men. 

Sobre Statice gummifer, de Aguilas, Cabo de Palos y Puerto de 
Mazarrón (Murcia). 


Eos. XLI, 1965. 


8 
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Kani. Monophlebidae. 

Subfam. Monophebinae. 

Perycerya purchasi (Mask.). 

Sobre Buxits sempervwens, de Baños de Montemayor (Cáceres). 
Sobre Stapeüa varigata, de Madrid. 

Subfam. Orihezinae. 

Ortliezia urticae (L.). 

Sobre Salicornia sp., de Cabo de Palos (Murcia). 


Nota himenopterológica. IV . 1 

(Hyni. Pompilidae) 

POR 


José J. del Junco y Reyes. 


Entre los ejemplares enviados para sn determinación por el Sr. Ch. 
Granger y el Sr. J. Suárez hemos hallado algunos que nos parecen 
especies nuevas o nuevas formas de las conocidas, por lo que considera¬ 
mos interesante dar sus descripciones. 


Agenioideus (Ridestus) innominatus nov. sp. 

Argelia. —Orán, $ D. 32(?) Ferme Arzeleft, 26-VII-1959, J. Barbier ! 

Col. Ch. Granger. 

$ . Himenóptero de mediano tamaño, a simple vista negro. 

Colorido. —Tiene un trazo de color amarillento rojizo en casi toda la 
longitud de las órbitas internas y en toda la extensión de la externa; de 
color rojo oscuro; el pronoto menos sus bordes y ángulos son negros, 
excepto las partes más externas del borde posterior; el mesonoto es tam¬ 
bién rojo oscuro como el pronoto, pero se ennegrece paulatinamente ha¬ 
cia atrás, haciéndose casi negro. Las patas son negras parduscas, excep¬ 
to la extremidad distal de los fémures y tibias anteriores y medios, que 
son amarillo-parduscas. En las patas posteriores son de este último color 
los dos tercios distales de los fémures y la cara interna de las tibias. 

Todo lo demás del cuerpo del himenóptero es negro, menos el sexto 
terguito, que tienen una mancha blanca transversal. 

Las alas son hialinas en su mitad basal, ligeramente ahumadas en 
su mitad distal, con orla apical extracelular que se aclara en la punta. 

1 Anteriores Notas himenopterológicas: I, Bol. Soc. Bsp. Hist. Nat., 
t. XXXIX, pág. 185, 1941; II, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., t. XXXIX, págs. 317- 
320, 1941; III, Eos, XXIX, págs. 283-287, 1953; Linenotteri aculeati dell’Isola 
de Cipro racolti dal Sig. G. N. Mauromoustakis, Pompilidae. D. Guiglia (Ge- 
noa) v J. J. del Tunco (Madrid), Ann. Mus. Civ. St. Nat.. di Genoa, vol. LXVI, 
1953. ' 
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El estigma de color pardo oscuro, asi como las venas costal. sulxrostal y 
mediana ; las demás son testáceas. 

Conformación y esculpido. —La cabeza es apenas más ancha que el 
pronoto. El clípeo es manifiestamente convexo longitudinalmente, lo es 
menos transversalmente; su borde anterior ligeramente convexo; la 
frente es convexa, de manera cpie sobresale mucho (fig. 1) del borde 
anterior de los ojos vista lateralmente, no se percibe surco medio lon¬ 
gitudinal : los bordes internos de los ojos sensiblemente paralelos; la 
anchura de un ojo es poco menor que la de media frente; los ocelos 
son llamativamente grandes, están dispuestos en ángulo recto, POL > 
OOL: la cabeza estrechada aplanada hacia atrás (fig. 2); la anchura de 
las sienes es a la de un ojo < 1:2. La longitud del tercer artejo de las 
antenas = esc. 

El pronoto es corto, curvado regularmente en sentido longitudinal, 
pero se distingue bien una porción horizontal y una declive; tiene indi¬ 
cación, en su parte horizontal, de surco medio longitudinal y a los 
lados está levemente abombado, su borde posterior ofrece orla depri¬ 
mida y está escotado en arco. El mesonoto es manifiestamente convexo 
longitudinalmente por delante, hacia atrás aplanado; sus surcos parap- 
sidales marcados por detrás; sus partes laterales levemente ranversadas 
en sus bordes externos; las cuneólas son cortas. El escudete es algo 
convexo longitudinal y transversalmente: el posescudete no llega a ser 
rodete transversal, sino más bien una semiesfera prominente; el posnoto 
es ancho, tanto como el posescudete, ensanchado hacia atrás a los la¬ 
dos; posee una depresión media lineal y numerosas estrías finas trans¬ 
versales. 

El propodeo es más ancho que largo, poco convexo en sentido lon¬ 
gitudinal ; en los estigmas y detrás existe un surco longitudinal ancho; 
el esculpido del propodeo se limita a un punteado fino coriáceo. 

El primer terguito abdominal regularmente convexo de delante a 
atrás. 

Iva placa genital es de forma de tejado muy agudo, la arista está 
levemente convexa hacia abajo, las caras laterales son planas, el borde 
posterior se continúa en arco con los laterales (fig. 3). 

La longitud del espolón interno de las tibias posteriores claramente 
mayor que la mitad de la del metatarso correspondiente. 

Ivas uñas de los tarsos anteriores son bífidas, las demás son alarga¬ 
das, con un diente más bien grande: el pulvillus es pequeño y su peine 
escaso de cerdas. 
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La cara inferior del artejo terminal de los tarsos anteriores sin espi¬ 
nas, en los demás se aprecian dos espinillas. 

Tiene el himenóptero pilosidad erecta, blanca sobre el posescudete y 
el propodeo, más abundante en éste y suponemos que lo será aún más en 
ejemplares frescos. 



Figs. 1-4.—1) Angenioideus (Ridcstus) innominatus nov. sp., cabeza lateralmente; 

2) ídem, vista por encima; 3) ídem, placa genital; 4) ídem, venación alar. 

Venación de las alas. —(Fig. 4.) En las anteriores el estigma es gran¬ 
de. su longitud mayor que la mitad de la de la celda radial; ésta aguzada, 
su punta alejada de la del ala como su propia longitud; la segunda celda 
cubital alargada, algo más larga por abajo que la tercera, ésta estrechada 
por arriba en más de su mitad, la segunda celda cubital sólo estrechada 
en un tercio ; la vena basal muy recta, el nervulus poco posfurcal. En 
las posteriores la vena tranverso-anal, muy incurvada, es algo prefurcal. 

Dimensiones. —Long.; 8 mm.; long. del a. ant.: 7 mm. Env.: 15 mi¬ 
límetros. 

Diagnosis .—En el transcurso de la descripción que se hecho se 
advierte bien que se trata de $ perteneciente al género Ageni&ideus , 
subgénero Ridestus . pero que no coincide exactamente con ninguna de 
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las especies hasta el día descritas. Son pocos los $ 6 de dicho subgénero 
conocidos, y el ejemplar que ahora describimos va bien en cuanto a co¬ 
lorido del cuerpo y las alas con las 9 9 de rythiphorus Kohl y rubigo- 
dorsum Hpt., pero de las que se aparta por otros caracteres, por lo que 
decidimos darle un nombre provisional hasta que se consiga, si es el 
caso, identificarlo con alguna de las 9 9 conocidas. 


Agcnioideus (Agenioideus) punctatus nov. sp. 

9. Oran, Renán, 18-VI-1958. J. Barbier ! Col. Ch. Granger. 

Pompilo de tamaño pequeño, negro, con el abdomen rojo. 

Colorido. —Las mandíbulas son de color rojo amarillento, excepto 
la punta y la extrema base, que son negras; los palpos bucales son par¬ 
do-castaños. Las antenas de color castaño oscuro, casi negras. De color 
rojo amarillento son: el abdomen en su totalidad, la porción basal de los 
terguitos l.° y 2.° algo oscurecida, las patas desde los trocánteres inclu¬ 
sive, las espinas y los espolones; los tarsos son muy oscurecidos. Las 
tégulas son de color testáceo. 

Las alas son poco ahumadas, las anteriores con orla apical que in¬ 
vade la celda radial, la tercera y parte externa de la segunda cubitales, 
la parte externa de la segunda discoidal y toda la segunda posterior. La 
orla apical de las alas posteriores es muy extracelular y menos oscura 
que la de las anteriores. La venación de las alas es de color castaño, 
más oscuro en las venas costal y subcostal de las anteriores. 

Conformación y esculpido. —Por su conformación general recuerda 
mucho al género Auplopus (— P senda genio). La anchura de la cabe¬ 
za poco más que la del pronoto. Mirada la cabeza por delante es más 
ancha que alta, como 8: 5,5 (medida transversalmente entre los bordes 
externos de los ojos, y longitudinalmente desde el borde inferior del 
clípeo al vértex). El clípeo ligeramente convexo en sentido longitudinal 
y transversal; su borde inferior apenas escotado, provisto de orla es¬ 
trecha. brillante, y se continúa con los bordes laterales en curva de án¬ 
gulo muy obtuso; la frente, de esculpido coriáceo fino, es poco convexa, 
no sobresale del borde anterior de los ojos en proyección lateral, presen¬ 
ta surco medio longitudinal bien señalado en su parte inferior; los bor¬ 
des internos de los ojos sensiblemente paralelos; la anchura de un ojo 
es a la media frente como 3:4; los ocelos están situados en ánguo 
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agudo, POL = OOL; la cabeza está estrechada hacia atrás; la anchura 
de las sienes es a la de un ojo como 1: 2. Las antenas son delgadas v 
largas. La longitud del tercer artejo es mayor que esc. ped. 

El pronoto es corto, con indicio de surco medio longitudinal; los la¬ 
dos, levemente abultados, cae sobre el collar en curva regular oblicua; su 
borde posterior, ligeramente deprimido en orla, está escotado en ángulo 
obtuso; el mesonoto marcadamente convexo longitudinalmente, sus sur¬ 
cos parapsidales bien señalados, las partes laterales algo ranversadas; las 
cuneólas son cortas; el escudete es poco convexo; el posescudete, en 
forma de rodete transversal, corto; el posnoto es tan largo como el pos¬ 
escudete, tiene surco medio longitudinal bien acentuado, terminado pos¬ 
teriormente en triángulo liso y brillante; a los lados tiene el posnoto 
estriación bien marcada. 

El propodeo es más largo que ancho, es regularmente convexo en 
ambas direcciones sin diferenciación de porciones superior y declive, 
sin surco medio longitudinal, con sólo indicio de estriación transversal 
en su parte terminal posterior; el esculpido general de la superficie del 
propodeo está formado de un granulado muy fino. 

El pronoto, mesonoto, escudete y posescudete poseen unos puntos 
grandes, hundidos, lampiños y brillantes, por lo que se destacan mucho; 
la distancia entre dichos puntos es siempre mayor que el diámetro de 
ellos, de ordinario como el doble. Este punteado es el carácter más dis¬ 
tintivo de la especie. 

El primer terguito abdominal más largo que ancho en su base. El 
segundo esternito con indicación de surco transversal. 

El metatarso anterior con un peine formado de tres espinas aguza¬ 
das; la longitud de la apical casi como la del artejo subsiguiente; éste 
con dos espinas; el artejo terminal sin fila de espinas en su cara infe¬ 
rior. La longitud del espolón interno de las tibias posteriores algo me¬ 
nor que la de la mitad del metatarso correspondiente; las uñas son alar¬ 
gadas, sin diente. El pulvillus es pequeño, su peine con escasas pestañas. 

Posee el himenóptero pubescencia blanca muy brillante, más apre¬ 
ciable en la cara, debajo y a los lados de la inserción de las antenas, 
sienes, pronoto, mesonoto, a los lados y extremidad posterior del pro¬ 
podeo y coxas. 

Venación de las alas. —(Fig. 5.) En las anteriores el estigma es 
grande; la celda radial es tan alta como las cubitales, la vena cubital 
(= mediana) no llega al borde del ala; las celdas cubitales más largas 
que altas, por arriba y por abajo sensiblemente iguales entre sí; las venas 
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transverso-cubitales primera y tercera son convexas hacia la base y el 
ápice del ala, respectivamente, la segunda convexa hacia el ápice; el 
ángulo basal inferior de la segunda celda discoidal (= tercera mediana) 
prolongado manifiestamente hacia abajo; el sector inferior de la vena 
basal recto pero incurvado bruscamente en su extremo inferior; el ner- 
vulus es intersticial. En las alas posteriores la vena transverso-anal 
(= transverso cubital primera) muy antefurcal. 

Dimensiones del ejemplar tipo. —Long.: 6 mm. Long del a. ant.: 

5 mm. Env.: 10,5 mm. 

Diagnosis genérica. —Merece el ejemplar, por su conformación 
peculiar, algunas consideraciones que justifiquen la situación genérica 
que le asignamos. A primera vista pudiera creerse, como ya hemos in¬ 
dicado, que se tratase de un Auplopus, pero entre otros caracteres dife¬ 
renciales tiene como más manifiestos la forma del ángulo basal inferior 
de la segunda celda discoidal, que se prolonga hacia abajo, y aunque a ve¬ 
ces vemos en los dibujos de las alas de especies de aquel género dicho 
ángulo así prolongado no autoriza a incluirlo como tal, teniendo, ade¬ 
más, las espinas terminales de las tibias posteriores divergiendo hacia 
afuera, las celdas cubitales altas, la forma del clipeo y la pequeñez del 
pulvillus, caracteres todos conformes con los del género en que lo in¬ 
cluimos. 

Diagnosis específica, —No se parece a ninguna de las especies de la 
zona paleártica que conocemos del género. De la mayoría se distingue 
por la carencia de estriación transversal en el propodeo y el esculpido 
punteado que posee tan peculiar. 

De las especies citadas por el Prof. Arnold la más cercana es ru- 
figaster, de la que se diferencia principalmente por no tener la colora¬ 
ción amarilla del clipeo ni las líneas blanco-amarillentas a los lados de 
la cara. 


Tachyagetes variabilis nov. sp. 

9. Oran, Oued Hamadi, 14-VI-1959. J. Barbier ! Col. Ch. Granger. 

Pompílido de tamaño pequeño, rojo-amarillento, con la cabeza negra. 

Colorido. —Tiene de color negro la cabeza, los trocánteres, en parte, 
la extremidad apical de los fémures y las tibias ennegrecidas, con los es¬ 
polones de éstas y los tarsos; de color amarillo rojizo: las mandíbulas, 
menos la extrema punta, que es negra; el clipeo, menos su borde ante- 
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rior. que está ennegrecido; una mancha debajo de la inserción de las an¬ 
tenas, tórax, abdomen, el sexto terguito negro en su parte media; las pa¬ 
tas (coxas, fémures, tibias), los fémures ennegrecidos en su base y las 
tibias anteriores en su cara anterior. 

Las alas son ahumadas ligeramente. Las anteriores con orla apical 
que invade la punta externa de la celda radial, negruzca, muy destacada. 
Las venas costal, subcostal y las que corresponden a la zona atezada 
son negras, las demás de tono amarillo negruzco. Las alas posteriores 
sin orla y con toda la venación del último color indicado. 

C onformación y esculpido .—De aspecto general alargado. La cabe¬ 
za es más ancha que el pronoto, las mandíbulas con un diente, el clípeo 
es ligeramente convexo en ambos sentidos, sus bordes laterales conver¬ 
giendo hacia adelante se unen con el anterior, que tiene una orla lisa, 
negra y brillante, en arco obtuso; la frente, regularmente convexa, so¬ 
bresale, vista de lado, paralelamente, al borde anterior de los ojos, tiene 
surco medio longitudinal muy señalado en su porción inferior, está lige¬ 
ramente hundida por fuera y arriba de la inserción de las antenas; los 
bordes internos de los ojos paralelos entre sí, la anchura de un ojo es 
a media frente como 3: 4, las mejillas son muy cortas; los ocelos situados 
en ángulo recto, POL = OOL; la distancia del ocelo anterior al occi¬ 
pucio es a la distancia entre los ojos como 1: 2; la cabeza está estrecha¬ 
da convexa por detrás; la anchura de las sienes es a la de un ojo como 
1: 3. Aquí debían estar los datos de las antenas, pero faltan en el 
ejemplar. 

El pronoto es corto, su longitud en la línea media es menor que su 
anchura por delante, cae en curva regular oblicua sobre el collar, de 
modo que es visible desde arriba en toda su extensión y no se distingue 
en él porción superior y declive. 

El mesonoto es regular y ligeramente convexo, sus surcos parapsi- 
dales apenas apreciables, las partes laterales, que están ennegrecidas, li¬ 
gera pero claramente ranversadas en su borde externo. El escudete es 
convexo, mucho más transversal que longitudinalmente; el posescudete 
como rodete transversal con depresión media longitudinal, muy leve. El 
posnoto tan ancho como el posescudete, desprovisto de pilosidad que im¬ 
pida su observación, posee estrías transversales finas, numerosas y poco 
marcadas; en el centro una depresión lineal en donde no se interrumpen 
las estrías. 

El propodeo más largo que ancho; de convexidad regular oblicua, 
desciende hacia atrás sin delimitación de porción superior y declive. 
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También como el pronoto es visible en toda su extensión desde arriba; 
tiene surco medio longitudinal muy borroso. 

En el abdomen el primer terguito alargado y su convexidad superior 
no muy acentuada. 

El primer artejo de los tarsos anteriores posee tres espinas aguzadas, 
amarillas, de las que la inferior es tan larga como la mitad de la longi¬ 
tud del artejo subsiguiente, el segundo y tercer artejo dos espinas cada 
uno, y una el cuarto. 

El espolón interno de las tibias posteriores poco más corto que la mi¬ 
tad del metatarso correspondiente. 

Posee el insecto abundante pilosidad blanco brillante que se destaca 
mucho en ciertas localizaciones, como la base de las mandíbulas, clípeo, 
cara, órbitas externas, pleuras, propodeo, tibias medias y posteriores y 
con adecuada incidencia de la luz se perciben también en los tarsos 
de estas mismas extremidades. 

Las uñas son alargadas, poseen un diente minúsculo y dos cerdas 
en la cara externa; el pulvillus es relativamente grande, su peine forma¬ 
do de escasas y largas cerdas. 

Venación de las alas. —(Fig. 6.) En las anteriores la segunda celda 
cubital está ampliamente abierta por arriba, en la radial el segundo sec¬ 
tor más largo que el primero, el sector inferior de la basal ligeramente 
convexo, el nervulus posfurcal. En las alas posteriores la vena transver- 
socubital poco más larga que su distancia al origen de la radial, la me¬ 
diana nace mucho después de la primera transver so-cubital. 

Dimensiones. —Long. t 8 mm. Long. del a. ant.: 5 mm. Env.: 11 mi¬ 
límetros. 

Se le designa con el nombre específico variabilis por la diferencia de 
coloración que se observa en los pocos ejemplares que hemos examina¬ 
do. A continuación se describen los restantes ejemplares. 

9. Orán, Andalouses, 16-111-1958. J. Barbier ! Col. G. Granger. 

Muy parecida a la descrita anteriormente, tiene, sobre todo, diferen¬ 
cias de colorido, que se indican a continuación, así como las de conforma¬ 
ción que se aprecian. 

Colorido .—El clípeo no es todo amarillento, sino que en su parte su¬ 
perior es negro, las antenas son negras (en el ejemplar precedente no se 
describen porque le faltan); el mesonoto, escudete y posescudete rojo 
amarillento más oscuro, los bordes externos de las partes laterales, ne- 


NOTA HIM ENOPTEROLÓGICA 


123 


gros, así como las cuneólas; en el abdomen están ennegrecidos los ter- 
guitos quinto y sexto por arriba; las patas son negras desde los tro¬ 
cánteres inclusive, las coxas en su mayor parte. 

Las alas algo más ahumadas. 

Conformación y esculpido. —Los ocelos dispuestos en ángulo agudo, 
POL algo menor que OOL; la anchura de las sienes es a la de un ojo 
como 1: 2. 

La longitud del tercer artejo de las antenas es igual a esc. -f ped. 

El metatarso anterior muestra solamente dos espinas alejadas entre 
sí, por lo que se supone que ha perdido la central, y son más largas que 
la mitad del artejo subsiguiente. 

La prunosidad brillante mucho más escasa. 

Nada diferente en la venación de las alas. 

Dimensiones. —Long.: 7 mm. 

$. Orán, 21-VI-1958. J. Barbier ! Col. G. Granger. 

En conjunto, semejante a las hembras descritas, más a la segunda 
que a la primera, sólo indicaremos las diferencias con ésta. 

De menor tamaño y más alargado, como corresponde al sexo. 

Colorido. —Las mandíbulas francamente amarillas, menos la punta; 
el clípeo negro, menos el borde anterior, que es amarillo; el borde exter¬ 
no de las partes laterales, las cuneólas, el escudete, posescudete, cuarto, 
quinto y sexto terguitos, negros; las patas desde las coxas inclusive, 
negras. 

Conformación y esculpido. —La longitud del tercer artejo de las 
antenas es igual a esc. 

La placa genital, por ser ejemplar delicado y estar pegado a la eti¬ 
queta, no nos decidimos a despegarlo, pues puede estropearse. 

Dimensiones. —Long.: 6 mm. 

$. Orán, Le Petit Lac, 4-VII-1959. J. Barbier ! Col. Ch. Granger. 

Semejante al anteriormente descrito. Se diferencia por la mayor ex¬ 
tensión del color negro; el color amarillo en las mandíbulas se limita a 
poco más de su tercio central, la banda apical amarilla del clípeo casi 
inapreciable: en el tórax son negros: el mesonoto con las partes laterales, 
mesopleuras, mesosternón, metapleuras, metasternón, escudete, posescu¬ 
dete, las cuneólas y el propodeo, con el color rojo amarillento muy enne¬ 
grecido; en el abdomen son negros los mismos terguitos que en el 


124 


JOSÉ J. DEL JUNCO Y REYES 


otro $ descrito; las patas son negras desde las coxas inclusive, pero 
pardean en ciertos segmentos, como las patas anteriores y todos los 
tarsos. 

Venación de las alas .—El segundo sector de la vena radial de las 
alas anteriores es más corto que el primero. 

Dimensiones del ejemplar. —Long.: 5 mm. 

Diagnosis genérica .—Por la venación de las alas pertenece al gé¬ 
nero Taclryagetes Hpt. 

Diagnosis específica .—Las especies que conocemos por sus descrip¬ 
ciones son las que citan el Prof. H. Haupt en sus trabajos, las del señor 
Priesner y la haupti de la Dra. D. Guiglia. Todas pueden reducirse a dos 
grupos, las que tienen el cuerpo negro con parte del abdomen coloreado 
de rojo y las que tienen el cuerpo más o menos coloreado. De las prime¬ 
ras no hay que ocuparse, desde luego, y entre las otras están: testareas 
Rad., que tiene, a diferencia de varidbilis, la longitud del tercer artejo de 
las antenas igual al escapo, las espinas del metatarso más largas que el 
artejo subsiguiente; es insecto de mayor tamaño, y en cuanto a colorido, 
dice el Prof. Haupt (loe. cit., 1930). “Cabeza con antenas, tórax con co¬ 
xas y trocánteres negros...” que no es el caso en nuestros ejemplares. 
Aegyptiaeus Priens del colorido, que tampoco coincide, por ser todo ne¬ 
gro, menos la base del abdomen, roja; tiene la punta de las alas ahuma¬ 
das, poco definidos sus límites, y la segunda celda cubital más cerrada 
por arriba que el primer sector del radio; entre las especies que tienen 
la celda cubital segunda más abierta por arriba se hallan scricans Klug, 
es también negro, excepto la base abdominal, las patas negras, así como 
el peine metatarsal; cahirensis Priesn. es diferente también por el co¬ 
lorido. 


Tachyagetes guigliai nov. sp. 

9. Oran, Misserghin, 3-X-1959, J. Barbier ! Col. Ch. Granger. 

Himenóptero de pequeño tamaño, totalmente negro. 

Colorido .—Como se ha dicho, todo negro, menos la parte central de 
las mandíbulas, que es roja. 

Las alas son levemente ahumadas, con orla apical más oscura que 
invade la punta externa de la celda radial; en el disco del ala están algo 
más oscurecidas las celdas primera y segunda cubitales, primera discoi¬ 
dal y braquial. 
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Conjormación y esculpido .—De conformación general como las 
hembras del género. La cabeza es mucho más ancha que el pronoto; el 
dípeo es ligeramente convexo, su borde anterior algo escotado, con orla 
brillante, apical; la frente con línea media longitudinal indicada; los 





Figs. 5-9.—5) Agenioideus (s. str.) punctatus nov. sp., venación alar; 6) Tachya- 
gctcs variabilis nov. sp., venación alar; 7) Tach. guigliai nov. sp., venación alar; 
8) Tach. grangcri nov. sp., venación alar; 9) Tach. leucocnemis f. afra nov., ve¬ 
nación alar. 


bordes internos de los ojos algo divergentes hacia arriba; la anchura 
de un ojo es a media frente como 2:3; la cabeza no estrechada poste¬ 
riormente ; los ocelos dispuestos en ángulo recto, POL < OOL; la an¬ 
chura de las sienes es a la de un ojo como 1: 2. La longitud del tercer 
artejo de las antenas es igual a la del esc. + ped. 

El posnoto es casi tan largo como el posescudete, lampiño, brillante, 
con estriación transversal y depresión central longitudinal. 
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El propodeo es convexo con declividad hacia atrás y surco medio 
longitudinal borroso. El metatarso anterior provisto de peine formado de 
tres espinas, de las que la apical es casi tan larga como la mitad de la 
longitud del artejo subsiguiente. 

Posee el insecto prunosidad blanca brillante, más apreciable en los 
lugares de elección, clípeo, parte inferior de la cara, propodeo, etc., más 
o menos perceptible según la incidencia de la luz. 

Venación de las alas. — (Fig. 7.) En las anteriores la segunda celda 
cubital más abierta por arriba que la longitud del primer sector de la 
vena radial, el nervulus posfurcal. En las posteriores la vena transverso- 
anal (= transverso-cubital primera) muy antefurcal. 

Dimensiones. —Long.: 5,5 mm. Long. del a. ant.: 4 rain. Env.: 8.5 
milímetros. 

Diagnosis. —Entre las especies de Tachyagetes que conocemos la 
más semejante a la que describimos es Tachyagetes haupti Guig., de la 
que se diferencia principalmente por la orla apical, que en nuestra es¬ 
pecie no palidece paulatinamente hacia la punta del ala, por la distancia 
posocelar, que es menor que la ocelo-ocular, por la situación del nervu¬ 
lus, que es posfurcal, en haupti , según la figura, es intersticial. 

Otras dos especies están próximas a la nuestra: arabicus Pries., 
pharaonicus Pries. De la primera se distingue por ser de menor tamaño, 
no tener tan oblicua la posición de la primera vena transverso-cubital 
(= primera v. tr.) como indican la descripción y la figura, y la segunda 
vena transverso-cubital (= segunda v. tr.) estar apenas curvada. De la 
segunda, pharaonicus, por no presentar la cara aspecto triangular, vista 
por delante, ni la primera vena transverso-cubital curvada. 

Dedicamos esta especie a la eminente entomóloga italiana Sra. Delfa 
Guiglia. 


Tachyagetes grangeri nov. sp. 

$ . Argelia, Orán, 14-VI-1958, T. Barbier ! Col. Ch. Granger. 

9 . Himenóptero de pequeño tamaño, a simple vista negro. 

Colorido. —Tiene de color pardo amarillento las mandíbulas, menos 
su punta, que es negra; el borde anterior del clípeo, la cara anterior del 
escapo y pedicelo, las patas, desde los fémures inclusive; del mismo color 
pero más oscuro las caras laterales del pronoto y apenas apreciable la 
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cara superior, el mesonoto, escudete, posescudete y las tégulas, las an¬ 
tenas son de color pardo, casi negro. 

Las alas están bifaciadas, ligeramente ahumadas, con una zona poco 
más oscurecida que comprende las celdas primera cubital, la primera dis¬ 
coidal y la braquial y orla apical extracelular que invade la punta externa 
de la celda radial, la orla palicede hacia la punta del ala. Entre la zona 
oscurecida y la orla apical hay una banda clara que incluye en ella algo 
más de la mitad interna de la celda radial, la segunda cubital, segunda 
discoidal y la segunda posterior; también está más ahumado el contor¬ 
no de la vena basal. La venación es pardo amarillenta, menos las venas 
transverso-cubitales y la segunda transverso-discoidal, que son muy pá¬ 
lidas. 

Conformación y esculpido .—La cabeza es casi doble de ancha que 
el pronoto. El clípeo es ligeramente convexo longitudinal y tranversal- 
mente, su borde anterior levemente escotado y provisto de orla lisa; la 
frente es poco convexa y no se proyecta hacia adelante del borde an¬ 
terior de los ojos en visión lateral; tiene surco medio longitudinal muy 
fino en su porción inferior; los ojos son muy salientes, sus bordes in¬ 
ternos divergen algo hacia el vértex; la anchura de un ojo es a la de 
media frente como 2:3; los ocelos están situados en ángulo agudo, 
POL: OOL = 4: 5. La cabeza no está estrechada por atrás; la anchura 
de las sienes es a la de un ojo como 1: 2. Las antenas son cortas, la lon¬ 
gitud del tercer artejo de las antenas = esc. = cuarto artejo. 

El pronoto está escotado posteriormente en ángulo muy abierto, casi 
llano. El posnoto sólo se percibe como una hendidura. 

El propodeo no tiene esculpido apreciable ni surco medio longitudi¬ 
nal ; su porción declive cae, en curva aplanada, oblicuamente hacia atrás. 

F.1 metatarso anterior posee un peine en forma de tres espinas, de las 
que la apical alcanza a la mitad del artejo subsiguiente, que posee dos 
espinas. 

vSe destaca en la base de los cuatro primeros terguitos abdominales 
sendas bandas transversales, formadas por pubescencia blanco-grisácea, 
estrechas, excepto la del primer terguito, que se extiende casi hasta su 
mitad. 

Venación de las alas. —(Fig. 8.) En las anteriores la celda radial es 
triangular, la segunda celda cubital (= segunda radial de Hpt.) es tan 
ancha como alta, cerrada por arriba; la segunda vena tranverso-mediar 
es algo anterior a la segunda vena transverso-eubital; el nervulus es 
intersticial. 
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Dimensiones. —Long.: 5 mm. Long. del a. ant.: 3 mra, Env.: 6,5 mi¬ 
límetros. 

Diagnosis .—La coloración especial de la cabeza y tórax la diferen¬ 
cia de la mayoría de las especies. De aspecto semejante a niger Hpt., 
del que se distingue por no tener la cabeza entrechada hacia atrás, el 
tercer artejo de las antenas apenas tan largo como el escapo y el ner- 
vulus intersticial. Se distingue de la especie única que Priesner descri¬ 
be con la segunda celda cubital cerrada por arriba, rarus, por el colorido, 
la longitud del tercer artejo de las antenas, anchura y conformación del 
posnoto, etc. De la especie haupti Guig.; aparte de la coloración, se 
diferencia por la distancia posocelar y la segunda celda cubital, que es 
francamente abierta por arriba en la especie de la profesora Guiglia. 


Taehyagetes leucocnemis f. atra nov. 

$ . Himenóptero de pequeño tamaño, negro. 

Colorido .—Tiene de color amarillo pardusco la mitad apical de las 
mandíbulas; una mancha blanca en la parte superior del borde posterior 
de las tibias del último par. Todo lo demás del himenóptero es negro. 

Las alas son ahumadas; en las anteriores las partes proximales de 
las celdas cubital y discoidal primeras y la braquial algo más oscure¬ 
cidas que el disco alar, posee también orla apical extracelular más oscu¬ 
ra que invade la punta externa de la celda radial; las venas son de colo¬ 
ración pardo-oscura. 

Conformación y esculpido .—Es de conformación delgada, como co¬ 
rresponde al sexo. La cabeza es gruesa, casi doble de ancha que el pro¬ 
noto ; el clípeo es casi plano, su borde anterior muy ligeramente escotado, 
los laterales se unen con él en ángulo obtuso; los bordes internos de 
los ojos divergen hacia el vértex; la frente se proyecta algo hacia ade¬ 
lante del borde anterior de los ojos en proyección lateral; posee surco 
medio longitudinal bien señalado; la anchura de un ojo es a la de media 
frente como 2:3; los ocelos se hallan situados en ángulo agudo POL 
OOL; la cabeza está poco estrechada por atrás; la anchura de las sienes 
es a la de un ojo como 2: 3. Las antenas son cortas; la longitud de su 
tercer artejo es igual a la del esc. 

El pronoto está escotado posteriormente en ángulo obtuso; el escu¬ 
dete convexo en ambos sentidos; el posescudete en forma de rodete 
transversal. El posnoto es tan ancho como el posescudete, tiene estrías 
transversales finas y depresión central lineal. 
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El propodeo es de convexidad alargada, con surco medio longitu¬ 
dinal. 

El esculpido de la cabeza y tórax del himenóptero es grunoloso más 
o menos fino. 



Figs. 10-13.—10) Tachyagctes leucocnemis f. otra nov., placa genital; 11) ídem, 
armadura genital, a aspecto dorsal, b ídem ventral; 12) Ctcnostegus (Ctenostegoi- 
des) hispanicus nov. sp., cabeza vista lateralmente; 13) ídem; venación alar. 


Eos. XLI, 1965. 


9 
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El abdomen es estrecho; su primer terguito alargado, teniendo su 
convexidad longitudinal poco acentuada. 

Las uñas anteriores son bífidas, las demás sin diente apreciable: el 
pulvillus muy pequeño. 

Todo el himenóptero está provisto de una prunosidad de reflejos 
argénticos más apreciable en la base de las mandíbulas, clípeo, parte 
inferior de la cara, sienes, lados del pronoto, escudete, posescudete, pro- 
podeo y coxas. 

Venación de las alas. —(Eig. 9.) En las anteriores la celda radial, con 
su último sector convexo hacia afuera; la segunda celda cubital amplia¬ 
mente abierta por arriba; las venas transverso-cubitales primera y se¬ 
gunda algo convexas hacia la base y el ápice, respectivamente; la se¬ 
gunda vena transverso-discoidal desemboca delante de la segunda trans- 
verso-cubital; el nervulus es claramente posfurcal. En las posteriores 
la vena transverso-anal es muy prefurcal. 

Genitalia. — La placa genital (fig. 10) es semioval alargada, estrecha¬ 
da hacia adelante; su superficie, por igual, ligeramente convexa, casi 
plana, provista de cortas cerdas en sus bordes y cubierta de fina pi- 
losidad. 

La armadura genital (fig. 11) es de aspecto general muy alargado de¬ 
bido, sin duda, a la longitud de los gonópodos del noveno segmento 
(ibíd. a) que son tan largos como el doble de los fórceps intermedios, 
están muy estrechados hasta su parte media; las volsellas (ibíd. b) ofre¬ 
cen bien diferenciada su porción cefálica; los fórceps intermedios son 
estrechos (ibíd. c). 

Dimensiones. —Long.: 5 mm. Long. del a. ant.: 3 mm. Env.; 6,5 mi¬ 
límetros. 

Disquisición diagnóstica. —El carácter distintivo manifiesto de esta 
especie es la mancha blanca de las tibias posteriores, que en la forma no¬ 
minativa tiene la base del abdomen más o menos rojiza y que en el 
ejemplar que describimos es totalmente negro. 

Los caracteres morfológicos que detallamos pueden comprobarse que 
se distinguen o apartan apenas de la forma nominativa. 

Hemos comprobado la genitalia de nuestro ejemplar con la de las 
formas nominativas y no hemos encontrado diferencia alguna. Por todas 
esas razones la consideramos como forma atra de leucocnemis Hpt. 
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Ctenostegus Sust. (= Dicyrtomellus Guss.) 
subgén. Ctcnostegoides nov. 

Caracteres subgenéricos. —Los tres artejos últimos de los palpos 
maxilares juntos claramente más largos que el segundo artejo del fla¬ 
gelo. El clípeo es más ancho que la cara; la longitud del tercer artejo 
de las antenas mayor que la del esc. + ped.; el posnoto es corto, casi 
lineal; la declividad del propodeo algo cóncava; el segundo esternito ab¬ 
dominal con indicio de surco transversal, el sexto no comprimido late¬ 
ralmente, sin arista longitudinal; las tibias anteriores con dos espinas 
en su borde externo y cuatro largas en su extremo apical; el artejo basal 
poco más corto que los tres artejos siguientes juntos, el metatarso con 
tres espinas cortas con estria longitudinal; el artejo terminal sin fila de 
espinas en su cara inferior. Las uñas dentadas en todas las patas; el 
pulvillus pequeño, con escasas pestañas. En las alas anteriores el ángu¬ 
lo basal inferior de la segunda celda discoidal prolongada hacia abajo. 
En las posteriores la vena mediana apenas quebrada cerca de su ápice. 

Tipo.— Ctcnostegns (Ctenostegoid.es) hispánicas sp. nov. 


Ctenostegus (Ctcnostegoides) liispanicus nov. sp. 

Prov. Almería.—Gergal 9, 2-VII-1955. J. Suárez, leg. 

Himenóptero de pequeño tamaño, a simple vista negro. 

Colorido. —Tiene de color amarillento rojizo el borde anterior del 
clipeo y los dos tercios básales de las mandíbulas; del mismo color, muy 
sombrío, el borde inferior de los tres primeros artejos del flagelo ante- 
nario, la mitad posterior del pronoto y un listón antero-posterior, for¬ 
mando entre los dos una T invertida: las tégulas, las porciones laterales 
del escudete, el posescudete, el borde anterior y una franja antero poste¬ 
rior del propodeo. Lo demás del himenóptero es negro. 

Las alas son ligeramente ahumadas, con orla apical extracelular poco 
más obscura. 

Conformación y esculpido. —La cabeza es poco más ancha que el 
pronoto; el clipeo más convexo longitudinal que transversalmente, sus 
bordes laterales convergiendo hacia adelante, uniéndose al anterior en 
arco, este último borde claramente escotado y provisto de un reborde en 
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forma de cordoncillo liso y brillante; los bordes internos de los ojos di¬ 
vergen hacia arriba; la anchura de un ojo es menor que la de la mitad 
de media frente; ésta, sin surco medio, se destaca delante del contorno 
anterior de un ojo en visión lateral; la anchura de la frente mayor que 
su altura. 5:4; los ocelos están dispuestos en ángulo obtuso, POL = 
OOL; la cabeza está estrechada por detrás, el vértex es estrechamente 
redondeado (fig. 12), la anchura de las sienes es a la de un ojo como 
1: 2. Las antenas son alargadas, sin ensanchamiento medio; la longitud 
del tercer artejo manifiestamente mayor que la del esc. + ped.; el últi¬ 
mo artejo aguzado, eu longitud el triple de su anchura basal. 

El pronoto cae sobre el collar formando un arco aplanado, de manera 
que desde arriba se ven sus dos porciones; los ángulos humerales están 
ligeramente abombados, su borde posterior escotado en ángulo obtuso 
muy abierto, casi en arco; la convexidad del mesonoto y escudete apenas 
marcada en sentido longitudinal; el posescudete forma un rodete trans¬ 
versal más levantado en el medio y con ligera depresión antero-poste- 
rior; el posnoto no es visible en el centro, a los lados estrecho, con estría 

transversal. 

El propodeo con los lados paralelos, su parte horizontal poco con¬ 
vexa. de delante atrás provista de surco medio longitudinal marcado; su 

porción declive aplanada, algo excavada. 

En las patas anteriores el primer artejo del tarso, apenas mas coito 
que los tres artejos siguientes juntos, posee un peine formado de tres 
espinas cortas, gruesas, estriadas longitudinalmente, siendo la apical mas 
corta que el artejo subsiguiente. La cara inferior del último artejo sin 

fila de espinas. 

La longitud del espolón interno de las tibias posteriores como tres 

quintos de la del metatarso correspondiente. 

El pulvillus es pequeño, su peine inapreciable, el diente unguea muv 


pequeño. , . ,, 

Posee el himenóptero pubescencia blanco-cenicienta, mas aprecia 

en el pronoto, propodeo y coxas. 

Venación de las alas- (Fig. 13.) En las alas anteriores el estigma 
es grande, la celda radial corta y ancha, su último sector, casi tan argo 
como los tres precedentes juntos, es ligeramente convexo hacia afuera, 
las celdas cubitales segunda y tercera más largas que altas, de igual on- 
gitud por abajo, poco más ancha por arriba la segunda que la tercera 
fas venas transverso-cubitales primera y tercera convexas haca la base 
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y el ápice, respectivamente; el nervulus manifiestamente posfurcal. En 
las alas posteriores el nervelus antefurcal. 

Dimensiones. —Long.: 9 mm. Long. del a. ant.: 5 mm. Env.: 11 mm. 

Disquisición diagnóstica. —Para justificar la erección de nuevo sub¬ 
género han de aportarse datos suficientes. 

Lo más llamativo del ejemplar que nos ocupa es la forma del pro- 
podeo con sus porciones superior y declive perfectamente deslindadas 
en unión de otros datos también destacados. Por la conformación de la 
parte declive del propodeo coincide con la del género Ctenostegus Sust., 
así podría incluirse en éste, pero la pequenez del pulvillus y su escaso 
peine no lo confirma; entonces se pensaría en el subgénero Asthcnoc- 
tenus Arn., al que sin duda está muy próximo, pero para ello había de 
tener el clípeo más estrecho que la cara, una fila de espinas en la cara 
inferior del último artejo tarsal y el tercer artejo antenario dos veces v 
media tan largo como la anchura de su extremo apical, que no existe. 

Si buscamos más lejos, siempre pensando en la forma declive del pro¬ 
podeo, podríamos, aunque con mucha tolerancia de interpretación, que se 
tratase de una especie del género Evagete, subgénero Sophropontpilus, 
pero la forma de las antenas y la ausencia de fila de espinas en el últi¬ 
mo artejo tarsal nos separa de ellos. 

Por algunos caracteres podría pensarse en Agenioideus como el in¬ 
dicio de surco transversal en el segundo esternito. la coloración que 
recuerda a especies de Ridestus, pero la carencia de estriación transver¬ 
sal del propodeo y la forma de éste, lo separa; para Arachnospila le so¬ 
bra el peine del metatarso, y la forma, ya tan repetida, del propodeo y 
la del posnoto. 

De Microdapetes Arn. se aparta por la forma del pronoto y las es¬ 
pinas del borde externo de las tibias anteriores. 
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Kleine Beitrage zur Kenntnis 
der Blattarien und ihrer Verbreitung. VIII (*) 

(Orthoptera) 


VON 

K. Princis. 
(Lund). 


Herr E. Morales Agacitio (Instituto Español de Entomología, 
Madrid) übergab mir vor einiger Zeit zwecks Bestimmung eine kleine 
Blattarienausbeute, die wáhrend der Jahre 1951-1954 in Mittelamerika 
zusammengebracht worden war. Ich danke Herrn E. Morales Aga- 
cino bestens für das Vertrauen und gebe nachfolgend eine kurze Über- 
sicht iiber die Ergebnisse der Bearbeitung der genannten Ausbeute, die 
unter anderem auch eine für die 'Wissenschaft neue Art enthalt. Die 
gevvohnlichen Arten, die nichts Neues bieten, sind nicht mit berücksich- 
tigt. Ausserdem habe ich noch anderweitiges Material, darunter eine 
Anzahl von Typen, hinzugezogen. 


Chorisoneuridae 
Chorisoneura Brunner v. W. 

C. taeniata Saussure & Zehntner. 

Chorisoneura taeniata Saussure & Zehntner, 1893, p. 82, t. 2, f. 22, $9 
- Hebard, 1932 p. 204. 

Untersuchtes Material: $ (Lectotypus, hiermit ge- 
wáhlt), Mexiko (Brit. Mus.). Hinterrand des Hypandriums links von 
dem linksseitigen Stylus mit 2 Hockerchen versehen, die nach innen 
geneigt sind. Zwischen den Styli ein nach hinten gerichteter Zahn vor- 
handen. 


(*) Beitrage I - VTI siehe ini Literaturverzeichnis. 
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C. flavipennis Saussure & Zehntner. 

Chorisoneura flaznpennis Saussure & Zehntner 1893 p. 81, t. 2, f. 21, $. 
- Rehn 1903, p. 280, $. - Hebard 1932, p. 204. 

Untersuch tes Material: $ (Holotypus), Mexiko (Brit. 
Mus.). Hinterrand des Hypandriums links von deni linksseitigen Stylus 
mit einem rundlichen Hockercheti versehen. Zwischen den Styli ein nach 
hinten gerichteter Zahn vorhanden. 


Anaplectidae 
Anaplecta Burmeister 

A. elliptira Saussure & Zehntner. 

Anaplecta elliptica Saussure & Zehntner 1893, p. 27, t. 3, f. 2, t. 4, 
f. 8, 5. 

Untersuchtes Material: 6 $ $ und 5 $ $ , Nikaragua, 
Managua, XI 1.1951 - XI. 1954, E. Morales Agacino leg. Hinterrand des 
Hypandriums bei dem bisher noch unbekannten Mánnchen ist zwischen 
den Styli leicht konvex; die Spitzen der Styli sind gegeneinander gerich- 
tet und der linke Stylus ist etwa 2mal langer ais der rechte. Die Art, 
die bisher nur aus Guatemala bekannt war, ist neu für Nikaragua. 


E p i I a m pridae 
Epilampra Burmeister 


E. bromeliacea sp. nov. 

Untersuchtes Material: $ (Holotypus), Britisch-Guaya- 
na, Kaizteur (1200 ft., ex Bromeliaceae), X.1948 - III.1949, D. J. At- 
kinson leg. (Brit. Mus.). 

$ . Kopf etwa ebenso lang wie hreit, braun, mit einem verwasche- 
nen dunkelbraunen Fleck im oberen Gesichtsteil (Fig. 1). Interokular- 
rautn etwas iiher 1,5 mm hreit, dunkelbraum punktiert und mit einigen 
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eingedrückten Punkten dazwischen; Clypeus und Labrum gelbbraun. 
Antennen braun, das basale Glied ausgenommen, vvelches dunkelbraun 
ist. Pronotum transversal; seine Oberfláche dicht dunkelbraun 
punktiert auf hellbrauner Grundfarbe; Scheilie mit undeutlicher leier- 
formiger Figur versehen; die dunkelbraune Punktierung der Oberflá¬ 
che ist durch zerstreute eingedrückte Punkte verstárkt. Vorderfliigel 
braun mit einigen zerstreuten dunkleren Fleckchen, etwa um die halbe 
Pronotumlánge iiber das Abdomenende hinwegreichend; Basalteil des 
R-Stammes nur wenig dunkler ais die übrigen Teile der Vorderfliigel 
und hebt sich kaum von diesen letzteren ab. Hinterflügel etwa ebenso 
lang wie die Vorderfliigel, etwas gebráunt und mit hellbraunem Geáder. 
Abdomen oben und unten schwarzbraun, aber beiderseits lateral mit je 
einer gelbbraunen Randbinde. Supraanalplatte gelblichbraun, mit mesal 
eingeschnittenem Hinterrand. Cerci hellbraun, etwas lánger ais die 
Supraanalplatte. Hypandrium gelbbraun, etwas asymmetrisch; der rech- 
te Stylus etwa 2mal lánger ais der linke. Beine bráunlich; vorderer 
Unterrand der Vorderschenkel nach Tvp B bedornt und mit 2 Distal- 
dornen versehen; kaudaler Basitarsus deutlich lánger ais die übrigen 
Tarsalglieder zusammen; Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert; 
grosse Arolien vorhanden. Korperlánge 21 mm; Pronotumlánge 6,5 
mm; Pronotumbreite 9 mm ; Elytrenlánge 22 mm. 

Bromeliacea kónnte moglicherweise dieselbe Art sein, die von Pi¬ 
cado (1913) in seinem Verzeichnis der bromelikolen Insekten ais Epi- 
lampra maya gemeldet wurde. E. moya ist aber lediglich ein Synonvm 
von E. abdomen-nigrum, welche Art bisher noch nie ais bromelikol ge¬ 
meldet worden ist. Bromeliacea unterscheidet sich von E. abdomen-ni- 
gritm durch die lángeren Vorderfliigel. das relativ hreitere Pronotum 
und die liellen Randbinden der Ober- und Unterseite des Abdomens. 
Das Weibchen von E. bromeliacea ist noch unbekannt. 


Blattellidae 
Ischnoptera Burmeister 


I. bergrothi (Griffini). 

Epilampra bergrothi Griffini 1896, p. 3, $. 


Untersuchtes Material: $, Nikaragua, Managua, XT. 
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1954, E. Morales Agacino leg. Bisher war diese Art nur aus Panama 
(Punta di Sabana, Darien) und Kostarika bekannt (Griffini, 1. c.; He- 
bard 1920, p. 73, Fussnote 103); sie ist also neu für Nikaragua. 


Gen. Lobodromia nov. 

Typus generis: Temnopteryx guatemalae Saussure & Zehntner, hiermit 
gewahlt. 

Vorderflügel verkürzt, entweder auf dem Rücken einander begeg- 
nend oder vollkommen seitlich. Hinterflügel rudimentár oder fehlend. 
Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ B bedornt und mit 
3 Distaldornen versehen. Hintertarsen nur auf dem 4. Glied allein Pul- 
villus tragend. Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert. Ich rechne 
hierher “Loboptera” annulicornis Saussure & Zehntner und “ Temnop - 
teryx” guatemalae Saussure & Zehntner. 

Die neue Gattung gehórt zu der Sektion der Blattelliden, die durch 
folgende Merkmale gekennzeichnet ist: vorderer Unterrand der Yor- 
derschenkel nach Typ B oder C bedornt, Tarsalklauen symmetrisch, 
unspezialisiert, Arolien vorhanden und nur das 4. Glied der Hintertar¬ 
sen mit Pulvillus versehen. Die entsprechenden Gattungen der Neuen 
Welt sind folgendermassen voneinander zu unterscheiden : 

1. Vorderer Unterrand der Vorderschenkel mit 3 Distaldornen versehen. ... 2 

— Vorderer Unterrand der Vorderschenkel mit 2 Distaldornen versehen. ... 3 

2. Vorder- und Hinterflügel voll entwickelt. (Cu + M- Áste der Vorderflügel 

longitudinal. 6. Tergit des Mánnchens spezialisiert) . 

. Euphyllodromia Shelf. 

— Vorderflügel verkürzt, entweder auf dem Rücken einander begegnend oder 

vollkommen seitlich. Hinterflügel rudimentár oder fenlend. 

.... Lobodromia gen. nov. 

3. Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ C bedornt. 

. Asemoblattana Strand. 

— Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ B bedornt (manchmal 

kann jedoch die proximale Gruppe del grosseren Domen fehlen. 4 

4. Dorsum des mannlichen Abdomens spezialisiert. Hintertarsen sehr schlank 

und lang. Verder- und Hinterflügel immer voll entwickelt. 

. Dendroblatta Rehn. 

— Dorsum des mannlichen Abdomens unspezialisiert. Hintertarsen robuster 

und kürzer. Vorder- und Hinterflügel voll entwickelt bis verkürzt, die 
letzeren manchmal fehlend . Eutblastoblatta Hebard. 
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L. guatemalae (Saussure & Zehntner). 

Temnopteryx guatemalae Saussure & Zehntner 1893, p. 53, t. 4, ff. 27- 
28, $. 

Untersuchtes Material: 9 (Holotypus), Guatemala 
(Brit. Mus.). Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ B 
bedornt und mit 3 Distaldornen versehen. Das 4. Glied der Hintertarsen 
allein Pulvillus tragend. Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert. Vor- 
derflügel etwa bis zum 2. Tergit reichend, auf dem Rücken einander 
begegnend. Hinterflügel rudimentár. 


L. annulicornis (Saussure & Zehntner). 

Loboptcra annulicornis Saussure & Zehntner 1893, p. 54, t. 1, f. 24, 9. 

Untersuchtes Material: 9 (Holotypus), Mexiko (Brit. 
Mus.). Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ B bedornt 
und mit 3 Distaldornen versehen. Das 4. Glied der Hintertarsen allein 
Pulvillus tragend. Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert. Vorder- 
flügel vollkommen seitlich, auf dem Rücken einander nicht begegnend. 
Hinterflügel fehlen. 


Euthlastoblatta Hebard. 

Euthlastoblatta Hebard 1917, p. 26. - Typus generis: Aanaplecta abor¬ 

tiva Caudell, durch Monotypie. 

Aglaoptcryx Hebard 1917, p. 30, s y n. n o v .-Typus generis: A. gemma 

Hebard, gew. von Hebard, 1. c. 

Wenn Hebard die beiden genannten Gattungen beschrieb, konnte 
man mit guten Gründen annehmen, dass es sich hierbei uní zvvei gut 
erkennbare Gattungen handelt. Mit der Zeit aber kamen neue Arten 
hinzu und es wurde allmáhlich klar, dass es keine klare Grenze zwi- 
schen Euthlastoblatta und Aglaoptcryx gibt. Es hat also keinen Sinn sie 
ais selbstandige Gattungen zu betrachten und demzufolge muss Aglao- 
pterix ais Synonym eingezogen werden. 
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E. moralesi sp. nov. 

Untersuchtes Material: $ (Holotypus), Honduras, El 
Nance, Olanchito, 28.IV. 1952, E. Morales Agacino leg. (Mus. Madrid); 
$ (Paratypus), Nikaragua, Managua, VIII.1952, E. Morales Agacino 
leg. (Mus. Madrid). 

$ . Kopf braun. Abstand zwischen den Augen sehr gross, etwa 
gleich der dreifachen Lánge des basalen Antennengliedes. Pronotum 
etwa halbkreisfdrmig, distal gerade abgestutzt; Scheibe gelbbraun, Sei- 
ten hyalin. Meso- und Metanotum ebenfalls gelbbraun, das letztere mit 
einem weisslichen Querstreifen. Vorderfliigel lappenfórmig, lateral, nur 
wenig über den Hinterrand des Mesonotums hinwegreichend. Hinter- 
fliigelrudimente fehlen. Abdomen oberseits, kastanienbraun, lateral 
schmal gelblich gesaumt. Supraanalplatte hat die Form eines Kreisseg- 
ments und ist distal leicht ausgerandet. Cerci oberseits gelbbraun, unter- 
seits etwas dunkler. Abdomenunterseite kastanienbraun, aber proxitnal 
etwas heller. Hypandrium wie abgebildet (Fig. 2). Beine gelbbraun. \ or- 
derer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ B bedornt und mit 2 
Distaldornen versehen. Das 4. Glied der Hintertarsen allein mit Pul- 
villus ausgerüstet. Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert. mit gut 
entwickelten Arolien dazwischen. Kórperlánge 7.5 mm; Pronotumlán- 
ge 2 mm; Pronotumbreite 3 mm ; Elytrenlánge 1,3 mm. 

$ . Supraanalplatte im allgenieinen wie beim Mánnchen, jedoch 
mehr dachfórmig. Subgenitalplatte gross, mit gleichmássig konvexem 
Hinterrand. Sonst wie das Mánnchen. Kórperlánge 6,2 mm; Prono- 
tumlánge 2 mm; Pronotumbreite 3,4 mm; Elytrenlánge 1,5 mm. 

Die neue Art unterscheidet sich von alien bekannten Arten der 
Gattung durch die seitlichen, lappenfórmigen Vorderflügel. Ich widtne 
diesse Art Herrn E. Morales Agacino. 


Gen Aruistra nov. 

Typus generis: Eroblatta cercata Shelford, durch Monotypie. 

Vorder- und Hinterflügel ($ ) voll entwickelt, weit über die Abdo- 
menspitze hinwegreichend. Cu- Áste der \ orderflügel parallel zum Hin- 
terrande orientiert und Kubitalfurche vorhanden. Pronotum etwa ebenso 
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lang wie breit. Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ C 
bedornt und mit 2 Distaldornen versehen. Subgenitalplatte (9 ) distal 
in 2 Lappen geteilt (Fig. 3), doch keine Vaivén bildend. Tarsalklauen 
symmetrisch, unspezialisiert; grosse Arolien vorhanden. 




Figs. 1-6.—1) Bpilampra broineliacea sp. nov. $ (Holotypus). Ventralansicht des 
Kopfes; 2) Euthlastoblatta vwralesi sp. nov. $ (Holotypus). Hinterrand des 
Hypandriums; 3) Aruistra cercata (Shelford), 9 (Holotypus). Subgenitalplatte. 
Nach einer Skizze aus dem Senckenbergischen Naturmuseum, Frankfurt a. M.; 
4) Macroccrca leopoldi Hanitsch, $ (Holotypus). Erstes Tergit. Nach einer 
Skizze aus dem Musée Royal d’Histoire Naturelle, Brüssel; 5) Macrocerca leo¬ 
poldi Hanitsch, 9 (Paratypus). Subgenitalplatte. Nach einer Skizze aus dem 
Musée Royal d’Histoire Naturelle, Brüssel; 6) Macrocerca shclfordi sp. nov., $ 

(Holotypus). Erstes Tergit. 
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Ich habe das Typenexemplar von “ Eroblatta” cercata Shelford nicht 
gesehen, erhielt aber von dem Senckenbergischen Naturmuseum (Frank- 
furt a. M.) Zeichnungen und Photoaufnahmen, die ais Grundlage der 
obigen Gattungsdiagnose dienten. Demnach hat cercata mit Eroblatta 
nichts zu tun, da bei Eroblatta vorderer Unterrand der Vorderschenkel 
nach Typ A bedornt und die weibliche Subgenitalplatte mit Vaivén 
versehen ist. Die neue Gattung Aruistra folgt am náchsten nach Micro¬ 
biana Hebard, bei welcher Gattung aber die Vorderfliigel verkürzt und 
die Hinterflügel rudimentár sind; auch die Kubitalfurche der Elytren 
fehlt bei Microblatta. 


Macrocerca Hanitsch 

Typus generis: M. Icopoldi Hanitsch, durch Monotypie. 

Hanitsch war der Meinung, dass seine Macrocerca am náchsten mit 
Periplaneta und Homalosilpha verwandt sei, seine Beschreibung ist aber 
zu unvollstándig und kurz um die Verwandtschaft richtig beurteilen zu 
kónnen. Das machte nun eine Nachuntersuchung der Typen von M. leo- 
poldi notwendig, und ich bat das Musée Royal d’Histoire Naturelle de 
Belgique, wo die genannten Typen aufbewahrt werden, um náhere Aus- 
kunft. Auf meine Bitte erchielt ich mehrere Photoaufnahmen und Zeich¬ 
nungen, die die systematische Position von Macrocerca in ein ganz an- 
deres Licht stellten. Ausserdem hatte ich noch die Gelegenheit ein para- 
typisches Mánnchen von M. leopoldi im Oxford University Museum zu 
untersuchen. Demnach ist die Gattungsdiagnose von Macrocerca wie 
folgt zu ervveitern. 

Vorder- und Hinterflügel (52) voll entvvickelt. Cu-Áste der \ or- 
derflügel schrág zum Hinterrand orientiert. Erstes Tergit des mánn- 
lichen Abdomens spezialisiert. Vorderer Unterrand der Vorderschenkel 
nach Typ C bedornt und mit 2 Distaldornen versehen. Hypandrium von 
periplanetoidem Typ. Subgenitalplatte (2 ) valvular, aber in anderer 
Weise ais bei den Blattiden. Bei den letzteren ist nur die distale Hálfte 
des letzten Sternits valvular, wogegen bei Macrocerca das ganze Ster- 
nit in 2 Hálften geteilt ist. Tarsalklauen asymmetrisch, mit grossem 
Arolium dazwischen. 

Die von Hanitsch vermutete systematische Stellung von Macrocer¬ 
ca ist offensichtlich falsch. Dagegen spricht die bei den Blattiden frem- 
de Bedornung des vorderen Unterrandes der Vorderschenkel sowie die 
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abweichende Gestaltung der weiblichen Subgenitalplatte. Auf Grund 
der obigen Ueberlegungen recline ich Macrocerca zur Familie der 
Blattelliden. Sie braucht offensichtlich nur mit Maretina Hebard vergli- 
chen zu vverden, welch letztere Gattung aber verkürzte Vorder- und 
rudimentáre Hinterflügel sowie eine nur am Distalende geschlitzte 
weibliche Subgenitalplatte hat; auch die Spezialisierung des mánnlichen 
Dorsums ist bei Maretina verschieden, námlich auf die distalen zwei bis 
drei Tergite beschránkt. 


M. leopoldi Hanitsch. 

Macrocerca leopoldi Hanitsch 1930, p. 260, $ 9. 

Untersuch tes Material: $ (Paratypus), Neuguinea, An- 
gi Gita, 10.III.1929, Prince Léopold leg. (Mus, Oxford). Erstes Ter- 
git des mánnlichen Abdomens ist mit 2 symmetrisch liegenden behaarten 
Areen versehen (fig. 4). Die weibliche Subgenitalplatte wie abgebildet 
(Fig. 5). 


M. shelfordi sp. nov. 

Untersuchtes Material : 2 $ $ (Holo- bzw. Paratypus), 
Keiinseln (Mus. Stockholm), von Shelford ais Eroblatta cércala■ be- 
stimmt. 

$ . Kopf blassbráunlich, mit einem breiten dunkelbraunen Langs- 
streifen vom Oberhaupt bis zum Clypeus versehen; vor dem Clypeus 
verschmálert sich dieser Streifen plotzlich. Abstand zwischen den Augen 
etwa gleich der Lánge des basalen Antennengliedes. Antennen blass- 
bráunlich, fadenformig und sehr lang. Pronotum nur wenig breiter 
ais lang; seine Scheibe braun und Seiten halbdurchsichtig. Vorderflügel 
blassbraun, etwa um die Pronotumlánge über die Abdomenspitze hin- 
wegreichend; M stark verástelt (die 2- 3 ersten Áste enden sich frei 
oder sind sogar mit den Rami apicales posteriores des R verbunden ); 
Cu- Áste schrág nach dem Hinterrand orientiert. Hinterflügel durch- 
sichtig, etwa ebenso lang wie die Vorderflügel; zwischen R und M 
eine an beiden Enden freie zusátzliche Lángsader eingeschaltet; Cul 
mit 6- 8 vollstándigen und 3- 4 unvollstándigen Ásten versehen. Erstes 
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Tergit mit einer Drüsenarea ausgestattet (Fig. 6), (lie aus 3 Hárchenro- 
setten besteht (eitie lángliche in der Mitte und je eine rundliche zu bei- 
den Seiten). Oberseite des Abdomens gelblichbraun, mit dunkelbrau- 
nen Stigmenflecken beiderseits auf jedem Tergit. Supraanalplatte drei- 
eckig, mit gerundeter Spitze. Cerci lang und schlank, hellbráunlich. Ab- 
domenunterseite schwarzbraun. Hypandrium trapezoid mit 2 schlanketi 
Styli; der interstylare Teil des Hinterrandes leicht konkav. Beine hell¬ 
bráunlich, Kórperlánge 18- 19 mm; Pronotumlánge 4,5- 4,6 mm; Pro- 
notumbreite 4,8- 5 mm ; Elytrenlánge 17 mm. 

Das entspreehende Weibchen ist noch unbekannt, ich recline aber 
die Art doch mit gewissem Vorliehalt zur Macr ocerca. Shelford hatte 
die vorliegenden Belegstücke ais Mánnchen seiner “ Eroblatta’' cercata 
gedeutet, doch haben sie mit cercata nichts zu tun (liei cercata sind nám- 
lich die Tarsalklauen symmetrisch und die Cu- Áste der \ orderflügel 
parallel zum Hinterrande orientiert). 


Latiblattella Hebard 


L. angustifrons Hebard. 

Latiblattella angustifrons Hebard 1920, p. 39, t. 2, f. 22, 8 . 

Untersuchtes Material: 8, Nikaragua, Managua, VI. 
1953, E. Morales Agacino leg. (Mus. Madrid); Larve, Kostarika, La 
Cruz, 30.III.1951, E. Morales Agacino leg. (Mus. Madrid). Bisher 
war diese Art nur aits Panama (Porto Bello und Taboga-Insel) bekannt 
(Hebard, 1. c.); sie ist also neu fiir Kostarika. 


Lophoblatta Hebard 


L. fuliginosa sp. nov. 


Untersuchtes Material: 2 8 8 (Holo- bzw. Paratv- 

pus), Uruguay, Montevideo, III. 1962, G. Martinsson leg. (Mus. Lund). 

8 . Einfarbig schwarzbraun, eine blassgelbe Querbinde zwischen 
den Ozellarflecken ausgenommen. Antennen sehr lang, fadenformig 
und etwas heller ais der Korper. Abstand zwischen den Augen etwas 
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kleiner ais der zwischen den Ozellarflecken. Drittes Glied der Maxillar- 
palpen etvva 1 mm lang, ungefáhr ebenso lang wie das vierte Glied und 
2mal lánger ais das fünfte. Scheibe des Pronotums etwas dunkler ais 
seine Seiten. \ orderflügel weit iiber die Abdomenspitze hinwegrei- 
chend. Hinterflügel stark gebráunt, etwa el>enso lang wie die Yorder- 
flügel. Die Supraanalplatte im allgemeinen wie bei L. arlei (vgl. Rocha 
e Silva Albuquerque 1964, f. 4), al>er die Spitze tiefer ausgerandet. Cer- 
ci sehr lang und schlank. Hypandrium wie abgebildet (Fig. 7). Kbrper- 
lánge 16- 17 mm; Pronotumlánge 5 mm; Pronotumbreite 6,7- 7 mm; 
Elytrenlánge 20- 22 mm. 

Das Weibehen ist noch unbekannt. Nach der Form des Hypan 
driums zu urteilen, steht die neue Art nahe der von Rocha e Silva Al- 
buquerque (1964, p. 2, ff. 2- 5) beschriebenen L. arlei, doch ist der inter- 
stylare Teil des Hinterrandes des Hypandriums bei fuliginosa deutlich 
konkav (bei arlei gerade). Ausserdem unterscheidet sich fuliginosa von 
arlei durch ihre bedeutendere Grosse sowie durch die einfarbig schwarz- 
braune Tracht (arlei ist vorwiegend gelb). 


L. fissa (Saussure & Zehntner). 

Temnopteryx fissa Saussure & Zehntner 1893, p. 54, t. 4, ff. 29- 30, $. 

Untersuchtes Material: 2 9 $ , Nikaragua, Managua. 
\ 1.1952 bzw. IX.1951, E. Morales Agacino leg. (Mus. Madrid bzw. 
Mus. Lund). Diese Art ist eine Lophoblatta und unterscheidet sich von 
alien bekannten Arten der Gattung durch ihre kurzen Yorderflügel, 
die nur bis zum 3. Tergit reichen (bei L. brevis mindestens bis zum Ab- 
domenende). Sie ist neu für Nikaragua; bisher war sie nur aus Guate¬ 
mala bekannt. 


Neoblattella Shelford 

N. fraterna (Saussure «Se Zehntner). 

Blatta fraterna Saussure & Zehntner 1893, p. 44, $. 

Untersuchtes Material : Larve, Kostarika, La Cruz, 30. 
II 1.1951, E. Morales Agacino leg. (Mus. Madrid); Larve, Nikaragua, 


Eos XLI, 1965. 
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Nagarote (León), 24.1 V. 1952, E. Morales Agacino leg. (Mus. Lund). 
Diese Art ist neu fiir Kostarika. 



Figs. 7-12._7) Lophoblatta fuliginosa sp. nov. $ (Holotypus). Hypandrium; 8) 

Symploce mossambica sp. nov. $ (Holotypus). 7. Tergit; 9) Symploce mossambica 
sp. nov., $ (Holotypus). Hypandrium; 10) Moluchia brasihensis sp. nov .., 8 
(Holotypus). Abdomenende von oben; 11) Euloboptera kabindae sp. nov., $ (Ho¬ 
lotypus). Hypandrium; 12) Onychostylus celebicus sp. nov., $ (Holotypus). 

Hypandrium. 
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Alsteinia Hanitsch 


A. trigonalis sp. nov. 

Untersuchtes Material: $ (Holotypus), Togo, Donitz 
leg. (Mus. Berlin). 

$ . Kopf einfarbig gelbbraun. Abstand zwischen den Augen etwas 
mehr ais 2mal grósser ais die Lánge des basalen Antennengliedes. An- 
tennen blassgelbbráunlich. Pronotum einfarbig gelblichbraun. Vorderflü- 
gel ebenfalls gelblichbraun, weit über das Abdomenende hinwegrei- 
chend: M frei, nicht mit Cu vereint. Hinterflügel hyalin, etwa ebenso 
lang wie Vorderflügel. Abdomen ober- und unterseits gelbbraun. Su- 
praanalplatte etwa dreieckig, mit breit gerundeter Spitze. Hinterrand 
der Subgenitalplatte seicht eingebuchtet gegenül^er den Cerci; der inter- 
cerkale Teil des Hinterrandes konvex und mesal etwas ausgesehnitten 
Beine gelbbraun. Vorderer Unterrand der Yorderschenkel nach Typ A 
bedornt und mit 3 Distaldornen versehen. Die Pulvillen der 3 proxima- 
len Glieder der Hintertarsen sehr klein, nur das 4 Glied mit einem gros- 
sen Pulvillus ausgestattet. Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert; 
Arolien vorhanden. Korperlánge 11,5 mm; Pronotumlánge 3,8 mm; 
Pronotumbreite 4.7 mm; Elytrenlánge 13 mm. Das Mannchen ist noch 
unbekannt. 


Symploce Hebard 


S. mossamhica sp. nov. 

Untersuchtes Material : 2 $ $ (Holo- bzw. Paratypus), 
Mosambik, Farm Nangororo bei Porto Amelia (Mus. Hamburg bzw. 
Mus. Lund). 

$ . Kopf braungelb mit einer breiten dunkelbraunen Querbinde in 
der interokular-interozellaren Area. Pronotum bráunlichgelb mit halb- 
durchsichtigen Seiten; Hinterrand mesal schwach nach hinten vorgezo- 
gen. Vorderflügel hellbráunlich, weit über das Abdomenende hinwegrei- 
chend. Hinterflügel durchsichtig, etwa ebenso lang wie die Vorderflü¬ 
gel. Siebentes Tergit beiderseits der Medianlinie mit je einem taschen- 
formigen Gebilde, die mit ihren Offnungen nach vorn gerichtet sincl. 
Die beiden Taschen sind durch eine dreieckige Area miteinander ver- 
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blinden, welche teilweise linter deni 6. Tergit verborgen ist (Fig. 8). Die 
Supraanalplatte kurz dreieckig mit gerundeter Spitze. Hypandrium 
(Fig. 9) áhnlich dem von S. cercalis, aber die beiden Styli sind gleichlang 
und tragen keine Domen, sondern nur Borsten. Beine hellbráunlich. 
Korperlánge 10-11 mm ; Pronotumlánge 2,6- 2,8 mm ; Pronotumbreite 
3,5- 3,7 mm; Elytrenlánge 11 mm. Das entsprechende'Weibcben ist noch 
unbekannt. 


Moluchia Rehn 


M. brasiliensis sp. nov. 

Untersuchtes Material : $ (Holotypus), Brasilien, No. 
7528 ex coll. Brunner v. W. (Mus. Wien). 

$ . Kopf glánzend schwarz. Abstand zwischen den Augen sehr 
gross, etwa gleieh der halben Kopfbreite. Die 3 distalen Glieder der Ma- 
xillarpalpen etwa gleichlang. Pronotum transversal, schwarzbraun, di¬ 
stal gerade abgestutzt. Vorderflügel dunkelbraun, nur ein wenig über 
den Hinterrand des 1. Tergits hinwegreichend. Hinterflügel rudimentár, 
etwa nur hall) so lang wie die Vorderflügel. Abdomenoberseite schwarz¬ 
braun. Erstes Tergit mit einem mesalen Drüsenfleck versehen, der 
beiderseits von je einem halbmondformigen Kielchen flankiert ist (die 
konvexen Seiten der Kielchen nach vorn und innen gerichtet). Zwei- 
tes Tergit mit einem Paar transversaler kielfórmiger Erhóhungen 
ausgerüstet, die symmetrisch beiderseits der durch eine medio-longitu- 
dinale Schwellung markierten Medianlinie liegen. Die übrigen Tergite 
unspezialisiert. Der intercercale Teil der Supraanalpltte (Fig. 10) mit 
einem medio-longitudinalen Kiel versehen; die bewimperten Seiten der 
Platte mássig nach hinten konvergierend; das Distalende der Platte ge- 
rundet und mesal eingeschnitten. Abdomenunterseite und Beine dun¬ 
kelbraun. Hypandrium (Fig 10) leicht asymmetrisch, mit 2 symmetrisch 
beiderseits der Medianline liegenden Styli versehen; die Dorsalseiten 
der beiden Styli sind mit kleinen Dornchen bewaffnet; der rechte Stylus 
ist etwas gebogen und deutlich dicker ais der linke. \ orderer Unterrand 
der Vorderschenkel nach Typ A bedornt und mit 3 Distaldornen ver¬ 
sehen. Die 4 proximalen Glieder der Hintertarsen mit apikalen Pulvil- 
len ausgestattet; Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert; ziemlich 
grosse Arolien vorhanden Korperlánge 15 mm; Pronotumlánge 4 mm: 
Pronotumbreite 5.2 mm : Elytrenlánge 4.5 mm. 
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Das Weibchen ist noch unbekannt. Die neue Art braucht nur mit 
M. nana- verglichen zu vverden. Bei nana sind die Kielchen beiderseits 
des Drüsenflecks des 1. Tergits sigmoid, bei b ras ilien sis al>er halbmond- 
formig. Die Styli liegen bei brasiliensis symmetrisch in bezug auf die 
Median]ine, bei nana dagegen ist die Lage der Styli stark asymmetrisch. 
Ausserdem ist brasiliensis grosser ais nana. 


Gen. Aphlebiella nov. 

Tvpus generis: Aphlcbia madecassa Saussure, durch Monotypie. 

\ order- und Hititerflügel ( $ ) voll entwiekelt, etwa bis zur Abdo- 
menspitze reichend. Das Geader der VorderfKigel undeutlich, die Kubi- 
talfurche fehlend. I ergite 1-2 des mánnlichen Abdomens spezialisiert. 
Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach Typ B bedornt und mit 
nur 1 Distaldorn versehen. Unterránder der Mittel- und Hinterschen- 
kel kráftig bedornt. Kaudaler Basitarsus langer ais die iibrigen Glieder 
der Hintertarsen zusammen; die 4 proximalen Glieder der Hintertarsen 
mit Pulvillen versehen; Tarsalklauen symmetrisch, unspezialisiert; klei- 
ne Arolien vorhanden. 

Aphlebiella braucht nur mit Squamoptera Bruijning verglichen zu 
vverden, bei welcher Gattung der vordere Unterrand der Vorderschenkel 
gleichfalls nach Typ B hedornt und mit 1 Distaldorn versehen ist. Squa- 
moptera hat aber verkiirzte Vorder- und Hinterflügel und keine Arolien. 


A. inadecassa (Saussure). 

Aphlcbia madecassa Saussure 1869, p. 238, t. 3, ff. 19, 19a, $. 

Untersuchtes Material : $, Madagaskar, Tamatave 

(Mus. Stockholm), von Shelford ais Dorylaea concinna bestimmt. 

$ . Saussures Beschreibung ist ziemlich ausführlich, doch sind eini- 
ge wichtige Merkmale unberiicksichtigt geblieben, vvie z. B. die Bedor- 
nung der Unterriinder der Schenkel und die Beschaffenheit der Hinter¬ 
tarsen und Tarsalklauen. Gleichfalls ist die Spezialisation des Dorsums 
des mánnlichen Abdomens unerwiáhnt geblieben. Tergite 1- 2 sind nám- 
lich mit je einem Paar transversaler Konkavitáten versehen, die symme- 
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trisch beiderseits der Medianlinie liegen; die Konkavitáten des 2. Ter- 
gits sind etwas kleiner und ausserdem trágt die Medianlinie desselben 
Tergits 2 Hocker: einen am Vorder- und einen am Hinterrande des 
Tergits. Die latero-kaudalen Ecken des 2. 1 ergits sind lappenfórmig 
nach hinten vorgezogen und reichen bis zum Hinterrand des 3. Tergits. 


Euloboptera Princis 


E. kabindae sp. nov. 

Untersuchtes Material: $ (Holotypus), Angola, Kabin- 
da. 15- 20.VIII.1954, F. Zielinski leg. (Mus. Hamburg). 

$ . Kopf gelbbraun. Abstand zwischen den Augen etwas grdsser 
ais die zweifache Lánge des basalen Antennengliedes. Pronotum mit 
gelbbrauner Scheibe und halbdurchsichtigen Seiten. VorderfKigel zu 
seitlichen Lappen reduziert. halbdurchsichtig. nur wenig über den Hin¬ 
terrand des Mesonotums hinwegreichend. Hinterflügel fehlen. Meso- 
und Metanotum sowie die Abdomenoberseite gelbraun bis braun. Die 
Supraanalplatte breit dreieckig mit gerundeter Spitze. Hypandrium 
(Fig. 11) ist im allgemeinen sehr áhnlich dem von E. rhodesiana, der 
Ausschnitt aber seichter und die Domen der Styli lánger und weniger 
in Anzahl. Kórperlánge, 5.6 nim; Pronotumlánge 1,8 mm; Pronotum- 
breite 3 mm; Elytrenlánge 1 mm. Das Weibchen ist noch unbekannt. 


Allacta Saussure & Zehntner 

Aliada Saussure & Zehntner 1895, p. 45. - Typus generis: Abrodiaeta 

modesta Brunner v. W., gewáhlt von Hebard 1922, p. 326. 

Pseudocliorisoblatta Bruijning 1948, pp. 59, 90. syn. nov. — Typus 
generis: Phyllodromia interrupta Hanitsch, gew. von Bruijning, 1. c. 

Nach Bruijnings Bestimmungsschlíissel unterscheidet sich Allacta 
von Pseudochorisoblatta durch folgende Merkmale: Vorderfeld der 
Hinterflügel distal breit gerundet, Cu derselben mit Bifurkation oder 
mit mehreren Ásten, Hypandrium asymmetrisch. Die Hinterflügel bei 
den Weibchen sind im allgemeinen kürzer und daher ist íhr \ orderfeld 
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distal meist breiter gerundet ais bei den Mánnchen, die im allgemeinen 
schlanker sind. Nur bei solchen robusten Arten, wie z. B. bei modesta, 
ist das Yorderfeld der Hinterflügel bei den Mánnchen distal breit gerun- 
det. Benutzt man nun dieses Merkmal, so kann es passieren, dass bei 
einigen Arten die Mánnchen in die Gattung Pseudochorisoblatta kom- 
men, die Weibchen aber in Aliada. Ais Gattungsmerkmal ist es also 
ungeeignet. Auch die Anzahl der Cu-Áste der Hinterflügel ist ais Gat¬ 
tungsmerkmal wertlos, wenn nicht besonders grosse Unterscheide vor- 
liegen; selbt ais Artmerkmal hat sie nur einen beschránkten taxonomi- 
schen Wert. Zuletzt kommt die Asymetrie des Hypandriums an die Rei- 
he. Dieses Merkmal kann sicher ais Artmerkmal gelten, ais Gattungs¬ 
merkmal aber ist es von zweifelhaftem Wert. Es gibt also keine klare 
Grenze zwischen Aliada und Pseudochorisoblatta und folglich ist der 
letztere Ñame ais Synonym einzuziehen. Vorláufig rechne ich folgende 
Arten hierher: A. modesta (Brunner v. W.), A. interrupta (Hanitsch), 
A. dilata (Saussure), A. hamifera (Walker), A. polygrapha (Walker), 
A. parva Shelford und A. confluens (Hanitsch). Móglicherweise kónn- 
ten auch A. crassivenosa Bolívar und A. montaguei Chopard hierher 
gehoren. 


Arublatta Bruijning 

Typus generis: Blatta bipunctata Walker = A. basmtta Bruijning, 
gewáhlt von Bruijning 1947, p. 224. 

Ich recline folgende Arten hierher: A. megaspila (Walker), A. ma- 
culicollis (Hanitsch), A. bipunctata (Walker), A. funebris (Walker) 
und A. pidurata , Shelford). 


A. bipunctata (Walker). 

Blatta bipunctata Walker 1869, p. 141, 9. 

Arublatta basivitta Bruijning 1947, p. 224, f. 4, í 9, syn. nov. 

Untersuchten Material: $ (Holotypus von bipunctata ). 
Celebes (Oxford Mus.). Die bisher bekannte Verbreitung: Celebes, 
Aruinseln, Neuguinea. 
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Pseudothyrsocera Shelford 

Pseudothyrsocera Shelford 1906, p. 250. - Typus generis: Blatta xan- 

thophila Walker, gewahlt von Princis 1951, p. 54, Fussnote. 

Mopscra Hebard 1929, p. 78, syn. nov. - Typus generis: Pliyllodro- 

mia rectangularitervittata Brunner v. W., durch Monotypie. 

Ursprünglich wurden von Shelford 5 Arten zur Pseudothysocera 
gerechnet, námlich: P. scutigera (Walker), P. pica (Walker), P. xan- 
thophila (Walker), P. montana Shelford und P. ruficoltis Shelford. 
Wáhrend meines Anfenthalts in Oxford im Jahre 1960 konnte ich die 
Typen der genannten Arten untersuchen, wobei ich fand, dass sie alie 
perfekt mit der Originalbeschreibung von Mopscra übereinstimmen. 
Somit muss Mopscra ais Synonym von Pseudothyrsocera eingezogen 
werden. 


Mopserina Princis 

Typus generis: Thyrsocera communis Brunner v. W., durch Monotypie. 

Hierher gehórt offensichtlich auch Phyllodromia rubronigra Ha- 
nitsch. Sowohl Hanitsch selber ais auch spáter Hebard verniuteten, 
dass die beiden Geschlechter von rubronigra zu 2 verschiedenen Arten 
gehóren. Ich hatte in Oxford die Gelegenheit die Typen ($ 9 ) zu un¬ 
tersuchen, und ich bin der Meinung, dass es sich hier um ein und die- 
selbe Art handelt, die mit “ Pseudothysocera" fulva Hebard nichts zu 
tun hat. 


Gen. Leptothyrsocera nov. 

Typus generis: Pseudothyrsocera fulva Hebard. durch Monotypie. 

Cu der Vorderflügel am Distalende des Analfeldes scharf geknickt 
und an dieser Stelle einige Aste entsendend. R der Hinterfliigel mit 
Bifurkation. Vorderer Unterrand der Vorderschenkel nach 1 yp B be- 
dornt und mit 4 Distaldornen versehen. Die 4 proximalen Glieder der 
Hintertarsen sehr kleine Pulvillen tragend. Tarsalklauen symmetnsch, 

unspezialisiert; Arolien sehr klein. 

Die nene Gattung unterscheidet sich von Pseudothyrsocera durch 
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die Bifurkation hei R der Hinterflügel nnd von Mopserina dtireh die 
abweichende Bedornung des vorderen Unterrandes der Vorderschenkel: 


Onychostylus Bolívar 

O. ferrugineus (Brunner v. W.). 

Phyllodromia ferruginca Brunner v. W. 1865, p. 102, 9. 

Untersuchtes Material: 9 CLectotypus, hiermit ge- 
wáhlt), Ostindien (Mus. W ien j. Das vorliegende Weibchen ist offenbar 
eins von den Belegstücken, die Brunner v. VY. bei der Besclireibung 
vorlagen. Die beiden Endlappen der Supraanalplatte liegen dicht neben- 
einander und sind distal nacb olien gebogen. Bei dem ebenfalls aus In- 
dien beschriebenen O. unguiciilatus sind die genannten Endlappen in 
ihrer ganzen Lánge durch eineu Ausschnitt voneiiiander getrennt. Aus- 
serdeni ist O. uny lúcida tus betráchtlich kleiner ais O. ferrugineus. Auch 
O. vilis hat dieselbe Form der weiblichen Supraanalplatte wie bei O. fcr - 
rugiríais, doch ist O. ferrugineus leicht durch seine bedeutendere 
<>rosse sovvie durch die markante braunlichgelbe Querbinde zwischen 
den unteren Augenrandern von O. viHs zu unterscheiden. Das Mánn- 
chen ist noch unbekannt. 


<). celebicus sp. nov. 

Untersuchtes Material: $ (Holotypus), Nord-Celebes, 
Toli-Toli, XI- XII.1895. H. Frtihstorfer leg. (Mus. Wien). 

$ . Kopf braun mit einer helleren Querbinde zwischen den Ozellar- 
flecken. Antennen braun. Viertes Glied der Maxillarpalpen erheblich 
langer ais das fünfte. Pronotum transversal, mit breiten hyalinen Seiten ; 
Scheibe gelbraun, verwaschen dunkelbraun gefleckt. Vorderflügel hell- 
braunlich, halbdurchsichtig, etvva um die Pronotumlánge líber das 
Abdomenende hrñwegreichend; M und Cu vereint, mit leicht schrágen 
Ásten; Zwischen- und Oueradern vorhanden; die Langsadern im di¬ 
stalen Elytrendrittel mit kleinen zerstreuten Knotchen versehen, die 
sich nicht von der Grundfarbe der Vorderflügel abhelien; der in der 
Ruhe bedeckte Teil des rechten Vorderflügels hyalin. Hinterflügel hyalin 
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mit hellbráunlichen Adera, etwa ebenso lang wie die Vorderflügel. Ab¬ 
domen ober- und unterseits orangegelb. liier und da mit einigen dunkel- 
braunen Elecken. Dorsum des Abdomens unspezialisiert. Supraanal- 
platte breit dreieckig, mit nach hinten konvergierenden Seitenrandern; 
Hinterrand mesal seicht ausgeschnitten. Cerci blassgelb, schlank. Hy- 
pandrium (Fig. 12) in 2 asymmetrische Lappen geteilt (der linke etwas 
lánger ais der rechte). Die Distalenden der beiden Lappen sind zuge- 
spitzt und die Spitzen mit je einem kleinen bestachelten Stylus versehen. 
Beine bráunlich: die 4 proximalen Glieder der Hintertarsen mit Pulvil- 
len ausgestattet; Tarsalklauen asymmetrisch. Kórperlánge 14 mm; 
Pronotumlánge 3 mm; Pronotumbreite 5 mm; Elytrenlánge 14 mm. 
Das Weibchen ist noch unbekannt. 

Durch sein eigentümliches Hypandrium unterscheidet sich O. eele- 
bicus von alien bekannten Arten der Gattung, wo das mánnliche Ge- 
schlecht bekannt ist. Bei O. ferrugineus und O. subnotulatus kennen 
wir nur das weibliche Geschlecht, doch l)ei O. ferrugineus ist der in der 
Ruhe bedeckte Teil des rechten Vorderflügels gebráunt und bei O. sub¬ 
notulatus sind die mikroskopisehen Knotchen auf den Elytren viel 
dunkler ais die Elytren selbst. 
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